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Cualquiera que en América Latina haya empleado
algún tiempo en tareas ecuménicas, y más aún si ha iransi­
tado un poco su vasta geografla, no podrá menos de con.
cluir que el ecumenismo no dió los pasos que hace Ull0S

quince años se deseaban o presentía, en gran parte por la
presencia y la actividad de las llamadas sectas o grupos
religiosos libres.

Más aún, todo sacerdote o laico que participe cn larcas
evangelizadoras tiene comprobado que constituyen uno de
los mayores obstáculos no sólo para el uerdadero y sano
ecumenismo sino también, y ante todo, para la misma
acción apostólica de la Iglesia.

Si ante los muchos desafios que la Iglesia debe «[ron ­
tal' en su tarea se distinguiera entre "situaciones" y "pro­
blemas", ubicarla en las primeras la ex trema pobreza de
grandes grupos humanos o la masiva presencia ju venil en el
Continente; entre los segundos, la escasez de agentes de
pastoral y la penetrante presencia de las sectas. Este pro ­
blema de las sectas constituye, a no dudarlo, una de las
más hondas preocupaciones de los Obispos latinoameri­
canos.

Como ella se ha manifestado en diversos encuentros
del CEl"AM, el Secretariado General ha querido ofrecer el



presente texto qu e 110 agota el tema , no es una enciclope ­
dia ni menos in tenta o frece r solu ciones, Se quiso, modes­
tamente, presentar una caracterización general, dar algu­
nas noticias sobre los grupos principales y de mayor ac­
ción en nu estros países, para terminar con unas breves
consideraciones finales que podrian servir para el comien­

zo de un diálogo en el interior de las Conferencias Episco­
pales, en vista a realizar algunas acciones concretas en cada
Iglesia particular.

CARACTERIZACIO N y SITUACION DE LAS

SECTAS EN AMERICA LATINA

Pbro. Osvaldo D. Santagad a

Bucnos A ires, Argcnlina
Con estas inten ciones se reunieron los autores de los

trabajos - salvo el Profesor Pablo Cl/palllla- ' en Bogotá
du rante una semana del m es de Agosto de 1981 , N inguno
de ellos int enta ser polémico ni mu cho menos agresivo,
Las presentaciones quieren ilustrar y ofrecer material de
reflexión sobre UIl angustioso desafio para nu estra past o­
ral lat inoamericann, 1.

1
CUESTIONES DE VOCAI3ULARIO

Oh servaciones previas

ANTONIO QUARRA C1N O
S ecretario Gen eral del CE LA M
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religioso y en referencia al crist ianismo . Y aunque hagamos
mención de aspectos sociológicos u otros, remitimos a los

estudios especializados para comprender esos temas.

Quede claro desde el comienzo, la importancia que
atribuimos al ecumenismo verdadero para promover más

nuestra misión, nuestro testimonio y nuestros esfuerzos
evangelizadores de modo que se apresure la hora d e la
unión de los cristianos según la voluntad de Cristo J esús.

2. La palabra "secta"

El sentido "in malam partem " de la pal abra secta es
anterior al cristianismo . Proviene del judaísmo rabínico
qu e llam ó genéricame nte " sectas" a las corr iente s y faccio ­
nes que se alejaban de las tradiciones rabínicas. De este
modo, la palabra griega "h áircsis" se usó peyorativament e
para indi car a los gru pos adv ersos. No fue así en su or igen ,
pu es "háircsis" indicaba más bien una elec ción, inclina­
ción, propósito. De allí, a la larga fue a señal ar un a " es­
cuela" privada bajo la autoridad indiscutida de un mae s­
tro y con un a doctrina bastante rígida.

En el Nuevo Testamento se usó la palabra "s ecta" en
dos sentidos: en los Hechos corre sponde al uso de Flavio
J osefo, ya que indica a "grupos"; en San Pablo " háires is"
es lo opuesto a "ekklesÍa", en cuanto to ca a la do ctrina
que es fundamento de la catolicidad . Por eso, en la Iglesia

de los primeros tiempos se empleó la pal abra "secta" para
definir a los grupos cristianos relacionados con escuelas
filo sófi cas () co rr ientes judías opuestas al crist ianismo (1)

( 1 ) SC FlLlER, B., H áiresis, en TWNT (Kittel) , vol. I (enul , ed.)
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Así, por comodidad, se, denominó "secta" a todo
movi miento desgajado de l cristianismo, con característi­

cas especiales y comunes.

También es posible desde el latín encont rar un sen­
t ido a esta palabra. " Secta" puede provenir de "sequi" o
de " sect are" , es decir, de seguir o de corta r. En este
sentido, "sectario" es, o bien el que sigue a algún maestro

particular , o bien el qu e se " corta" , se desprende , se des­

gaja del árbol original.

Pero estas cuestiones etimo lógicas no podrán ocultar­
nos la dificultad actual. Las relaciones ecuménicas desde

hace diez años han preferido establecer otro nombre, me­
nos cargado de connotaciones negativas, para designar a

las "sectas", reconociendo de este modo la pr esencia en
ellas también, de algunos elementos positivos que mere­

cen la consideración de la Iglesia.

Se prefiere hoy hablar de "movimientos religiosos li­
bres", aunque su actividad proselitista sea conside rada
siempre "sectaria". Los protestantes si bien usan la pala.

bra "secta" han establecido \ un término gen érico para
evitar la connotación negat ívat- ellos dicen "denomina­
tions" . Emplear esta palabra tan vaga tiene la ventaja que
todos los grupos y comunidades pueden entrar en ella,
especialmente si hay que convivir con muchos movimien­
tos en un mismo país, como es el caso de los Estados Uní­

dos, de donde han provenido la mayoría de las sectas en

el siglo pasado.

3. ¿Puede definirse la secta?

Hoy en día se habl a indistintamente de sectas, movi -
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mienta s , "co ncepcio nes" , " actit ud es" , gru pos, co rnu nida ­

d es, fenómeno s religiosos . Parecería que lo es pecífica­

m ente sectario ha qued ado su mergido por la can t ida d ele

gru pos que e mergen en la ac t ua lida d . A lgu no s se han pre­

guntado si val e la pena intentar una d efinición d e sec­
ta (2).

Existe ad emás una gran dificultad en 1'1 orden so c io ­

lógico , pues resulta difícil, muy difícil a juzgar por lo

que afir m an los especia lis tas , intentar una tipolo gía so ­
c io lógica d e las sectas.

Q uisiéra mos ento nc es hace r d o s p rel·IS¡OIWS . l .a pri ­

mera es d e orde n histó ri co ; la st' gu nda . leol ógi l·a . So b ro

lo p rimero hay q ue a firmar q ue e l mo rn ou to ac t ua l nos ha

hech o su pera r a las q ue 11I'I11 0 S co nocid o trad ici o nah ucn ­

t p co rno sectas hi s tór icas d t'1 cr is ti a n ismo, d e modo q ue

se r ía preferible hablar ho y d e "ac t ivid .ules si -cta rias " t' n
lu gar de sedas.

Si n em bargo , y ésta es la s- gu nda precisi ón, pod rfa­

mas inten tar una d efini ción d e la seda religio sa a partir

de las relaci ones en tre e l todo y la parte . La secta es e l

gru po qu e se impo sibili ta a si mi sm o pa ra visua liz ar

la to ta lidad . S i se co m para a la Iglesia Cató lica, ha hr ía

que d ecir que la seda care ce d p "ca to lici dad " , r- n e l se n­

tid o que es ta nota d e la Iglesia Líen e pa ra lo s croyen tes

(3 ). Un o es " católico " en el últ imo pu esto dp misió n

(:! ,I WI LI. EHH A NJ) S ,1;111, ( 'ard ., () " c /III" ;"ism l' 1'/ prrrble nu:«
uct uel s,

( ;1) I 'o N r ;A H , Yvus , Ca to lirulcu¡ clr!« l üles iu, 1' 11 ;'.I Ys lt'r i lllll Sall ,
t i~ 1\ ' , I ¡\ l ad r ici I ~ I I,)!) l' f. (l H ~

d el mundo , po rque lleva en si Id p rin c ip io d e la un ive r­

sa lidad, porque ve> el todo el! la parte . Uno I'S scc t.nrio,

no como piensan erró ne ame nte a lgunos po r pl'rtt ~ n l' ct 'r

a un grupo pequeño , sino por«ue qui en' ve r e l to . lo d es­

de la parte. desde "su" parle . Por eso. se> I:lln sid l'ra 1111'­

jor hah lar siempre de la " ac t it ud " seda ría : os d ('cir .

aquella actitud que mira todo d esd e una so la ó p t ica

despreciando las dermis y considerando la pr opia visi ón

co mo perfecta, Mirada así , la sor-La es una 1t' llIlf'ncia

qu e siempre pu ede aparecer en la naturaleza humana y I'n

tocio grupo.

Podríamos también analizar a la sl'd a d ('sd c' o t ras

óp t icas no menos importantes qur la rl'l 'ic;n mc ucio u.u lu .

So n co mo tendencias consutnt es 1'11 e l IH Jlnl)J'(~ y en la h is­

to ria . C ite mo s en to nc es la tenden cia a la sinip lificaci án .

La SI'I'La es el grupo humano que rrent e a la co m plej ida d

del mi st erio d e la rt' , d el mundo y d el mism o 11Il11l1lre . o p­

ta por resolver con trazo s sumame- nte sr- nc illos lo « 111 '

cie rt a me n te no III cs . Esta t l'lHll'lWia e>SUI rl'l al'ionad :t 1'11 11

la ra zó n humana , :t la cua l SI' le n il'g:t cl l'recl )(1 pa ra «jc- r­

co r la di stinción y la c r ít ica que permit an ¡¡s('gu rar la vr-r­

clacl.

Otra tenden cia constante es la b úsq ur r!u de segu n dad.

La secta es e l gru po reli gioso que asq.~ u rH HI ho mhr. - I' ",'nl, '

a su co ns ta nte in seguridad y al rir'sgo dI' vivir . I)l ~ sd l' ,,1

pu nto cle vist a c risti a no. tocio e l rni st r-ri « d e l I' racaso . Id
mi st r-rio d r- la c ruz r-n la propia ex istr -ncin . pan '"" q ur-da r

evac uad o t'n esta b úsqueda dp un cie lo en la tierra . La so ·

l'iedad act ua l en m uchos pa ísr-s se ha vue-lto ta n viol- nta y

ha o riuinar!» una profund a sr-ns.rc ió u d e in <;l'gur irlad , ' 11 sus

mir-mhr os , d I' mod o ql ll' ' lu i"';'ls ar j¡' I:IIll:í lldo l1os :1 nUl's l ro
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C fr , C¡\ZJo:I.LES, l h- n ri . Bible, histoire 1'/ st) (' j% ¡Jit! c/u fll"lJfl h é

tisme, e n 1.'!S Qualre FI I'UVI'S, :\ ( 1(1711), p . (j · 2 1
( -1)

Las sectas " montan istas" proclam an , as imismo, la

inminen cia de la segunda venida de Cristo y se mu est ran

moralmente rigoristas. Si hubi ese que em plear un a pala­

bra que hoy se usa mu cho, a lo largo de la vida de la Igle­

sia ha habido quien es nec esitan un ad er ezo "carismá tic o"

para volcar allí sus sentimientos. Como también afl ora en

mu ch a gente una sec re ta an sia de ·'misticismo ".

Lo dicho hasta aquí responde a dos interrogantes

formulados hace unos añ os. ¿A qué necesid ad es responden

las sectas? ¿Por qué hay cristianos que las prefi eren'? El
gusto por ver el todo desd e la situación parcial, por la sim ­
plificación de lo complejo , por la búsqueda de segurid ud
y co n fianza , por el " conocimiento", o por lo "espo utá-

La otra constante hi st óri ca aparece junto al crist. ian is­

mo co n lo q ue se designa como "rnontanismo ". La sed a

de ti po mon tani sta puede de finirse como un mov imiento

apocalí ptico marcado co n rasgos ascéticos muy fuertes

que anuncia n la venida del Espíritu Santo, y la a nu ncian
CO II urgencia. Estas sedas qu edarán definidas porque se

autoconcede n la posesión de una inspiración para cada

individuo perten eciente a ellas, a fin de " pro fl' tizar" en
el Espíritu Santo . Esta inspiración p rotét ica se usar á

a veces co n sentina propiamente político . A ún cua ndo
siem pre quen a el problema do di scernir si esos pro fetas

hablan en nombre de Dios o en fun ción de sus prejui ­
cios u opciones previas, dada la arnbigüodnd radi cal del

fen ómen o profético . Además, no hay q ue o lvidar que
en el Nuevo Testamento primero l'stá n siempre los Após­

to les antes que los pr ofetas (4).

Asimismo ex isten otras constantes que podrían deno­
minarse históricas. La primera es el gnosticismo; la segun­

da, el montanismo. Una exalta al conocimiento; la otra , a
la emoción.

propio análisis, podamos ver aquí uno de los fundamentos

del atractivo de la sectario con su disciplina, tanto en el
mundo contemporáneo como en todala historia

El gnosticismo antes que secta cristiana puede consi­
derarse corno una religión que desprecia al mundo y re­

chaza toda redención del hombre. Contra el valo r de la

razón humana o la revelación cristiana, la Gnosis se basará

en una propia revelación gnóstica que viene por intuición

individual del misterio . Por consiguiente , la secta gnóstica
cristiana aceptará a Cristo como revelador del "conoci­

miento", pero no 'como redentor; negará la realidad a la

creación como lugar de salvación y obra de la misericor­

dia divina; anulará la unidad del género ' humano divi ­

diendo a los hombres en categorías dadas, en primer lu­

gar los " gnóst icos" , es decir , los que saben . El gnosticis­
mo no cristiano ha penetrado en algunos psicólogos mo­

dernos y se mantiene en la actual teosofía . Para nu estro
estudio, interesa dejar asentado que el gnosticismo de­

fine a las ectas en la medida en que éstas se halla moti­
vadas por una búsqueda insaciable de conocimiento,
ciencia cristiana o como se lo quiera llamar. Ese conoci­
miento no necesita ser total. A veces basta una sola idea
para que surja toda una visión, como en el milen arismo

que anuncia el establecimiento del Reino de Dios en la

tierra por un per íodo de mil años y posee toda clase de
formulaciones en la historia hasta nu est ros días.
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neo " se pueden concebir como necesidades hu manas. Si
alguien las resuelve, y las sectas di cen reali zarlo ,' entonces

la gente extiende sus br azos para recibir esas soluciones.

Sea lo qu e fu ere de estos intentos de definición a par ­
tir de las tendencias constantes que hoy mismo se dan en
casi todas las sectas, es cierto que importa mucho la ca­
racterización que pueda hacerse de las sectas a partir de la

experiencia histórica que de ellas poseemos.

11

CARACTERIZACION DE LAS SECT AS

Cuando nos referimos a la Iglesia Católi ca podemos

hablar de un a po sibilidad de interpret ación, pues en ella

existe un núcleo fijo y viviente a la vez, gara nt izado po r un

Magist erio que a lo largo de los siglos ha mantenido la ver­

dad que el Esp íritu Santo impulsa. Al referirnos a las sec­

tas, como carecemos de sus fundamentos pr eci sos, no

podemos an alizar el sentido original que tuvieron. Co n

ellas deb emos más bien eje rce r un análisis de las relacion es
que han mantenido entre ellas (aún sin inter cambios direc­

tos) y con las Iglesias tradicionales. Eso intentaremos aho ra

buscando conexiones teológicas y de ot ro tipo, y me cani s­
mos de funcionamiento . Nu estro deseo sería q ue a medida
que estas descripciones se abran ca mino, pued a producirse

también en los lectores un sentido más alto que permita
enco ntrar eleme ntos capaces de juzgar mejor la situación
ante la cual nos hallamos.

1. Caracteri zación teológica

Vamos a presentar aq uí los elem en tos que nos pare-

10

cen br otar de los movimientos "cristianos" libres.

(a) Reduccionismo

La primer a característ ica de las sec tas cristianas está
dada por una reducción de la Revelación . Llam a la ate nción

el carácter sim plista de las formulaciones presen Ladas y
un ap ego lit eral a las do ctrinas suste nta das. Este reduc­

cio nismo qu e se realiza a tod os los niveles de la Revelación

crist iana, toca e l misterio de Dio s, el de Cristo, el de la
Iglesia , y el del h om bre en el mundo . Uno se sorprende de

la falta de relación co n la ' totalid ad de la Revelación . y la

red uc ció n se mu estra muy seria, en la práctica , cua ndo se
habla de Jesús, al cual a menudo se le quita la divinidad .

Por consiguiente, lo que comenzaba por un a sim ple red uc­

ció n, concluye p or la negación lisa y llan a de las verda des

fundamentales q ue defendieron nu estros padres en la fe

de sde los primeros momentos de la Iglesia.

Este rcducciouismo y esta negaci ón de las ver dades

cristianas se deben en buena par te a la ignorancia y al des­

precio del principio de la "analogia Ikl ei" q ue permi te la

co ncordancia de las verdades particular es con la revelación
to tal. El trato c o n los textos bíblicos, en especia l, hace

notar ciertas aparentes co ntradiccio nes. Per o co mo Dios

es quien ha dado toda la revelación , se opo ne a su fidelid ad
que las afirm ad o nes de la fe pu edan co nt radecirse. Por

eso , la Iglesia sie mpre ha tenido co ncie ncia de que las ver ­
da des de la fe deben co nco rda r ent re si mediante un pri n­
cipio más ¡¡ \tn y sin forzar nunca los textos bíblicos ()
magist eria les. Al carecer dC'1 pri ncipi o de la " analogia f' i­

de i" , los propagad ores de las sedas no tienen la norma
regul adora pa ra el estud io y la in tprp rd aeión de la Escr i-

11
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tura, en co nexión co n toda la historia crist iana .

Sin la visión del todo, el resultado será, como en las
sectas, una acentuación de lo parcial , qu e llevada a su ex­
tremo producirá elementos contrarios al mismo Evangelio .

(b) Fundamentalismo

Pu ebla lo menciona expresamente (1109) pero califi­
cándolo de bíblico. Nos parece que con respecto al funda­
mentalisrno conviene hacer algunas precisiones. El término
se usa para designar tres realidades vinculadas, pero no
idénticas. " Fu ndamentalista " es, en el protestantismo,
todo pensamiento cristiano más hien conservador, opuesto
a las tendencias "modernistas", liberales , o de crítica bí­
blica (histórica , formas, etc.)

También es "fundamentalista" un especial movimien ­
to conservador que propagó en los Estados Unidos un pro­
gra ma en cinco puntos: la inspiración e inerrancia plena de

la Biblia; la divinidad de Jesucristo; el nacimiento virginal
de Jesús , la muerte de Cristo como expiación vicaria ; la
resurrección corporal y la segunda Venida de Cristo. En
sus actividades estos fundamentalistas harán hincapié
en la estr icta inerrancia de la Biblia interpretada literalmen­
te con el fin de preparar la segunda Venida de Cristo.

Pero hay Un fundamentalismo más antiguo, en la épo­
ca de la Reforma (5). Ciertamente Lutero no esgrimió la
autoridad suprema de la Bihlia como nrincinio ele su teo-

(5 ) Cfr . ST EIN MA NN. -leu n 1,11 criti co ante ¡'J Biblia , Andorra , 19 58
p . ,¡ 5s.

logfa , de suerte qu e el luteran ismo , po r ejemplo , no pro­
cedió de la Bib lia. Pero los. pieti stas, recalcando la pura
ex pe riencia de Dios, suprimirán la Iglesia, y asimismo la
Biblia como norma. Así surge n los " f'undame nta listas"
qu e se opondrán a este ilumin ismo interior. Insist irán en
la absoluta infalibilidad de las palabras bíblicas solas.
Pfact icamente comienza una " religión del lib ro" más
fue r te que la judía. Esto dió lugar a una teoría de la ins­

pir ació n bfblica separada por co mpleto d e la vida y
la verdad de la Iglesia y su magist erio. Se estableció así
el prin cipio clave de estos fund am entalist as que aú n lat e
en ciertas sectas : la Biblia -es la ún ica fuente de fe. Como

si la Escritura hubiera nacido antes que la misma Iglesia .

Los fundamentalistas bíblicos, por co nsiguiente,
carecen de una referen cia de los textos de la Esc ritura al

mist erio de Cristo y de la Iglesia, al conjunto de la Revela ­
ció n y al centro del plan de salvación.

En el fondo , esto representa una falta de respeto
por la " letra" , pu es para co nside rar la letra hay qu e acep ­

tarla en un co njunto textual, co mo el hilo de un tejido .
Una verd adera lectura literal se acerca al texto b íb lico

buscando to das las relacion es entre los eleme ntos qu e lo
integran. La falta de esta búsqueda ex plica las in terp re­
ta cio nes delirantes que hacen las sectas, como si la Biblia
se hubiese vuelto loca. Se aislan las palabras y se identi­
fican a una realidad de cualquier orden (hi stórico p.e .)
que origina muchas ilusion es.

(c) Salvacionismo

Ot ra caracterís t ica de las sectas crist ianas es la solee-
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ción de textos d e la Biblia para anun ciar apocal íp ti camente

que ya estamos en los últimos t iempos y h ay que 'prepar ar­

se par a la "salvació n " . Esta sa lvació n es concebida , prima­

riamente como un "aceptar a Cristo " esperando una serie

de bienes escato lógicos para después de esta vid a. Los t ex ­

tos de Mat. 25 y otros argumentos no pueden convencerlos

de que haya una incidencia d e la salv ación ya en esta hi s­

toria. Este aspecto está fu ertemente coloreado por el

ag regad o de " re velacio ne s" que han hech o los in iciad ores

d e la secta o las comunidades, según la d ecl aración de

los mism os interesados, sup rimie nd o algu nas d e las ver­

dades d e la fe co n resp ecto a las postrimer ías. De este

modo , la interpretación de la sa lvaci ó n es reducida y eva­

cuada de sus as pectos más universales (ver Lume n Gel/ ­
tium 16 ).

(d) Relación Iglesia-mundo

Las sedas carece n d e una oxuctu visi ón d e la relaci ón

de la Iglesia y la historia , la cultura l, en un a palabra , el

mundo . Más aún , ni egan q ue se pueda hacer reposar la fe

so bre cualquie r "elemento mundano " (L a Iglesia , p .e. ) ya

q ue una auténtica fe debería ser suscitada co nstanteme n­
t e por la Palabra divina.

En tre vivir en la sant idad y vivir en el mundo , las sec ­

tas cr istianas han sacrific ad o casi siempre el vivir en el

mundo para privilegia r el llamad o a la sant idad que debería

ser vivida " lejos d e lo mundano " (6 ). En el fondo d e esto
se encue nt ra el prob lema de las re lacio nes ent re la revela-

(6) Cfr . COliga r . 0 1'. c it.

ció n de Dios y la histo ria de los ho m bres . La Iglesia Cat óli­
ca enc ue nt ra en sus sacramentos y en las no rmas de la fe

garan ti zadas por un Magist.eri o hist ó rico , el principio de su

ap ertura a la univer salidad y a su vivir en este mund o . Las

actividade s de los hombres y mujeres, actividades creado­

ras de cultura, en ca mbio , no interesan a la óptica sec ta ria,

pro vocando la mayoría de las veces un d esen tendimiento

frent.e a lo s pu eblos ce rcanos . La lejanía, a veces, les per mi­

te crea r pu entes de ayuda .

(e) Eleccio nismo

Usa mo s est a pa labra para expresa r la co nce pci ó n sec ­

taria d e que só lo los mie mb ro s d o la seda, los que " ha n

uce p l.ad o a Cristo " , so n e legidos por Dios. )<:1 ¡Hh'plo a un a

sed a es " luz " , a di ferencia de los demás, espe ciame nte los

cató licos que representaríamos a " las tiniebl as" . Se n' ch aza

ento nces la a cció n d el Espírit u Santo fue ra dI' su s grupos,

y por consiguie n te , todo d iálogo co n Iglesias o co rnu n i­

d ud es t rad ic io ua les resulta supe rfluo e in ÍI Lil . Los su lvnclo s

ya está n co ntad os, di cen incl uso algunos.

El Co nc ilio Vaticano Il i L unien C enlitnn I Fl , u.«.
taiis Redintegrat io 3) ha pre cisado co n tod a d al'idad In

pn·sPIH:ia sa n t ificadora del Espíritu San t o en lod o 1'1 inu n­

do .

2. Carnc terizació n reli gio sa

¿Có mo es la vida religiosa en las sr-ctas? Insinua mos

ar¡u í los us perL o s m ás re le va ntes.



(a) Pietismo . El principio que sost uvo el movimiento
pietista en el s. XVII también se mantien e ho y en mu chas
sectas. Reza así: la fe no sólo se posee, sino deb e influir en
todos los ámbitos de la vida del individuo y la congrega­
ción. Esto que en si mismo parece aceptable , pu ed e llegar a
los extremos de negar la legítima autonomía de las realida­
des temporales. En su extremo, el pietismo llegó a moldear
comunidades utópicas (en los Estados Unidos, p.e.) de las
que hoy sólo queda el nombre o las empresas comerciales
a que di eron origen. La actitud pietista se apoya en dos
elementos, más o menos subrayados según las sect as: la
inspiraci ón directa a cada individuo de la comunidad,

por una parte, y la posibilidad e alcanzar la perfecta san­
tidad en la ti erra, por otra . Fácilmente se pu eden sacar
las consecuencias de estos principios en la vida de estos
movimientos , sobre todo en la de l culto.

(b) Culto emocional. Puebla reconoce que los cultos
de las sectas son vividos (1109, 1122). Y hay allí una fuen­
te de atracción para los nu evos ad eptos. ¿De qué se trata?
Los responsabl es de esos grupos saben, no faltan para ello
libros, qu e es necesario mantener a los fieles en la con ­
gregación a través de ejercicios sentimentales . Lo prime­
ro en esto es la música. Los cancioneros sectarios tie­
nen una fuerte dosis de nostalgia, junto a himnos más
alegres. Los cultos están estructurados a base de emocio­
nes y alegría alternadas, cuyo impulso se da desde la
prédica. Abrazos, gestos de bienvenida, ap lausos, expre­
siones "espo ntáneas" en voz alta: todo esto que parece
" natural" a un latinoamericano, resulta "extraordina­
rio", estupendo para un miembro de una sociedad emo­
cionalm ente reprimida como parece ser la de los Esta­
dos Unidos, en los cuales se enseña el dominio de las
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emociones co mo medio para poder triunfar en un am­
biente presidido por el éxito en las empresas. Basta con­
templar los juegos deportivos realizados por norteame­
ricanos : hay una cierta fria ldad que impresiona al espec­

tador de l sur. Se necesitarán jugadores de otras lati t udes
para provocar el en tusiasmo de las masas. Esto que es
difícil de conseguir en la vida societaria, las sectas lo
logran en un a transfe rencia cult ual, que permite la ma­
nifestación de emoci ones escondidas.

(c ) Prédica La prédica oc upa un lugar de primera
importancia en la vida de- estos grupos. So n famosos los
largos sermones de las sectas. Ellos sirven para mo l­
dear a la congregación en los principi os q ue la co nst i­
tuyen. Aquí es donde aparecen tanto el simplismo
corno el fun dam entalismo q ue ya hem os me ncionado .
Así p.e. se insistirá en qu e los ca tó licos somos "idóla­
tras" y se repetirá hasta la saciedad el texto de Ex 20
contra las imágen es. Pero más grave aún es un a act itud
red uccionista co n respecto a la trascendencia de l ho m­
bre. En efecto, las so luciones qu e se propon en para los
~randes interrogantes de l hombre se red ucen a elemen­
tos para la vida práctica.

(d) Moral. Las exigencias morales qu e se promue­
yen en estos movimientos son de ti po inflexible, rigorista ,
puritano. En casi todos, lo que más interesa es la "pu ­
reza". La verdad y su búsqueda, como la entend ía S.
Agust ín o noso tr os , es un elemento secundario. Esto
no signific a que, al llegar al extremo, la secta haya
gene rado productos gravemente in morales (co mo la

co munidad Oneida en los Estados Unidos, en 1'1 siglo
pasado , y los mormones) ,
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(e) Com p romiso social. Hasta ha ce po co las sed as

promovía n una actitud indifer ente , alienada <:00 respecto

al mundo y sus realidades. Algunos mo vimi ent os diero n

lugar a preocupaciones de tipo social. Pero , en ge neral, las

sectas no se reconocen por su deseo de co nt r ib uir a la li­

beración integral de los pueblos. Es cierto que en varias

regiones latinoamericanas, incluso las más pobres, han

aparecido representantes de estos grupos para fundar co­

munidades de culto. En algunos caso s han logrado elevar

las condiciones de vida de la gente , pero siempre han

q ue dad o como reductos bien reconocibles por sus cost.u m­

bres ex tra nje ras .

Distinto ha sido el caso de los gru pos que han in t en ­

tado radicalizarse. Provocaron el cisma d e sus co m u nida­

des. Y asistimos en Am érica Latina al fen ómeno d e la

di spersión d e sectas, originadas d e co ngruguc io nes fuerte­

men te radicalizadas en opciones pol ít icas extre mas . Est e

fen ómeno, nos debe inquietar por el es tallido de co mu ni­

d ades que implica . Es la atomización del protestantism o.

Explica también el trasvasumiento que hay d e sectas a

sedas. Pu es. d ependiendo los miembros dI' un a d etermi­

nad a com un idad, al radicalizarse és ta y asumir posturas

que los m ás piad osos no co mparte n , lo s ob ligan a dejar el

gr upo y buscarse o t ro, o bien ha cen que un jefe despedido

por su gr upo vaya a inaugurar otro.

Habría q ue mencionar también el caso el e los grupos

que depende n econó micame nte d e orga nizaciones ecumé­

nicas que es tá n promoviendo guerrillas y revoluciones,

y deben plegarse a estos " planes" si d esean seguir suhsis­

ti endo.
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Much os de los as pectos reseñados en lo que antecede ,

carac teriza n bien a las co m unidades de tipo " mo ntan ista" .

más carismáticas, menos depend ientes de la Biblia co mo

fuente de conocimi ento , más " vita listas". Ha y grll pos ,

sin embargo, d e tipo "gnóstico" q ue pre fiere n un culto

más austero , una reli gión de la " Palabra" . No es de ex­

trañ ar ento nces enco ntra rse con m uchos gr upos que han

quitado todo altar o signo religioso (a partir de l ca lvinis ­

mo) y en su luga r han co locado el at r il con " el lihr o " , O

bien ti enen sus propios libros " revelados" a los cua les S(l

refieren . Estos insistirán en que no so n " religiosos" y

q ue to das las religio nes so n me ntirosas . Una cosa es cier­

ta, en nin gún local de secta faltará un libro ele him nos,

algo q ue en nu estro co nti ne nte llam a la ate nci ón , pl'ro

q ue forma pa r te de la cult ura sajona , sin IWg:i1' quo ('1

ca nto en co m ún es eleme nto principal d el c ulto cr ist iano .

3 . Caracterización psicológica

Resul ta inter esante (~ imp rcsc inclihl o pr f'St ·ll t.a l' ; " ~\I ­

nos asp ectos psicológico s que resaltan en [as ru laci o m-s y

en el fun cionamiento de las sec tas , De part.c de los jl'1'('s

se da una actitud precisa: prometer hiencs sa lv íf'icos ()

sim plemente humanos a los ade ptos. Esto s " b ionos " van

desde poder se inclu id o en el número d e lo s clf'gidos hasta

la curac ió n física de las en ferm ed ud es o la í. ra nq ni lidad

anímica. Esta promesa no hay qu e min imi zarl a , pues es

un o de los medi os de at racción de q ue d ispo nen estos

gr u pos.

Per o hay un os factores psicol óg icos qtH' (;llnsid "I·a­

mo s fal se-adores d e las relacio nes cnt r« los j!'f('S y los 0 Y( ' I) ­

tps de ('stos movim ientos, M ás aú n ppnsalllos q\l e ostos
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factores deben incluirse entre las principales causas del
proselitismo como estrategia de acción (del cual ha bla ­
remos enseguida). ¿Cuáles son estos factores?

(a) Parciliadad. Es uno de los principales elementos
para caracterizar a las facciones religiosas. Consiste en la
obstinación en una idea, la fijación psíquica en las "pro­
fecías" de un dirigente sectario, el exclusivismo en la re­
lación humana y la pertinacia en la repetición de las ideas.
Junto a la parcialidad y de la mano con ella, viene la pro­
hibición de todo ejercicio de sana crítica racional.

(b) Fanatismo. Aunque el concepto de "fanático"
tiene sus orígenes en el culto greco-romano y significaba al
que se encontraba en dependencia de un templo (fanum),

hoy en día llamamos fanático al que recurre a cualquier
medio para imponer sus ideas singulares por considerarse
a sí mismo investido de poderes especiales, de misión re­
ligiosa peculiar o de una visión inspirada . privadamente.

Como se ve, habría que estudiar el fanatismo en
varios campos a la vez, incluyendo la medicina, la histo­
ria y la ciencia de las religiones. Medicina, decimos, por­
que la mayoría de las veces el fanático es un paranoico
que basado en su delirio .de grandeza incurre en graves
errores de juicio racional que luego emplea sin control.
Lo más grave del asunto es que el fanatismo se da en las
sectas mediante un fenómeno de contagio de las perso­
nalidades paranoides (según algunos, los carácteres
"pasionales"). Ese contagio hace que los miembros de
la secta se sientan invadidos por la idea o la misión, e
intenten actuar para hacerla triunfar ele cualquier mo­
do, incluso violento. Este fanatismo origina, a su vez,
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nuevas facciones en la secta . Desde nuest ro pu nto de vista,
po de mos caracterizar a los fanáticos co mo "pseuelopro fe­
tas" (7).

(c) Intran sigen cia. Otro . fact or que interviene en la

formación y el mantenimiento de las sectas es la actitud
intran sigente del dirigente y, al fin de un proceso , de
su comunidad . Esta intransigencia se manifiesta en gran­
des dotes de co nvicci ón, pero también en aprem iantes
reclamos a las personas, inoportunidad de los pedidos,
desatención a las "normas eleme nta les de co nvivencia, y

un celo intempestivo por' conseguir adeptos que no para
mientes en los medios a utilizar. Este afán sin cont ro l
interior o exterior llega a no respetar las exigencias de las
conciencias ajenas, creando a la larga en mu chos adep ­
tos una situación alienada.

4. Caracterización sociológica

No pretendemos dar aquí una visión ceñida de los
aspectos socio lógicos qu e juegan en este tem a. Húst ptloS
con señalar algunos eleme ntos qu e saltan a la vista , al
observar el fun cionamiento de los grupos sectari os.

(a) Grupos "voluntarios". La sed a nace co mo una
comuni dad de personas asociadas por intereses comunes .
Así se la pu ed e definir como voluntaria asociación, a di­
ferencia de las Iglesias de pu eblo qu e so n verdad era s co­

munidad es de vida o sociedad es, pues un o qued a incor­
po rado a ellas desde qu e nace.

(7) Cfr. PA LAZZINI, Pielro, Fa na lisuur, e n Ene . Ca t.t .. 19 50 , t .V ;
co l. 1009
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Sin em bargo , es un he cho que los movimient os

cuentan a los hijos de sus miembros co mo parte de la
co munidad y al cabo de una o dos generaciones, si no se
han dividido o d isue lto , se co nvierten en co munidades
de vida y evolucionan ha cia un gobierno jerarquizado.

El tipo de constitución de estas asociaciones co­

mienza por estar marcado por la personalidad del dirigente,
aún cuando se da también una reciprocidad entre dirigente

y grupo, como en toda comunidad humana. Posteriormen­

te, si son cristianos o de alguna manera se refieren al cris­

tianismo, se otorgan una constitución interna de especi e

" sinodal" .

(b) Control grupal. El hecho de que los grupos li­

bres se organizan en pequeñas congregaciones más bien

cerradas, facilita un gran control grupal. Eso es cada vez

menos posible en las grandes Iglesias de pueblo, pero es

un elemento clave en las relaciones de la -secta . Las san­
ciones no se ocultan entonces, y se consideran desastro ­

sas para el individuo .

(e) Atomización. Ya hemos em pleado esta palabra al

hablar de la tendencia alienante con respecto al co mpro­
miso social de los crist ianos. Es uno de los fenómenos so ­

ciológicos que caracterizan a las sectas . Provocado quizás
por la facilidad sectaria para abrir nu evos locales . Es más

fácil abrir una " iglesia " que ha cer un a institución ci vi l,
por ejemplo . Ta l fen ómen o produce consecu en cias en
cadena . Nume rosos so n los ejemp los , tanto en la Alema nia

de la Ref orma , como entre no sotros actualmente. Pero lo
que q uedará co mo un hecho histórico a est udiar co n ma ­

yo r deten im ien to es el hervidero de " de spertares evangé-
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licos" cuyo centro fu e el estado de Ne w Yo rk entre 18 20
y 1880, propon er unos límites tempora les. Es cierto q ue

muchas sectas nacidas a llí , cay eron en una regres ión tal

que dehiero n cesar a causa de los excesos de todo orden '
(p.e . la sup resión de la familia y procreación co mún, etc .).
No es indiferente co nocer la geografía de estos pro cesos
sectarios . Otro eje m plo lo dan las sectas de "sanació n"

de ti po pe ntecosta l surgidas en la zo na de Ca lifo rn ia en

los últ imos años del s.XIX (cu yos inicios se dan en Su iza ).

5. Car acterizació n soc io-po l ít ica

Tampoco nos corres po nde examina r en profundi dad

este aspect o. Pero no lo podríamos pasar por a lto , al me­

nos en los tem as que más llaman la atenció n a los o bispos

latinoam eri can os en Pu ebla (419, 1108 ). Nos re ferimos
a t res co ns ideraciones : el uso del d iálogo, la invasión de
sectas y la importación cu lt ural.

(a) Diálogo condicionado. La Iglesia Ca tó lica co ­
menzó ya antes del Co nc ilio Vaticano 1I, pe ro so bre tod o
a partir de él, much os intentos de d iálogo ecumé nico a
disti n tos niveles de personas y gr up os. En Am órica La­

tina hem os asist ido a un proceso en el cual la Iglesia, ha
sido sie mpre la primera en dar los pasos para el di álogo ,

a no se r cua ndo otros intereses de los grupos es pecial­

me nt e ele orde n pol í tic o. es taban en j uego . Por co ns i­

guien te, el diálogo co n estos grupos a menu do SI' d nsl.ncn

pu es no se es ta b lece en el nivel rr-lig ios o (J U f' deberí a
ten er . Pero en este tem a del diálogo , ta mh i én la Iglf'sia
deb e promo ver ad inira una co nc ienc- ia cc-um única y

no evit.a r ca nsancios hasta enc on t ra r in terl ocutores v ú­

lid os en materia rr-Iigiosa . Qu isi órumos, en csll' pu nto ,
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buscar los anhelos y deseos de los otros, t en erlos en
cuenta, encontrar co incide ncias, sin mengua de la ver­

dad . Sin embargo, reconocemos que ésto, aunqu e no es
imposible, es muy difícil.

(b) Invasión sectaria. La profusión de sectas_ en
nuestro continente es calificada de " invasión" . Este
fenómeno tiene una importancia que debe pasamos
inadvertida. Se trata de usar la índole comunicativa,
hospitalaria, caritativa, participante del hombre lati­
noamericano (Puebla 17), su gran "receptividad",
para penetrar en el deseo de trascendencia que posee­
mos. Esa "penetración", ya caracterizada antes por otros
aspectos, no está exenta de connot aciones políticas en
muchos casos, o por lo menos económicas.

(c) Importación cultural, Si algo parece unificar a

casi todas las sectas que operan entre nosotros es su ori­
gen cultural: provienen de los Estados Unidos. Incluso
cuando tratamos de movimientos aparentemente orien­
talistas, su punto de arranque es el país del norte. Se ex ­
ceptúan de este carácter los grupos espiritualistas o no es­
pirituales de proveniencia afro-brasil e ña. No vamos a men­
cionarlos específicamente aquí. Otros lo harán . Pero nos
ex traña esa proveniencia de una particular cuna cultural.
No se trata, es evidente, de un designio imp eralista, sino
de un proceso de atomización sectaria comenzado hace
más de un siglo en el hemisferio norte, sin excluir a la
Europa sajona. Bajo ciertos aspectos todo esto es inte­
resante para entender el rechazo del hombre católico de
nuestro continente que no se identifica con aquello s mo ­
delos culturales, o bien t ermina por hartarse de ellos.
Aún las Falsas " iglesias católicas" qu e han surg ido ent re
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nosotros, tienen sus orígenes en centros norteamericanos.
Todo' esto nos ,presenta un amplio tema de reflexión.

En efecto, las sectas con su insistencia en la salvación in­

dividual y la libertad de cada uno, olvidan las responsabili­

dades de todos y de cada uno con respecto al bien común,
y represen tan el individualismo t ípico de l norte. Si me n­
cio nan a veces los derech os del hombre (cu an do ellas son
atacadas), no se refieren a una preocupación destacada
de su prédica, act ividad y cult ura.

11I
CAUSAS DE SU RAPIDO CRECIMIENTO

l. Sen cilla articulación in tema

Sea lo que fu ere de sus mecanismos d e conta cto y
de sus técnicas, las sectas apa recen ante la gente co mo
sencillame nte articuladas, sin com plicaciones. En un a
palabra, se muestran co mo asociaciones en las qu e
resulta Fácil pa rti cipar.

(a) Comunidades fraternales. El pr imer eleme nto q ue
se ofrece a nu estra observaci ón es la in ten ción cla ra de ha­
cer a los grupos muy acogedores, fraternales, simples, co r­
dial es. Esto ofrece un atractivo grande a la gente, pu es res­
ponde a una de las necesidades de la persona humana: la
necesidad de calor fraternal. Para ello, la sect a visualizada

como una pequeña comunidad de hermanos en la cual cada
un o se siente participante resulta agrad abl e para incorpo­
rarse a ella. Si a eso se suma el ofrecimi ento de una religión
muy "senc illa", co n respues tas mu y "claras" a tod as las
dificulta des bíblicas y a tod os los inter rogantes hu1l1íl 110 S ,

ento nces podemos co nsidera r a ésto corno una de las
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causas de su extensión y éxito, entre nuestra gente a me­
nudo desconectada de centros comunitarios o que por po­

seer una fe popular no alcanza a descargar sus emociones

re ligiosas como desearía.

De todos modos, hay que tener presente que en algu­

nos puntos de nuestro continente en los últimos diez años

el crecimiento del número de afiliados a estas sectas ha

sido en alrededor de un 400 por ciento.

(b) Comprensión de la Biblia . El te xto de la Biblia,

incluso para los católicos habituados a ella, siempre ha

sido una especie de "misterio". Es cierto que la Iglesia

Católica ha vuelto a recordar el papel indispensable de

la Escritura en su vida litúrgica y eclesial, ya que ella es
norma normans non normata (cfr Dei Verbum 10). Pero,

de hecho, las predicaciones siguen alejadas del texto

bíblico o hacen de él sólo un punto de partida o un

pretexto para un discurso religioso. Los "misioneros"
de los grupos sectarios se presentan, en cambio, con la
pretensión de ayudar a comprender la Biblia. Ellos trae­

rían la respuesta a toda complicación bíblica y estarían

en condiciones de indicar el uso equivocado que la Iglesia
Católica ha hecho de los textos bíblicos. Esta actitud

es una consecuencia del "funtlamentalismo" que ya

hemos estudiado, así como de la falta de visión de la tota­
lidad del misterio de la fe.

(c) Reinstitución de la Iglesia. Otra de las pret ensio­

nes de las sectas consiste en querer "repristinar" a la Igle­

sia de Cristo. Como, según ellos, la Iglesia Católica ha fal ­

tado a la fidelidad al Evangelio, es preciso rescatarla ahora
por medio de una re-institución . Aquí r-ntra a jugar ('1
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"pro fet ismo" de los dirigentes qu e ha n recibido inspira­

ciones divinas especiales - d icen- con respecto a esto . El

arg ume nto principal de esta "infide lidad" de la Iglesia está

dado po r su evide nte intromis ión en las cosas temporales :

la Iglesia se habría vue lto un "eleme nto de l mundo " . Y así .

tamb ién incapaz de santidad y salvación. Este aspecto va

aco mpañado de un ofrecimiento de " mist icismo", a l cua l

to do hombre tiende en cierto modo co mo huida de los

problemas mundanos. Las sectas se encarga rán de hacer

que sus adeptos no sientan bajo ningún modo qu e " han

camb iado de Iglesia inútilmente" . De ac uerdo a sus ase­

veracio nes, "en la Iglesia Ca tólica nada habr ían encon­

trado " .

2. Relación de oposición a la Iglesia

El crecimiento de estas sectas se expli ca tamhi óu po r

otras causas. El .. militantisrno " es en ella algo r-st.ructu ­

ral . Por consiguiente , la lucha y oposición co ntra la Iglesia
Católica pertenece a la forma mism a d r- es tos mo vimiento s.

PUl' eso , salvo que se haya optado por una t áctica d e si lr- n ­

cío (de modo que se permita a los mir-mhros dl'l grupo I:Js

dos pertenencias), las sec tas son abiertamente an! il'a!ól il'as

e injustas con respecto a la Iglesia Católica (Ptlph la ~O) .

Esta oposición y lucha conduce precisamente a lo q W ' nuis

caracteriza a las sectas: a la seporacion, al ai slamiento. al
qu edar " cortadas" (recordemos el latín " secta" ). No hay

que olvidar pu es que esta dialéctica permite la ex ist cncin

de estos ~rllpos y le da tina cierta id"lItidad : pilo s d ohen

capit alizar los descontentos de los fielps nuestros, la falta
de catequizaci ón. pI olvido de los que vi ven e n zo nas m ur ­

ginales.
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3. Ofrecimiento de una "espirituaidad"

¿De q ué clase es esta espiritualidad que se ofrece a

los adeptos? Las sec tas se presentan ofreciendo una " nue­

va experie ncia" cristiana, que las Iglesias serían incapaces
de lograr (8). No es extraño escuchar a algún cató lico
p asado a sectario que diga : " Est uve muchos años en la

Iglesia y nunca supe nada, ni pude salir de mi alc oholis­

mo, tabaquismo, infidelidad, etc.... y ahora en poco ti em­

po conozco y vivo a Cristo ..." (Como si suprimir algunos

vicios fu ese la tarea de la Iglesia).

Se compre nde bien que todo esto aparezca como muy

atractivo para quienes durante muchos años no pudieron

"sentir" a su Señor. "Un nu evo conocimiento" y " un

nuevo experimentar" son pues los rieles que habría que

transitar para adquirir una toma de conciencia de Cristo y
de su Evangelio. Para gente que es dejada en libertad de

seguir las pisadas de tantos miles de experiencias cris t ianas,
co me nzando por la de los santos tal como las propone la
Iglesia Católica, es más fácil que se proponga una ún ica y
exitosa ruta. La universalidad de la Iglesia que se co mpa­

gina sabiamente con su unidad, importa poco a estos
gru pos.

IV

ESTRATEGIAS SECTARIAS EN AMERICA LATINA

Tocamos ahora uno de los puntos que más preocupan
a los obispos de nuestro continente en re ferencia al proble-

(8) Cfr . L AMBERT. B., El problema ecum éni co . Mad rid , 19 6 3 , p .
450s.
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ma que nos ocupa (ver Puehla 342, 628, 1108, 1109,

1112): Vamos a referirnos a tres puntos : el proselitismo

de mala ley , la finan ciación y la ausen cia de la Iglesia apro­

vechada po r las sectas.

1. Proselitismo de mala ley

Prosélito es pa labra de l vocabulario religioso de l ju­

daísmo, que designa al pagano convertido. En el Nuevo

Testamento la pa labra aparece só lo cuatro veces : en Mat

23 :15 cuand o J esús denuncia a los fariseos que hacen

trem endos esfuerzos 'pa ra ganarse a un prosélito : en Hech

2:11 en donde pro sélitos son los judíos ven idos del paga­

nismo ; en Hech 6:5 en donde el diácono Nicolás es un

prosélito helenist a, es decir , un ju dío de proveniencia pa­

gana y de Antioq uía venido a J erusalén ; en Hech 13 :4 3 en

donde prosélit o pu ed e ser un a ad ició n o un erro r (9 ).

Ya en la denuncia de J esús puede ver se implí cita­

me nte un reproche a una actitud y un a co nd ucta incon­
ven ientes desde el punto de vista religioso. Tanto más en el

cristianismo. Ejercer el test imonio cr isti ano , pero violan­

do los der echos hu manos a no ser coaccionado de nin gún

modo para pro fesar la fe , es un co ntr ase n tido ya que no
se proced e ten iendo en cue nta el plan de Dios que llam a

a una respuesta humana libre y verdadera.

(a) Método de acción . So bre este te ma hay tina verda-

(9) Cfr. K UHN, K.G ., Pros ély los, on TWNT (Kiltc l), vo l. VI
(e ng t. ed . )
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dera biblioteca escrita al servicio de las sectas, con mu chas

casas editoriales. La acción proselitista de mala ley se ca­

racteriza por ser constante, personal, " viru lenta", es decir,
agresiva, a la cual algunos califican de una rea l guerra de

zapa.

No s interesa describi r la t ípic a visita do miciliaria de
los expansivos miembros de las sectas . Es una evangeliza­
ción de ti po personal. Hay una primera tarea que consiste

en b uscar gente "co n problemas", p.e. duelos, enfermada­

des. Se hace una primera visita , de la cu al se toma cuida­
dosa nota en fich as especiales para tener en cue nta la

p róxima vez. Luego se insist e , se t ra ta de invadir los ho­

gare s. La relación se esta b lece a través de pregun tas dis­

paradas a la gente no preparada para ello , y no se esperan

las re spuestas, al co ntrario se salta co nt inuame nte de un
tema a otro.

La intención que presid e esta técnica es la de con­

fund ir a la persona q ue esc uc ha. Junto a esto , hay q ue si­

t ua r aquello ya di ch o de atacar a la Iglesia Católica pa ra

ver si se en cu entran descontentos. Se invita ento nces a

"co nocer la verdad" o a "ex pe r imentar a Cristo " . Aquí

se entrega un eje m plarde la Biblia, si aún no se hizo. Po co

a poco se va ce rca ndo a l ca ndidato o candidata , rnencio­
nando la comunidad . Tal vez a lguna cam pa ña en esta dios o

alguna co ncentració n protesta nte sirva aq u í para dar el

go lpe de gracia a la pe rso na. Una vez q ue se ha logrado
at raerlo al gr upo, hay q ue t ratar por todos los med ios qu e

el ámb ito familiar no eje rz a so bre él argumentos raciona­
les. Se llega incluso a separar a la gen te d e su familia . Y
lentamente, se van o rqu estando im pact os emo t ivos en el
cu lto .de la seda : la ya mencionada acogida fratern a l y
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la ayuda incluso co n respecto a una necesidad co nc re ta de

alguien . Todo este pro cedimien to es tá signado por un ele­

mento ya visto al hablar de "eleccion ismo " : no dialogal'

bajo ningún co ncepto. Es ta l el a ferramiento a este prin ­
cip io q ue los visitantes domiciliarios pa recen 'alienados en
su pert inaz repetición de frases hech as.

(b) Rebautismo. Otra de las estra tegias proseli tistas

usadas es la de rehautizar a los adultos que se "convie rte n"

de su perten en cia a una Iglesia de pu eblo, median t e e l hau ­
tismo de niños recibido en la primera in f'am-ia . Este es el

punto de fricción y grandes ten siones en la relaci ón de es­

tos grupos con las Iglesias tradicionales . El argu men to qu e
esgriman es el de que la fe sólo pu ed e ser cosa de ad ultos

y algo personal del creyente, como si el Bautismo no o to r­

gase la virtud de la Fe teologal tamhién a los niños. En es tr­

punto es una lástima qu e no se pu edan lograr acuerdos

so bre el Bautismo, que es el princ-ipio sacramental tl p nur-s­
t ra común identidad con las Iglesias trudicionnlos e n Am ó

ric a Latina.

El robautismo de qu e hablamos no só lo os Id de

inmersión, sino también el del "Espíritu Santo" qu « pro ­
claman las sedas penteco stales.

(c ) Otras actitudes proselitistas repren sibles. '['fll! :IS es­

tas actitudes perten ecen a las tácti cas prose-liti stas . Cou vio­
ne est ud iarlas tanto porque tocan a la prr-dir-uci ón de la

Iglesia ya la co nd ició n humana en si misma, )"f 'pn'sl 'nta lll!C)

un verdadero ataque a la person a humana y S\lS t!l'rcl'!Jos
rn ás inalienables ( 10 ).

( 10 ) ( ·r r . J) ,,,," llI e nl o rl f' Za !,! orsk : Tvs t lm o n io ('(lIIlIí,, 'y 1)" " 8(,/il i-'1II0 .

i' "r ll' 11 , sl'cci(, " B .
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A veces se ejercen presiones morales y psicológicas
sobre las personas que les quitan su sano juicio, su capaci­

dad de elección y su responsabilidad. Pensamos en la pre­
sentación de escenas de curación por la televisión, o en
otros usos del contagio de masas.

Hay también manera de ofrecer beneficios materia­
les, abierta u ocultamente, como un cierto precio para
incorporarse al grupo.

Asimismo, no es difícil usar el estado de miseria, de
falta de la mínima instrucción, de debilidad constitutiva
para conducir a ciertos grupos e individuos a la "conver­
sión".

En todo caso, como es evidente, no estamos teori­
zando, sino partimos de hechos comprobados a lo largo y
a lo ancho de nu estro continente, que preocupan grave­
mente a la Jerarquía Católica, pues se trata en muchas
ocasiones de "mala fe" manifiesta.

Pero, incluso no podemos dejar de mencionar las
motivaciones de orden político que pueden esgrimirse para

mover a aceptar un determinado comportamiento religio­
so.

Hay, en fin, las críticas que Puebla califica de "in­
justas" hacia la Iglesia Católica. Son las que aluden a la

conducta de los miembros de la Iglesia haciendo aprecia­

ciones malévolas contra el Papa, los obispos y sacerdotes,
y en general los que practican la fe católica. Sin embargo,
estas sectas no tienen miedo de "minar" a los "pequeños"
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para hacerlos salir abusivamente de la Iglesia en la cual

nacieron.

2. Financiaci ón

Llama poderosamente la aten ción, la cantidad de
rec ursos materiales que emplean estos grupos aparente ­
mente minoritarios. Biblias, libros, foll et os, emisoras,
audiciones radiales, profusa corresponde ncia, manteni­
miento de "misioneros", aparatos mod ernos, rápida
construcción de templos o locales de culto, compra de
edificios... Uno tiene dere cho a interrogarse sobre la pro ­
veniencia de esos fondos. Es cierto, que mu chos de los
adeptos dan generosamente, al estil o latinoamericano,
frente a los recursos de orden emocional para co nseguir
fondos. Hay, incluso, algunas sectas qu e han establecido
el antiguo diezmo para los miembros de la co ngregació n .
Pero sólo con éso no podría realizarse tod o lo q ue se hace.
Es sabido que hay muchos dólares amer ican os en esto .
En parte provienen de las organizacion es matri ces de estas
sectas. También de instituciones " evangélicas" nortea­
mericanas para ayuda de las "misiones" en territorios leja­
nos.

De estos medios sacan ventajas los movimi entos. Al­
gunos de ellos son " iglesias" inventadas con nombres
estrambót icos por motivaciones econó micas. Y luego se las
trata de vender como negocios. Pero de esta bajeza no

queremos ocuparnos aquí. Estos grupos no está n o bligados
a mantener los edificios de antiguas iglesias coloniales, co­
mo mu chos. párrocos católicos. Han aprendido ad emás
especiales estrategias para obten er fond os, que caracteri­
zan a las sectas co mo gru pos con gran habilidad come r-
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cial y astucia para estos aspectos, de los que cu lpa a la
Iglesia Católica, aunque no so lemos hablar de ios reales
problemas.

Por otra parte, deberíamos tener mayor informa­
ción sobre d isponibilidad de fondos extranjeros para es­

tos grupos. La Iglesia Católica, en nuestro co ntinente, pese

a lo q ue algunos puedan decir, no opta por los pobres en

so lem nes decl aracio nes, sino q ue vive pobremente ju nto

al Pueblo de Dios. Esa vida de pobreza permite en ocasio­

nes só lo la subsistenci a de los minist ro s, q ue carecen de

tantos medios propagan d ísticos co mo los integran tes de
los grupos libres. Si algunas ayudas se reciben , co mo las

de l episcopado alemán con su organismo Ad veniat , son una

go ta de agua para las verdad eras necesidades de la Iglesia
Católica en Am éri ca Latina.

3. Aprovecham ien to de la ausencia de la Iglesia Católica

Esta es también una de las causas de la proliferación
de las sectas . Lo afir ma el documento de Pu ebla (469) . Por
diferentes motivos, la Iglesia pu ede dejar de atender a los

fenómenos masivos de religiosidad popular. Si esa actitud

fu ese permanente, se produciría un vacío que sería rápi ­

dam ente llenado por toda clase de agrupaciones interesa­
das, en tre las cuales las sec tas serían las prime ras . Cua n­

do las sec tas ven a masas ente ras que han recibido el Bau ­

ti smo , pe ro viven un cris tia nismo de bilitado (esp ecialmen­

te cua ndo eso ocu rr e lejos de donde so n ellos); cua ndo
los santua rios no so n co nstit uidos lugares privilegiados de

evange lizació n; cua ndo se pasan por alto las culturas ind í­

genas o populares y no se las vinc ula co n la vida litú rgica
(j¡> la Iuk-sía : cuando no se da rospur -st» a los intf'rrogantes
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más graves de los pue blos; cuando no existen adaptaciones

a las necesidades de los grandes conglomerados urban os

donde están los nu evos pobres, entonces las sectas apare­

cen con un a intensa campaña proselitista . Es este punto
uno de los gra ndes desa fíos a la Iglesia Católica en nues­

tro Continente. Tiene que haber un a presencia católica a

través de un mayor testimonio de fe y vida cristianas en

todas sus formas. Pero ta mbién se necesita una seria ap er­

tura ecumé nica, incluso orientada po r las Iglesias tradicio ­

nale s. Además, hay que revisar profunda mente nuestras

actitudes frente a la religiosidad popular, ya que las sec­

tas t rabajan de modo especial entre las gentes m ás sen ­

cillas .

CONCLUSION

Pensamos que al cabo de estas refl exiones, nadi e se
llamará a engaño, ni podrá pensar que el pr obl em a de
las sectas en América Latina es "entre tenimiento para
ecume nistas" . Es un gran problema pastoral. Si los pas­
tores desean preservar los valores de la cultu ra cató lica
que existe n en nu estro continen te , si qui eren orien tar

mejor la religiosidad del pu eblo, si quieren defender la fe

católica y la verdad sobre el hombre, tienen la o bligació n

ele de te ne rse a consid erar cuidadosame nte esta te m át ica.

y los laic os deb en coo pe rar en este punto co n sus pastor es,

El documento de Puebla ha co nde nsado la pn-or-upa­

ción de la Iglesia por todos los aspectos negati vos de los

mov imientos religiosos libres. Hay , es cie rto, e h-rnen to s

posit ivos q ue por la Gra cia de Dios se enc uontrun tu mhi ón

en las sectas: la normat.ividad de la Hihl iu, pi va lor de la

Ira u -rn id ud , el culto vivo con part it-i par-i óu , 1" I'x l" 'r il' lH' ia

:15



de la vida en Cristo , son aspectos que merecen ser reteni­
dos. Hay que tener en cuenta, adem~, que la preocupa­
ción por el problema sectario no oscurezca la importancia
del ecumenismo. Esa p'reocupación no debe excluir ni con­
dicionar las relaciones de oración, diálogo y ' testimonio
común con los demás cristianos, ante todo con los de las
Iglesias que han conservado la Eucaristía y el Sacerdocio,
y luego con las otras comunidades cristianas. y de ningún
modo aquella preocupación debe hacernos caer en la ten­
tación de considerar a los no católicos, como si todos
fu eran sectarios.

Qu eremos concluir este trabajo haciendo notar que
nuestros análisis nada dicen sobre la buena fe en la cual

se hallan muchos miembros de las sectas. Sabemos bien
qu e también los miembros de las sectas pueden estar
bajo el influjo de la Gracia de Dios cada vez que procuran
la verdad y la justicia (Lumen Gentium 16), y que sus
actos religiosos son un medio de"salvación (Ad Gentes 3).
Nosotros hemos querido juzgar toda la actividad sectaria
por "sus frutos " , según la norma del Evangelio .

LOS MORMONES

P. Ern esto Bravo P., SJ

Introducción

Al ver por nuestras calles a esos jovencitos tan simpá­
ticos qu e de dos en dos la recorren por todos lados y que
con tanta educación llam an a nuestras puertas y pide n qu e
se les deje exponer sus do ctrinas, difícilmente puede un o
imaginar que pertenezcan a una de las sectas más extrañas
en tre las nacidas del protest antismo nor team ericano y qu e
sean miembros de una corporac ión religiosa q ue tenga
detrás de sí una de las más te mpest uosas historias, hasta
el punto de qu e su fun dador José Sm ith (1805 -1844) ha­
ya muerto linch ado po r la multitud en una cárc el de Car­
tago, Estado de Illin ois.

"

Su vida es más agitada e interesante y más variada
.que una novela del oeste; la doctrina que dejó a sus segui­
dores sigue también una curva evolutiva qu e va desde los
recuerdos más ceñidos de los textos del Nuevo Testamen­
to hasta las afirmacio nes más paganas y más alejadas de l
fondo cristia no, con las prácticas más descaradas y gro ­
seras dentro de los conceptos morales.

Segú n esta d ísticas recien tes se cuentan más de 17. 00 0
jóvenes mormones que sirven como mision eros por todo el
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de V er rnont, en la

Fue pI cuarto hijo

mundo, sin paga ninguna. Antes tenían el gran alicie nte de

quedar, gracias a esta actividad, dispensados del servicio

militar. Ahora que éste se ha Suprimido en los Estados Un i­

dos, no decaen en su ardor, y durante dos o tres años
perseveran incansahles en evangelizar las más remotas re­

gio nes pro cu mndo ganar adeptos para su extraña religió n

que co n su nombre completo se llama "La Iglesia de Jesu­
cristo de los Sa ntos de los Ultimes Días". Con la misma

obra que realizan se consolida su fe y al volver a su lugar
de origen (o rd inariamente el estado de Utah) te ndrán la
aureo la de los evangelizadores.

Ordina riamente co rteses y finos, imp ecablemente
bien presentados en su at uendo exterio r, no ti ene n ni la

expe riencia ni siq uie ra un a pre pa ració n cult ural particu ­
larmen te no tahl e ; no conocen la Biblia a fo ndo, ni men os

la h isto ria del cristianismo. Buscan interesar sobre su reli­

gió n a sus oyentes váliéndose de medios ped agógicos ade -
" cuados co mo, los cu adros llamativos o .e l fr.anelógrafo ,qu e

llevan co nsigo. Se preocupan por dar vari edad a su exposi­

ció n alternándose los dos que forma n la bina evange liza_

dora. Pro cu ran no despertar sosp echas ni sobresaltos en
el auditorio esco nd iendo hábilmente las doctrinas más

ab errantes y más alejadas del crist ianis mo o los recu er­
dos más desagrau ables de la vida de su fundad or, para

cuando los nu evos adeptos hayan sido plenamente gana­
dos pa ra la organización .

l . Histo ria

¿Q u ién fu e .José Srnit.h, el fundador de los !\Iurlllo ,
nes? Hltgalll os una l >rt ~ ve n~s(lña dI' su t.OI'lIl I'Jltosa vida .

:l8

Nació J osé Smith en el estado

peque ña aldea de Sharon en 1805.

en tre diez que tuvieron sus padres .

José Smith fue también el nombre de su padre . El

cual tuvo que ejercitar múlt iples profesiones , pu es con

ninguna lograba salir de la miseria : unas veces ostaha

enseñando co mo maestro rura l, otras cavaba la tierra

como ente rrado r, en otras o casiones se dcd ¡('aba a decir la
bu enaventura .

Al igua l qu e de pro fesio nes, hubo de ca rn h ia r n -pcti ­

da me nte de resid en cia . J osé Smith te nía 10 añ os cua ndo
sus pad res emigraro n a Palmyr a. Cuatro años m ás tarde

fuero n a establece rse en la aldea de Manchoster . Co nver­
tido al presbite rianis mo t uvo hast a visio nes. Su esposa

Lucy ten ía un a mar cada te nde ncia a las fan tasías y a las
imagi nacio nes de tipo religioso . Creyó haber sid o mila ­

grosa mente curada de una enfermedad mo rtal. Lp gus­

taba interpre ta r la Biblia a su sabor; tenía upar icicuu-s

so bre natura les y declaraba q ue todas las rc ligto ur-s es­
taban ext raviadas.

El padre de ella Sa lo mó n Mac k, Na tumb i én visio ­

nario , algunos han preten dido q ue Iu r- ( ~ p i l épt.ico . No es

seguro . Lo que sí es cierto es q ue a lo s 7H a ños a sus

expensas publicó un lih ro co n su a utohio grnfía y algunos

himnos. El herman o de Lu ey , J nson Mnck fu ndó una 01'­

gan izació n religiosa de tipo com u nista en NI~w Hrun swich

co n 30 familias pobres.

E ll "asa s(' hahl abn mucho r le (( ' l il a S r, 'l igio s4ls . ' I'" do

: l ~ )



el ambienta estaba caldeado. Muy difícil formarse una idea
de lo que fue en Estados Unidos el siglo XIX con la exal­
tación religiosa que reinaba en las colonias y asentamien­
tos del campo : el pu lular de sectas nuevas, avivamientos
espirituales, profetas, preaicadores , empeñados en reclu­
tar adeptos. Así se explica el aparecimiento de W. Miller o

de doña Elena White, fundadores de los Advent istas, pre­
dicantes milenaristas que aterrorizaban a la gente con el
anuncio del día inminente del juicio final; de Russell o
de José Smith, junto a Campbel, Rigdon, Snow y otros
muchos, más Oscuros.

Bautistas y Metodistas sobre todo, se disputaban el
campo de los colonos de las tierras nuevas que cada vez se
internaban más hacia el prometedor Oeste norteamericano.
Muchos predicadores ambulantes aparecían por las pobla­
ciones. Nuevas iglesias y sectas se sucedían con el empuje
y la decisión de ganar prosélitos para la última novedad
qu e habían encontrado sus visionarios.

El mismo José Smith ha contado cómo asistió a est e
espectáculo de las predicaciones de los varios propagandis­
tas o jefes demovimientos, y cómo llegó a quedar sumi­

do en el más profundo desconcierto ante tanta controver­
sia religiosa de las sectas e iglesias de toda índole. El pro­
testantismo en los Estados Unidos como en tierra feraz
ha dado la floración y el fruto más rico en número y
variedad de denominaciones. Mientras que en Europa
cierto freno de sensatez y cierta vaga nostalgia de la uní­
dad perdida ha contenído a las grandes iglesias dentro de
ciertos límites, acá al otro lado del Atlántico se explayaba
y se desbordaba dando su fruto natural sin limitación: el
divisionismo de sectas y más sectas.
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José Smith no recibió educación ninguna. Su cult u­
ra fue siempre escasa y deficiente. Mientras sus hermanos
ap rendía n y trab ajaban , a él le designaban como "el anal­
fabeto". Su pad re , sin embargo, le tenía por el genio de la
familia, y se sentía fascinado por la facilidad con qu e
inventaba historias: cualquier acontecimiento ba lad í que
le suced ía era pretexto para qu e contase largos y complica­
dos relatos qu e entretenían al auditorio como si fueran sus­
cesas reales.

Junto con esta mitomanía pronto descubrió otra
cua lidad, y fue su capacidad de líd er: organizaba ban­
das de jóvenes o aun de personas mayores que él , con las
cuales se dedicaba a excabar tesoros escondidos. El no
trabajaba, pero dirigía los trabajos. Tenía co nsigo una
piedra o cristal mágico por medio del cual podía ver dón ­
de se encontraban los tesoros a trav és de la tierra . Cuan­
do, como es natural, la excavación resultaba frustrada,
alegaba que los genios de la tierra no eran propicios y qu e
era necesario aplacarlos mediante un sac rificio realizado a
medianoche para derramar la sangre ex piatoria de la víc­
tima en el sit io apropiado. Nunca halló ningún tesoro,
pero los alrededores todos de la casa qu ed aron llenos de
huecos de las excavaciones.

Ante la guerra de palabras y el tumulto de las o pi­
nio nes qu e escucha a su alrededor, José Smith se hunde
en la noche de la confunsión . Angustiado se pregunta :
¿q uién tiene la razón? ¿quién está en la verdad? A los
15 año s (1820) tiene la primera visión: Dio s en persona
se le aparece en un bosqu e (en realidad dos person ajes:
Padre e Hijo) y le revela qu e ninguna de las iglesias (p ro­
testantes) que ex iste n es verdadera . Tod as se han extravia­
do. La iglesia de Jesu cristo ha dejad o de ex isti r. Será él,
José Smi th, quien a su tiempo dará or igen o resta urará
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la iglesia cristiana primitiva.

Po cos añ os más tarde (1823) se le manifiesta el ángel
Moroni quien le hace saber que en el monte Cumorah,
/sit uado a unas cuatro millas de la ciudad de Palmyra,
en el camino de Manchester, estado de Nueva York, se
encontraba enterrado un libro misterioso, escrito sobre
planchas o láminas de oro que contenía la historia de l
verdadero pueblo de Dios en América .

El ángel le prohibió desenterrar de inmediato las pre­
ciosas plan chas; pero para probarle, le mandó qu e año
tras año se presentase en el monte donde éstas reposaban
para entrevistarse con el celest ial mensajero. Tan so lo cua­
tro años más tarde, exac tamente el 22 de Septiembre de
1827, le fue permitido ext rae r las plan chas del monte
Cumorah.

Estab an escritas en una lengua ex traña y co n signo s
absolutamente desconocidos para J osé. La lengua, según
afirma él mismo, era "egipcio reformado '; y los signos
eran los jeroglíficos correspo nd ientes . Era esto en 1823,
fecha del anunc io del ángel y 1827 fecha en qu e desente­
rró las fam osas láminas de oro en "egipcio reformado" .
Po cos en el mundo sab ían nada de la escrit ura egipcia ni
de la lengua egipcia . Tan so lo en 1822 logró tras peno­
sos esfu erzos el erudito fran cés ,Juan Francisco Cham­
pollion descifrar la esc rit ura jer oglífka gracias a la famosa
p iedra de Rosetta .

Cua ndo Luis Ste rn (1847 -192 2) , sab io alemá n qu e
vivió en Norteamérka, publicó su gramática ca pta en
1880 y la suya Erman (1 85 4-1937) , egiptó logo alemán,
en 1902, se pud o co nocer toda la pvolu<.:Íó n de la lengua
egipcia desd e los más remotos días del Imperio Antiguo
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hasta el capto más reciente, pasa ndo por el egipcio colo­
quial de los mercaderes y el más popular de la gente co­

mún .

Hoy sab em os co n. certe za absoluta qu é jamás ha
exist ido ninguna lengua que sea el "egipcio reformado " .
Ningún filólogo, ningún historiador, nin gún egip tó logo
la conoce. Es lo más probable que el profeta de Palmyra
jamás en su vida había visto ni un solo jeroglífico. José
Smit h pud o inventar tal infun dio en su tiempo sin saber
que por esos mismos d ías se estaba resolviendo lo que
durante siglos había sido un enigma que hahía desafi ad o a
los sabios más sagaces de todas las nacio nes: los jeroglí ficos
egipcios. Así se irí an derrumbando una a una todas las
mentiras e inven cion es de este impostor y mitómano
empedern ido que fue J os é Smit h .

(Sé q ue cues ta hablar así de un perso naje consagra­
do , hasta cierto punto, por la fam a y por una amplia
secuela de ad eptos; pero , si la evide ncia de los hech os
se impone, ¿qué nos queda sino usar los términos y ca­
lificativos exactos?)

José Smith desconocía completa mente los jeroglí ­
ficos . Pero ¿qué necesidad tenía de co nocerlos, si jun to
con el precioso Libro de hojas de o ro encont ró dos cris­
tales mil agrosos, de no minados Urim y Tummim , que
ada ptados a sus ojo s le permitían no so lo ver los caracte­
res sino entender los plen amente y as í pudo d ictar la tra­
du cción de lo que vino a co nst ituir el Libro de Mo rmón
qu e aparec ió publicado en inglés en 1880, libro q ue los
ad herentes de la secta usan no solo a par de la Bib lia,
sino, de hecho, en vez de ella .

Nos roservnmo s para más tard e hablar d (~ 1 conte nido
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del Libro , y del Urim y Tummim. Pero, ¿qué pensar de
su hallazgo y de su traducción milagrosa? La autenticidad
de tales hechos no se puede verificar, ni siquiera la exac­
titud de la traducción o el tener las placas de oro, po rque
una vez traducidas, el ángel Moroni, que hasta entonces,
sin embargo, las había dejado reposar tranquilamente
enterradas por siglos, una vez traducidas se las llev6 al
cielo.

Actualmente en la colina de Cumorah se levanta una
gigantesca columna, coronada por la estat ua del ángel
Moroni, más que de tamaño natural , rod eada por un
bello parque.

Cada ejemplar impreso del Libro de Mormón com­
porta ciertamente en sus primeras páginas un testimonio
de tres amigos de José Smith qu e juran haber visto dichas
planchas. Pero no olvidemos que, si las vieron, no fue
precisamente en manos de José Smith, sino en una visión
colectiva, después que ya el ángel se las habfa llevado...
El testimonio de ellos reza así: "El ángel de Dios bajó
del cielo y trajo y puso las planchas ante nuestros ojos
de manera que las vimos. Los testigos, Oliver Cowdery,
David Whitmer y Martín Harris, abandonaron más tar­
de la iglesia mormona, porque no creían que ésa fuera la
Iglesia verdadera . Entonces José escribió sobre ellos qu e
no pasaban de ser unos " emb usteros y mentirosos" ...

Publicado el Libro santo en 1830 a costa, en gran
parte , del dinero de Martin Harris, José Smith fue or­
ganizando la nueva iglesia, según el encargo celestial
que había recibido. Por otra parte las visiones menu­
deaban. Por orden del cielo, José bautizó a Oliver Cowdery
y fue a su vez bautizado por él. Vino luego lo qu e los Mor­
mones llaman " la divina restauración del sacerd ocio aaróni-
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co". José y sus primeros asociados pretendían que Juan
Bautist a se les había aparecido y, actuando bajo la di­
rección de los Apóstoles Pedro, Santiago y Juan, los ha­
bía ordenado con el sacerdocio de Aarón que tiene las
llaves del ministerio de los ángeles y del evangelio del
arrepent imient o y del bautismo de inmersión para la re­
misión de los pecados" (Doctrina y Pactos, 20: 1-4).

A poco José Smith proclamó ante los primeros se­
guidores que había logrado reclutar, la divina revelación
que proclamaba "la fundación de la Iglesia de Jesucristo
en estos 'días últimos... por voluntad y mandamiento
del Dios".

Dios mismo proclamaba a José, "llamado de Dios,
y ordenado Apóstol de Jesucristo, para ser el primer an ­
ciano de la nueva iglesia"; Oliver Cowdery asimismo " era
también ,llamado de Dios, Apóstol de Jesucristo, para ser
el segundo anciano de esta iglesia y ordenado por su ma­
no" (Doctrine and Covenants, 20:1-4).

La ley del estado de Nueva York requería entonces
para el reconocimiento de una nueva iglesia, seis persunas
al menos. A estos nuevos adeptos José les trasmitió otra
revelación en la que Dios prescribía que él debía "ser lla­
mado Vidente, Traductor, Profeta, Apostol de Jesucristo ,
Anciano de la Iglesia por voluntad de Dios Padre y la gra­
cia de Nuestro Señor Jesucristo" y añadía que la Iglesia
en adelante "debería escuchar todas sus palabras y man­
datos que él les diera como si fuera de mi propia boca,
co n toda paci encia y fe". José era, pues, el portavoz re­
conocido de Dios. Pronto pudo enviar misioneros para re­
clutar nuevos adept os.

La Iglesia crecía y prosperaba. Sin emba rgo, el f'ana-
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Todo parecía marchar muy bien . Pero esta misma
prosperidad , acompañada del aislamiento en que volun­
tari am ente se habían recluido, con una peligrosa indepen ­
dencia que no les impedía tomar parte en las elecciones
de l estado y ser a veces el factor decisivo en fuerza de su
número considerable, los volv ía temibles para " los genti­
les" de los alred ed ores. J osé Sm it h esta ba en la cumb re
de su grande za: él era prá cticamente el jefe de un esta do
teocrático, pol ñ.ico-religioso . Hast a lleg ó a pensar en pro -

A los pocos años de fundada Nauvoo, la nueva Sión ,
hab ía crecido hasta contar 20 .000 habitantes qu e ni Ch ica­
go tenía entonces. Co nvirt iose en territorio casi autóno­
mo gob ernado po r el Profeta J osé Smith . Levantó un ejé r­
cito bien discip linad o del que se nombró a sí mismo Te­
niente Genera l y se complacía en presen tarse en todas par­
tes con su vistoso uniforme. Un gra ndioso y co stosí simo
templo pudo al fin ed ificarse para recibir al Señor en su
Segunda Venida ya próxima. Ya para el de Kirtland el
Profeta había inventado , tras la revelación ad ecuada, ritos
y ceremo nias especiales. Ahora se ex playó en esta realiza­
ción que al fin llegaba a su meta. Como d ice un historia­
dor mo de rn o , "care cie ndo él mismo de una prep aración
religiosa o litúrgica apropiada, no vaciló en acudir al ritual
secreto de la masonería para buscar allí múltiples elemen­
tos del ceremonial. Fácilmente persuadió a sus seguidores
que el ritual masónico era una forma corrupta de un cere­
mo nia l del antiguo sace rdocio que ah ora venía a ser restau ­
rado" (O 'Oea, Th e Mormons, pg. 57 . Universit y of Ch icago

Press, 1957) .

Nuevo Mundo y venía a co nvert irse cas i en el manua l del
emigrante qu e peregr inab a a la Tierra de Promisión. Así
vinieron gru pos numerosos de in migrantes de In glat erra

y de los Países escandinavos.

El día 27 de Junio de 1844, el populacho asaltó la
prisión, en una poblada de hombres enmascarados o pin­
tados la cara de negro. José Smith trato de defenderse '
con una arma que clandestinamente le había llevado a la
cárcel uno de sus seguidores. De hecho hirió a tres de los
asaltantes . Quiso escalar una ventana de su celda que
daba al patio, pero dos balazos le alcanzaron por la espal­
da y otro por delante desde abajo precisamente del patio
de la cárcel. Cayó fuera con un alarido. Antes había
muerto su herman o y sus dos acompañantes. Según

En el mismo seno de su organización religiosa sur­
gen fuertes discusiones por varias doctrinas y prácticas
que no todos aprueban. En vano el profeta José dicta la
pena de excomunión sobre los recalcitrantes. Hay, sobre
todo, el asunto del matrimonio plural o poligamia, que
venía practicándose en secreto entre los Santos de los Ul­
timos Días y que revelaron a la gente algunos apóstatas;
con lo que se produjo una indignación general que con­
denaba la vida inmoral de José Smith y los demás Santos.
La Legión del Nauuoo capitaneada por el Profeta por un
lado, el ejercito del estado por otro y el pueblo mismo de
los gentiles tuvieron repetidos y sangrientos encuentros.

El gobernador del estado le intimó a rendirse. El
trató de huir, pero sus adeptos le desautorizaron. Hubo
de entregarse solo y sin la protección de los suyos, pues
no le permitieron llevar su escolta personal, sabiendo que
así venía a 'quedar a merced de sus enemigos, que seguían
atizando la saña contra él. Fue encerrado en la cárcel pú­
blica de Cartago (Illinois) junto con su hermano Hiram
y otros dos dirigentes de la iglesia.

poner su candidatura para Presidente de los Estados Uni­
dos. Pero su caída estaba próxima.
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algunos relatos, los atacantes le rod earon abajo y después
de arrimar su cuerpo contra el brocal de un pozo en el
patio, se ensañaron todavía disparando contra él.

El Profeta moría a edad temprana de 39 años. Había
tenido 48 esposas, algunas de ellas ya casadas con otros.
Otros dicen que eran solo 27.

Un moderno historiador francés resume esta vida
tan extraordinaria con estas palabras:

"Así murió asesinado, más bien que realmente eje­
cutado, este rriitomégalómano, este pret enso benefi­
ciario de revelaciones que debía transmitir al mundo,
y de una revelación privada (la de la poligamia) justi­
ficación divina de su mala conducta. ¿Era respon­
sable? ¿En qué medida? No podemos decirles. Tal
hombre en vida sería un buen material para un psi­
quiatra. Responsable o no, gran enfermo o impos­
to r único, fue víctima de un asesinato y se convertiría
a los ojos de sus adeptos en mártir" (M . - Benoit­
Lavaud, Seetes modernes et (o i catholique, pg, 93 .
Aubier. París, 1954).

y precisamente esta aureola de martirio cont ribuiría a
engrandecer su figura. Todavía ahora sus seguidores suelen
prese ntar éste como un argumento de su vera cidad. Y si
solo se trat ara de J osé Smith aquí acabaría nu estra his-

toria.

Pero en medio del desconcierto creado por la desapa ­
rición trágica del Profeta y fundador de la iglesia, una gran­
de figura se ~l za qu e decide del futuro y de la secta y de la
salva defin it ivamente. Mucho de lo qu e el Mormonismo
es se lo debe a él. Pudo el Mormonismo haber desaparecí-
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do devorado por la hostilidad de sus implacables vecinos,
a quienes ellos llamaban "los gentiles", o desgarrado in­
ternamente por 188 luchas de sucesió n, de no haber surgi­
do, vigorosa, te naz e infat igable, la figura de Brigham
Young (1801-1 877) el cual desde aquí asume el papel in­
discuti ble del líder en el orden de la organizació n y del go­
bierno e incluso de la doctrina.

El fue el Moisés de ese nuevo éxodo que inician los
Mormones poco tiempo después de la mu erte del Viden­
te, cuando comprenden que su situación es insostenible
en Illinois, en la ciudad misma de Nauvoo que ellos han
sacado de la nada. El condujo a estos ind eseables prófu­
gos, tras año y medio de penosas marchas, desde el río
Misisipi hasta las riberas del Gran Lago Salado recorrien­
do mil quinientas millas en inmensa caravana que dejaría
más que diezmados a los fervientes peregrinos, pero que al
fin los establecería en una tierra suya. Allí fundarían Salt
Lake City solo para ello, y el estado de Utah

Cuando llegaron allá y se encontraron con el desier­
to muchos lloraron de desconsuelo; otros sugerían avan­
zar hasta la prometedora California; pero Brigham Young
supo venc er esta tentación tan atractiva y señalar con fir­
meza y energía ese sitio como el de la elección inamovi­
ble, alentando a todos y aun castigando con inmisericorde
en ergía a los rebeldes. Desde febrero de 1846 hasta sep­
tiembre de 1847. Los Mormones afirman que al llegar .
Birgham y oung a una colina que dominaba el valle había
tenido una visión que le representó " la gloria futura de
Sión", y ento nces él exclamó: "Basta. Este es el sitio.
Vamos allá". Esto fue en la mañana del 24 de Julio de
18 47. Est a fecha es celebrada todavía ahora por los Mor­
mones co mo día de fiesta y co mo el día del Estado de
Uta h .
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Allí se trazó el plan para la nueva ciudad de Jerusalén
y allí se erig iría el más grandioso y célebre templo de la
seeta.

En agosto de ese año Birgham co nvocó una co nfe­
rencia de los Apóstoles de la iglesia en Nebraska en los
Cuarteles de Invierno - una de las etapas de su largo pere­
grinaje- y se hizo nombrar Presid ente de la Iglesia de los
Santos co n los títulos de " Pro feta, Viden te y Revelad or" .
Todo cua nt o él dispusiera y mandara, cuanto enseñara y
transmit iera a sus fiel es, debería ser tenido co mo palabr a
de Dios mismo y merecería el mismo respet o y obediencia
que la palabra de Dios. Durante 30 años, desde 1847 hasta
1877 gobernó la iglesia como dictador con una capacida d
exce pcional de organizador, pero también co n una dureza
y crueldad que no retrocedió ni .ante los más sañ ud os de­
rram ami entos de sangre.

n. El Libro de Mormón

Antes de hablar esp ecíficam ente de las doctrinas
mormonas, será bien decir algo del Libro suyo caracterís­
t ico qu e ha contribuido incluso a da rles el no mbre co n
que so n gen eralmente conocidos.

¿Qué créd ito merece el Libro de /\10l'/IIÓ I/? I ~I libro
. pretende darnos la historia de Améri ca desde los más re

mo tos tiempos. Cuando Dios con fundió las lenguas en la
to rre de Babel -suce so qu e J osé Smith sitúa en el año
2.200 antes de Cristo- nos informa qu e viniero n a Amé­
rica los primeros habitantes qu e él llamaba " ja red itas"
A estos les dedi ca un libro entero de los 15 qu e co mpo ­
nen la obra . Porque los 14 res ta ntes, en realid ad la parte
más susta ncial del libro se oc upa de los israe litas q ue ha­
cia el año 600 emigraro n de Jr -rusal ón en tiempo del rey
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Sedecías, el último rey, que allí gobernó antes de la des.
trucción de la ciudad por los ejércitos de Nabucodono.
sor. Estos judíos emigrados oprimieron a los jareditas y
pronto se dividieron en dos ramas : una buena, la de los
"nefitas" y otra revolucionaria y turbulenta, de los "la.
manitas". Estos fueron cast igados por Dios, que hiz o que
su piel se volviese cobriza y oscura: son los indios arnerí .
canos, los pieles rojas del norte y probablemente los in.
dios todos del Continente , Norte y Sur. El relato abarca
desde el año 600 antes de Cristo, hasta el año 421 después
de Cristo: un amplio espacio de diez siglos de historia y
revelación.

Ya hemos indicado CÓmo contaba José Smith el ha­
llazgo sobrenatural de las planchas de oro de las que el
libro no sería sino la traducción. ¿Es realmente un li­
bro sagrado? ¿es tan solo un embuste? o ¿es una novela
hábilmente aprovechada?

Los historiadores no Mormones se. complacen a
porfía a mostrar las incongruencias, crasos errores y con­
tradiCciones que el libro tiene. Fuera de los Mormones
mismos, ningún investigador, ningún antropólogo o in­
vestigador, cree que el Libro de Mormón merezca fe ni
aporte dato histórico alguno.

La cultura de José Smith era escasa, lo hemos dicho.
¿No hay un positivo milagro en que haya escrito tal libro?
Eso pretenden los Mormones. Pero no pocos autores creen
que hubo algo más. El libro no solo sería un fraude, sino
simplemente un plagio de la obra de otro autor.

Se trataría de la amplificación libre de una obra no­
velesca y de imaginación compuesta por Salomón Spaul­
ding un ministro retirado que se dedicó a componer nove.

52

las con fondo bíblico, semejantes al Libro de Mormón.
¿Robó, de algún modo, José Smith un manuscrito de
Spaulding y lo hizo suyo en el Libro de Marmón?

Así lo afirmaban John Spaulding, el hermano de Salo­
món , y también Martha Spaulding, la esposa de J ohn .

Pocos son capaces de abordar la lectura del libro mis­
mo y menos todavía de acabarlo en su totalidad: hay qu e
reconocer que es un libro aburrido y de difícil lectura,
monótono, lleno de repeticiones en el que la imitación del
estil o bíblico se lleva a cabo en modo uniforme y casi me­
cánico, sin nada de la rica variedad que, aun desde el pun­
to de vista literario, presenta la Biblia. Nada hay, por ejem­
plo , que se parezca a los Salmos y su riqueza lírica. Nada
de los libros sapienciales, como Eclesiastés y su honda re­
flexión sobre el destino humano, nada comparable a los
desgarradores lamentos y quejas de Job.

El libro presenta una desafortunada mezcla de inglés
popular y del noble inglés arcaico. El autor del libro tra­
taba de remendar el lenguaje arcaizante de la King James
Version de la Biblia y salía lenguaje anticuado y extraño;
inútil, por otra parte, en una traducción qu e se presen­
taba como realizada en 1830 del egipcio reform ado. Por
lo demás, cuando José Smith en el libro hahlaba de por sí
tocando temas de más conocimiento personal o repro­
ducía sus propios sermones, entonces afloraba el lenguaje
vulgar de su escasa cultura.

El lenguaje era claro y los conceptos estaban simpli­
ficados hasta el extremo que algún autor moderno llega a
decir que en el libro la misma revelación de Dios se vuelve
de "una claridad democrática". Sen cillez asequible, est ilo
dir ecto , ausencia total de cualq uier sutileza o casuísmo,
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volvían perfectamente claro el libr o para el a udito rio rura l
a que iba d estinado .

Todos co nocemos las e nredadas complicaciones q ue
en trañan los libro s proféticos del Antiguo T estame nto : un
Amós, un O seas , e l m ism o lsaías , o Ezequiel, no di gamos
un Zacarías. Junto a ellos veamos la n í ti da presen tació n de
los pro fetas del Libro de Mormón .

E l p rofeta Ne f'í, e n el s.V l an tes d e Cr isto , a llá por los
años 559 y 554 a ntes d e la En carnació n e1e l Señor, ya pro ­
fetiza claramente en estos términos :

" El Mesías ha de ven ir se iscientos años despu és de la
sa lida d e mi pad re de J erusalén .. . y se llamará J esu ­
cristo , Hij o d e Di os.. . Tenemos vida en Cristo a causa
d e nuestra fe .. . Mas hablamos de Crist o , nos regocija­
m os en Cristo, pred icamos ac erca de Cristo , profeti­
za mos rflSped o d e Cristo y escrib im os según nu estras
pro Cecías para que nu est ros hij os se pan a qué fuente
han de ac ud ir par a la remisión d e sus pecados " ( 2
Ne fi 25 : 19 , 25, 26 ).

En el Libro de Morm ón se reflejaban las preocupacio_
nes d e J osé S m it h y d e sus co ntem poráneos. Era el libro
do nde , por fin esta ba n eo n testados todos los problemas y
preguntas que se hacían las iglesias norteamericanas del
s.XI X y lo hacía sin comp licac io nes, en fo rma clara y di .
recta .

Lo q ue a las d emás iglesias so lo les ser vía d e pretexto
U ocasió n para pelearse en tre SI, aquí esta ba, por fin, re­
suelto y co n a u to ridad di vin a, mediante la revelación de
Dios, o to rgada a un p roCeta : ¡,q ué más se podfa desear'!
Una l"t ~ v l' l ació n modern a , sin a mh igüed ades y para res-
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ponder a los interrogantes de ahora .

El lib ro está llen o de ci tas y extractos d el Nuevo
Testame nto aun e n las partes q ue co rres po nde-n a la '; poca
antcrio r a Cristo. As í e n el añ o 83 an tes do Cristo :

" Si os tocase morir en este mome nto : podríai s dec ir
dentro de vos ot ros que habéis sido su ficie nt.emu n te
humild es? ¿q ue vu estr os vestid os han sido lavad os y
bla nq ue ados en la sa ngr e de Cristo que ve nd rá para
red im ir a su p ue blo de sus pecad os?.. . n ígoos c¡ ue

no está is pre parados par a comparecer a n te Dios. Il e
aquí , debéis disp oner os pr ontamen to , po rque el n -ino
de los cie los se acerca y cl que no esté pn -pnrucl o no
te ndrá vida «terna" (Alma , 5 : 'n ,28 ).

Ensegui da reconocemos expresio nes típ i('ils y excl u­
sivas <1 1'1 A poca lipsis, de Sa n l\latco y de Sa n -Iuun haraju­
da s en un texto que se supo ne anteri or a l N ur-vo Tosta ­

mento .

No nos metamos e n cosas m ás su l.ilos: pl' ro , d aro .
si nos co pia el dec álogo del Si na í es porque los omigra n­
tes qu e vini eron de J erusalén en el s .VI se trajeron consi­
go las Escrituras . Pero ¿qué pod ía sa be- r J usi> Sm it.h ck-I

Déutero-Isufas qu e es post e rior y co r rrspo nd r: a la {'pu ­
«a del Desti erro ? De modo qu e t ru nq ui lanu- n tr- nos t ra ns ­
cribe el ca pí tu lo 53, d I' lsu ías como cosa hie n Cl lllo cicla .

La Iglesia primitiva tu vo graves pr o hll' lllas pa ra es­
ta b lecer q ué valo r había d I' tener la II'Y para los cris t in
nos y fue preo cupación y niebla q ue ni l' nhlo COIl toda
su teo logía logró di sip ar e n form a q uo se l' lilll inasl'n to ­
ci os los malente ndid os. Pe ro e n n uvsí.r« Lihr o dI' 1\111I"1l1Ó l l

SP asil'nta c la ra rne n te 148 años d r- C ris to :
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"Ha béis dicho que la salvación viene por med io de la
Ley de Moisés. Yo os digo que es preciso que guaro
déis la Ley de Moisés; mas os digo que vendrá el
tiempo cuando ya no será necesario guardar la Ley
de Moisés. Además os digo que la salvación no viene
solo por la ley, y si no fuera porque Dios mismo va
a expiar los pecados e iniquidades de los de su pueblo,
éstos inevitablemente perecerían..." (Mosiah, 14:
27 -28).

Iguales consideraciones podrían hac erse sobre el uso
descarado que hace del Nuevo Testamento, para lo cual
apenas si se encuentra justificación. Es verdad que el libro
nos cuenta que Jesucristo en persona vino, entre el tiempo
que va de su Resurrección a su Ascensión, a América a
visitar a los nefitas y entonces tuvo oportunidad de repetir.
les el Sermón del Monte tal como lo trae San Mateo.
Pero ¿no sabemos ahora que ese sermón es una compi­
lación elaborada por San Mateo de la doctrina que Jesús
enseñó en varias ocasiones?

Cristo en Galilea había escogido a los Doce como
continuadores de su obra. A ellos les da la gran encomien.
da según el texto evangélico: "Id y enseñad a todas las na.
ciones... enseñándoles a guardar todo cuanto yo os he man­
dado, y sabed que yo estoy con vosotros todos los días
hasta el fin de los siglos" (Mt . 28, 19-20).

Pero he aquí que el mismo Cristo viene a América y
allí en Norteamérica escoge otros Doce Apóstoles entre
los nefitas; institUye en medio de ellos nuevamente la Eu.
caristía y les dice:

" Vosotros sois mis discípulos y sois una luz para este .
pueblo . y este es el País de vuestra herencia. Pero el
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Padre no me he ma nda do qu e lo revele a nuestros
hermanos de J eru salén . Esto fue lo qu e mi Padre
me mandó que les dijera: " Te ngo otras ovejas qu e
no son de este redil ; a éstas también deb o yo traer y
oirán mi voz y habrá un redil y un pastor" (3 Nefi
15: 12-17).

y entonces resulta pen oso orr a Cristo Nuestr o Señor
dedi cado a difamar a sus Apó sto les; porqu e prosigue:

" Por motivo de la obstinación y la incredulidad ellos
no comprendiero n mi palabra ; por tanto, el Pad re me
mandó que les dijese más acerca de esto . Mas, de
cierto os digo que el Padre me ha da do man dam iento,
y yo os lo digo que fuisteis separados de ellos por mo ­
tivo de su iniquidad; por tanto es por su maldad q ue
no saben de vosotros. Y en verdad os digo también
que el Padre ha separado de ellos a las otras tribus y
es a causa de su iniquiedad que no saben ele ellos . Y
de cierto os digo que vosotros sois aquello s ele quie­
nes dije: 'Tengo otras ovejas qu e no son de este red il;
a éstas también debo yo traer y oirán mi voz y hab rá
un redil y un pastor' Y no me co mprend iero n pues
creyeron que eran los gentiles... " (3 Nefi , 15 : J 8-22).

Se nota un afán de volcar sob re Norteum érica todas
. las excelencias a fin de qu e el glorioso co ntine nte no ten­
ga que envidiar nada de lo qu e otros t iene n . En este sen­
tido se ha hecho notar co n raz ón que el Libro ele Mormón
es el libro más norteameri cano qu e hay . Los elogios de
la t ierra norteameri cana pintá ndo la co mo un paraíso
ab undan en sus páginas; pero ahora ad em ás ten ía una IIis­
toria Sagrada comparable a la del Antiguo Testamen to,
si no super ior. No le falt a ni un Templo como el de Salo­
món . Ab undan los profetas inspirados. Cristo mismo re-
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su cit ado ha pi sado este su e lo bendito y h a estab lecido aqu i
su iglesia d ejando la eucaristía y las normas precisas para
e l bautismo.

Las d o ctrinas d el Nuevo T estamento se explayan por
e l libro y, aunque los Mormones d icen que es e l comple­
m ento de la Biblia , bien podemos d ecir que se presenta
más bien co m o su sustituto; y d e h echo e n la práctica eso
es para los Mo rmones.

As í como sabemos que nuestro Libro d el Nuevo
T estamen to se llena d e citas y a lus io nes y d el lenguaje
y co nc ep to s d el Antiguo, así e l Libro d e Mo rmón, aun en

lo q ue p ertenece a la parte anterior a Cristo está llena d el
lenguaje y d e lo s t extos del Evangelio y d e los es critos
apostó licos. Se h abla allí de fundar iglesias , de combatir
a la Iglesia, d esde lu ego d e J esucristo o de Cristo con este

nom bre específic o . Así la claridad meridiana con que apa­
re ce presentado e l mi sterio de la Santísima Trinidad seis
sig lo s a n tes d e Cr isto :

" Y h e aq uí est a es la do ctrina de Cristo y la única

verdadera d octrina d el Padre y d el Hijo y d el Espíritu

San to que es un Dios in fin it o . A mén " (2 Nefi 31 :21).

Un texto d e Sa n Ma teo ( tomado sin más variante de
la Ki ng James Version) es tá ya e n los lahio s d el profeta

Ne fi en e l s iglo VI a ntes de C risto: "El que perse vere has­
ta el fi n ése es e l que se sa lvará " (Mt . 10 .22 - 2 Nefi aí
15 ).

El baile d e Sa lo mé q ue pi d e la cabeza d e Juan el Bau­
ti sta , es tá re producido por el haile d e la hija d e .Iared (Etcr
8 , 9-17 J.

" Y In h ija de J urcd ba iló de lante d e él y le ag radó d e

tal modo q ue la d eseó por es posa. Y aconteci ó que
di jo a J ar r-d: 'D áme la por es posa ' . Y Jared le dijo :

'T e la daré , s i me t raes la ca lx-z a d e mi pad re , pi rey " .

La co nversión d e Sa n Pa bl o co p iad a e n la co nv e rs i ón

d e Alma (M osíad 27 : 13) :

" Apa rel' ió e l ánge l d el Se ñor y d escendi ó co rn o si

fu ese una n ube y les ha b l ó co m o co n voz d e Lrue

no ... y cayero n pur ti e rra y no compren du -ro n las

pa lahras q ue les ha b ló , Sin «m h uruo, cl a m ó olra VI 'Z

rlic ie ud o : Alma , lov ánta te y ac ércate, I HIt ' S , ¿por q ué

pers igu es la iglesia df' I r ío s? Po rque e l Señur ha di c-ho :

Es ta es mi iglesia , y y o la es tah ll'('l' n' y nada \<1 h <1 r;Í

caer .. ." (Mosíuh 27 : 11-13) .

En A mérica , el pro feta Moro ni cono ce ya las fra ses d e

Sa n Pahlo y se a podera d e e lla s para ex ho rt.ar a Sil puvhl o :

" Po rq ue si no ti ene caridad, no es nada ; po r tanto

se preci sa q ue tenga caridad. La car idad es su fr ida y
es be nigna , no ti ene e nv id ia, no so h inch a . no h usca

lo su yo , no se irr it a fácilm en t e , no pie nsa e l ma l, no
se huel ga d e la iniquidad sino e n la vi-rd nd Lodo In

su fre, todo lo err -e, todo lo r-spr -ru , t od o lo so po rta ,
Por ta nto, amados he r m a no s m íos, si no t « n óis " ¡Il'i·

dad , no so is nada . porq ue la ca rida d nu nca d pja d t'

se r " (1\lo ro ni 7 : 4,1-46) ,

El Ia moso ' (' (} /II /1 /{/ iocn neuni ' ( 1 .ln 5 .7 1 q uo lllo <1 l'r

na uu -nte l lldos los crí ti cos roeo no ce n PS una la rd í:l in l er

!lo\¡H'ió n y lo \'X ( ' l I1 Y ¡ ' l l dI' la Bib lia :

I' U l 'S 1 1't ~ :-; so n lo s l/lI l ' r! ;11I l ..st n no n i» t -n ,,1 l' " ' \0
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el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo,
y estos tres Son uno;

y tres son los que dan testimonio en la t ierra]
el Espíritu , el agua y la sangre,
y estos tres Son uno";

se leía apaciblemente en la King James Version y José
Smith , qu e no entedía de perfiles críticos, lo conocía per­
fectamente, más aún él no dudaba de su autenticidad e
inspiración. Así no tuvo dificultad en incluirlo en su Libro
Mormón con las glosas prolijas que habremos observado
caracterizan su estilo redundante:

"Porque de cierto os digo que el Padre, el Hijo y el
Espíritu Santo son uno" (3 Nefi 11:27)

"Y así dará el Padre testimonio de mí, y el Espíritu
Santo le dará testimonio del Padre y de mí; porque
el Padre y yo y el Espíritu Santo somos uno" (3 Ne­
fi 11 :36).

Estas frases - q ue , a lo más, serían de San Juan, ya
anciano en su la. Carta, año 97- eran ya conocidas en los
labios de Cristo por los habitantes de América en el afio34.

Cosa igual con el sermón de Pentecostés pronuncia­
do por Pedro en el Libro de los Hechos (escrito por San
Lucas en el año 80). Todavía Pedro no había pronuncia.
do su discurso, pero ya Cristo, en América viene y repite lo
que dirá en él (Hch 3,22-26 - 3 Nefi 20: 23-26).

San Juan escribiendo en griego, no ha redactado toda­
vía su Apocalipsis (Apc. 1,8), afirmando que Cristo es la
primera y última letra del alfabeto griego (Apc 21,6; 22 ,
13) ; pero ya Cristo ante los fieles nefitas de Norteam érica,

60

que hablaban "egipcio reformado", les dice pocos d ias
después de su Resurrección:

"Yo soy la luz y la vida del mundo . Yo soy Alfa y
Omega, el principio y el fin" (3 Nefi 9: 18).

Se ha n llegad o a contar hasta 27.000 palabras o fra­
ses tomadas a la letra de la King James Version , que vio
la luz tan solo en el s.XVII en Inglaterra.

Hemos dicho que el Libro de Mormón es un libro
total y profundamente norteamericano . Así la t ierra del
Norte es presenta da co rno la elegida de Dios, tierra de in­
migrantes, t ierra de promisión:

"A pesar de nuestras aflicc ion es -c!ice- hem os obte­
nido una tierra de promis ión, una tierra escogida so­
bre to das las demás, la cua l, según el convenio qu e el
Señor Dios ha hecho conmigo , será el país de la he­
rencia de mi poster idad. Sí, el Seño r por pacto me
ha da do esta tierra a mí y a mis hijos para siempre , y
también para todos los qu e la mano del Señ or t raiga
de otros pa íses" (2 Nefi 1 :5).

Los idea les qu e allí se pregonan so n los ideales nortea ­
mericanos, po rque será " t ierra de libertad" (2 Nefi 1 ,7). Y
no menos los ideales de dem ocracia y de libertad de co n­
ciencia :

" Pues no había ley alguna co ntra la creencia de nin
gún hom bre ; porque era expresame nte co ntrario a
los man damientos de Dios que hu biera una ley que
coloc ara a los hom bres en posición desigual... De
modo que si alguien deseab a servir a Dios , era su pr i­
vilegio , o mejo r dicho , si cre ía e n Dios, era suyo el
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privilegio deservirlo, pero si no cre ía e n él no había
ley que lo castigara".

No cabe duda q ue los ideales de la Revoluc ió n Fran­
cesa y de la democracia yanq ui han pasado ya por esas pá­
ginas del Antiguo Testamento de J o sé Smit h,

Mucho más podría decirse so bre e l libro famo so . Pero
no es posible, al menos aquí , realizar un a ná lisis ex haus­
tivo. Pero sí de ber emos ap untar los anacronismos q ue re­
petidamente se le han rep ro chad o .

Ya hemos explicado la serie d e anumallas que nos
ofrece el proble ma de la lengua . El Libro de Mormón d i­
ce ex p resamen te :

" Y he aq uí hemos escrito estos anales seg ún nu estro
conocimiento en caracter es que entre nosotros se
llaman egipcio reformado ; y han sido transmitidos
y los hemos alterado confo rme a nuestra manera de
hab lar.

Y si nu estras pl anchas hubiesen sido suficientem ente
amplias , habrlamos escrito en hebreo; per o también
hemos alter ado e l hehreo ; y si hubiésemos escrito en
hebreo , he aq uf no habríais hall ad o im per fecciones
en 11lIestros ana les" (I\lormón 9 , 32-33) .

Y al co mienzo mismo d e l Libro e n elIde Nefi se
di ce :

•
" S í , hago la relación en e l len gu aje de mi pad re , y se
co m pune dp la c ienc ia de los judíos y el idioma de los
eg ipcio nes " ( 1 Npfi 1,2 ).

Sin e m ba rgo , a vcrs l(,lllo segu id u se c1 i l' I~ : " .. .m i padl'l~

6 2

Lehi había vivido en J erusa lén t oda su vida ... " (1 Me ] ,4 ).
¿Cómo es posible q ue quien vivía en J erusalén se d ed icar a
a aprender e l "egipc io refo rm ad o " y prefiriera escribir en
esta lengua en vez de usar la suya propia, e l hebreo , par a
transmit ir el mensaje a su pu eblo? Un e nigma inso luble ... '.. .

y ¿qué hacemos ¡Dios mío! co n e l Urim y el Tum ­
mim de que se sirvió José Smith para trad ucir las planchas
de oro que enc o nt ró enterradas e n el cerro de Cumorah?

No s cue nta el Libro (1 Ne fi 18 .25) q ue los israeli ­
tas , al llegar a América (año 600 antes de Cristo) enco nt ra­
ron la vac a, el bu ey , el asno y el caba llo , cua nd o est á co m­
probado que esto s an imales no existiero n en Am érica has ­
ta cuando fueron traído por los euro peos e n e l siglo XV1.

Tranquilamente nos habla (mu ch os siglos antes de
Cristo ) del uso de la brújula, que , seg ún t od o lo q ue sa be ­
mos, so lo se inventó en el siglo XIII después de Cris to y
también de espadas de acero y aun d el mod o de f'abrica­
ció n del mi smo , que no comien za sino en el siglo XIX.

En el Libro (2 Nefi 1 :4 ) se hall a la frase so lemne
" La fría y silenciosa ti erra de d onde ningún viaje ro
puede vol ver", que proced e nada menos que de Shnkes­
peare (en el c élebre m onólogo de l Iamlet , acto IU) , q ue
se su pone vivió más de 1.000 añ os despu és del pr ofeta
Mormó n.

El Libro de Mormón, co mo varias veces hem os te­
nido ocasión de o bse rvarlo , ci ta corrien temen te y aprove­
cha en grande la King James Vers ion pu bl icad a e n Ingla­
terra en 1611 con " texto s tomad os literalmente de ella .

Hay ideas y citas tom adas de la We,c;llllinl cr Confes-
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sion of Faith, redactada en el siglo XVII. Hay asirmsmo
pasajes del Methodist Book of Discipline, muy citados
en las discusiones de los restauradores del siglo XIX .

Todo esto podía conocerlo muy bien José Smith,
pero era imposible que conocera el buen profeta míti­
co Mormón... o el viejo profeta Nefi.

111. Las doctrinas

Era necesario hablar de estos puntos históricos
para poder sobre base más firme acercarnos a las doctri­
nas de la secta.

De hecho se debe subrayar que "el Libro de Mor­
món revela ser la obra de imaginación cristiana, imagina­
ción carente de disciplina, pero que organiza sus mate­
riales dentro de la tradición común" (Thomas O 'Dea, The
Mormons, pg. 55).

Pero, de pronto, ante las necesidades de la Iglesia
nueva que se va agrupando en torno al Vidente y Traduc­
tor, éste se ve forzado a dar un salto de imprevisibles con.
secuencias. El mismo es ahora el profeta y portavoz de
Dios. Todo cuanto él dice es palabra de Dios. Surgen así
los otros libros que son el complemento - y aveces la
rectificación- no ya solo de la Biblia, sino incluso del
Libro mismo de Mormón.

Ahí están entonces otras dos colecciones que entre
los Mormones son autoritativas:

a) "La Perla de Gran Precio" (The Pear of Great
Price) qu e consta de cinco partes bien diferentes:

1. la vida del Profeta co ntada por él mismo;

64

2. los trece artículos de la fe de la Iglesia;

3. tres traducciones realizadas por José Smith direc­
tamente del hebreo : el primer cap ít ulo de Gé ne­
sis ; el cp. 24 de Mateo y lo que él llam ó el Libr o
de Abrahán, sacado de dos papiros egipcio nes
que le vendiera un comerciante francés, en los que
José Smith creyó descubrir la historia de Abra­
hán (convertida en novela) y que se supone escri ­
ta en egipcio (!) por el mismo patriarca.

b) " Doctr ina y Pactos" (Doctrine and Conoenants):
recopilación de las "revelaciones" de Dios otorgadas a José
Smit h , por medio de las cuales él siguió guiando a la co ­
munidad mormona en todos sus actos de más importan­
cia . Llevan su fecha correspondiente y su numero de or­
de n.

y ahí tenemos el primer punto doctrinal que separa
a los Mormones del resto de la Cristiandad . No contentos
con la Biblia, ellos han aumentado no so lo el Libro de
Mormón, sino estas otras rec opilacion es que , aunq ue
menos conocidas, son igualmente autorizadas para ellos.

Pero lo más grave de todo es que, si José Smith es en
un principio tan solo el traductor de una revelación . luego
en las revelaciones subsiguientes que recibe él mismo cada
vez se va alejando más el cristianismo. A esto debe añadir­
se que Brighman Young y los suc esivos Presidente de la
iglesia son igualmente tenidos como profetas y reciben de
Dios revelaciones para el gobierno de la organización.

El concepto de Dios. Hemos visto ya dos o tres citas
de una nítida afirmación trinitaria tomadas del Libro de
Mormó n. Co n todo hay otros textos en que se afirma que
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Dios tiene cuerpo o se confunde simplem ente con el Padre
y con Jesucristo como si fu eran lo mismo. Más ta rde en sus
rev elaciones posteriores se fue consumando una evo lució n
cada vez más clara hacia un total politeísmo.

Veamos algunos textos: " El Padre tiene cuerpo de
carne y huesos, tan perfectamente tangible como el
del hombre. Lo mismo el Hijo; en cambio el Espí­
ritu Santo no tiene cuerpo de carne y huesos, sino
que es un personaje esp irit ual" (Doctr. y Pactos,
130: 22).

Hay afirmaciones más burdas como la de que Adán
y Dios son la misma persona:

"Cuando nuestro Padre Adán vino al jardín del Edén
vino con un cu erpo celestial y trajo consigo una de
sus esposas, Eva. El es nuestro Padre y nuestro Dios y
el único Dios con quien tenemos que ver" (Brigham
Young, Journa/ of Discourses, vol. 1, pago 50-51).

y los Mormones enseñarán que hay múltiples dioses
con una esfera de poder asignada a cada uno. Más todavía
predicarán que todos pueden llegar a alcanzar la divinidad.
Se pregunta José Smith: "¿Qué clase de ser fue Dios en
sus comienzos? y contesta: "Dios mismo en otro tiempo
fue lo que somos nosotros ahora; él es un hombre que ha
sido enaltecido hasta sentarse en el trono de los cielos".
Pued en ellos afirmar, con fórmulas ortodoxas que creen
en Dios pero es evidente que su dios no encaja con el
concepto cristiano. La frase antes citada está en un Dís­
curso de Smith pronunciado ante millares de sus adeptos
(The King Follet Discourse), poco antes de su trágica
muerte y no se puede negar ni borrar.

De ahí que un teólogo mor mó n haya sintetizad o
esta doctri na en la c élebre fórmula: " Lo que el homb re
es ahora eso fu e Dios ; lo q ue Dios es ah ora puede llegar

a ser el hombre" .

Esta noción de progreso y evo lución la aplicarán
los Mormones libremente a mu ch os campos no so lo de la
prá~tica sino de la teología, co n los más so rpre nde nte s
resultados. Los hombres pueden llegar a ser án geles . El
céleb re ángel Moroni que corona el grandioso Te mplo
de Salt Lake Cit y .fue un hombre , fue el hijo del profe­
ta Mormón , pero ah ora ha alcanzad o la natu raleza anzélica .
81 hombre actual , a hase de cult ivo, P SfUN ZU y I'crfect'iu­
namiento, pu ed e asimismo llegar a se r d ios. Ilay y habr á

múltiples dioses .

La po ligam ia. Qu erem os introd ucir aquí oste temu
tan caraderís t it:o de la enseñaza mormona no por p1 sa­
borcil lo pican te que f ácilmente puede ten er sino por la
conex ión q ue, corno se verá, t ien e co n el prpcedcllte .

Los Mo rmones so n polígamos. Lo fue ron y lo si­
guen siendo . 1\1 uchos ap enas si saben otra cosa acer ca d e
ellos. Es cu rioso que ya desde los pr imeros t ie mp os la igle­
sia mormo na se vió ac usada de practicar la poligamia o
ma trimonio plural , como también se le llama. No pode­
mos precisar qué hab ía exactamente de verdad en estas
ac usacio nes ; pe ro los hist oriad ores serios no d udan que
cierta laxitud moral y cierta exalta<.: ió n de noveler ía
o de mal refrenado ent usiasmo habla cundido ent re
alguno s de los ade pt os. q ue los llevó a ta les prácticas .
Smit h mismo se creyó obligado a fren ar tales excesos.
Ahí est án corno tes timonio sus proh ihiciones oc las
cu ales se cue nta n hasta di ez en pI Libro dI' Mo r m ón.

Allí ler-rnos:
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"Este pueblo empieza a hacerse inicuo; no entien­
de las Escrituras, porque trata de justificar sus for­
nicaciones a causa de lo que se escribió acerca de
David y su hijo Salomón. He aquí, David y Salo­
món tuvieron muchas esposas y concubinas, Cosa que
para mí fue abominable, dice el Señor" (Jacob, 2,
23-24) ... Y prosigue:

"Por tanto, yo, el Señor Dios, no permitiré que los
de este pueblo hagan como hicieron los de la anti­
güedad. Por tanto, hermanos míos, oidme y escu­
chad la palabra del Señor: Pues entre vosotros nin ­
gún hombre deberá tener sino una esposa; y concubi­
nas no tendrá". (Ibid vv. 26-27).

Los otros textos, por si interesa, Son los siguientes:
Jacob 1:15; 2:23,24,27,28,32,35; 3:5.

Mas/ah 11: 2,4,14

Eter 10:5

Sin embargo, ocurrió que José Smith mismo cayó en
la poligamia y, aunque varias mujeres solicitadas por él se
negaron indignadas, otras sumisamente aceptaron la pala­
bra del profeta.

Su esposa Emma llegó a conocer de las contínuas in­
fidelidades de su marido y se 10 reclamó. El le respondió
que Dios así lo quería. Que se lo preguntase ella misma y
lo sabría.

Resulta casi penosa la lectura de las revelaciones que
Dios envía a la esposa de José Smith para que acepte de
buena gana esta situación irregular. Frente al natural de-
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sagrado y al espontáneo rechazo que ella ha opuesto a
las pretensiones de su marido de tener varias muj eres,
Dios le envía a decir a través del mismo José Smith ,
convertido ahora en profeta de Dios:

"En verdad, yo digo, que mi sierva perdone sus
transgresiones a mi servidor José, porque también a
ella le serán perdonadas las transgresiones con las que
ella ha pecado contra Mí'

Que mi sierva Emma acepte a todas las que han sido
dacias a mi servidor José y que son ante mí virtuosas y
puras. Yo soy el Señor tu Dios y vasoiros deb eis oir
mi voz. Y Yo establezco a mi servidor José, señor de
muchos, y ordeno a mi sierva Emma Smith, que per ­
manezca junto a mi servidor José, y que se ap egue a
él y a ningún otro. Pero si ella no obedece a este
mandamiento, ella será aniquilacla, dice el Señor,
porque yo soy el Señor vuestro Dios.

Venía luego la legislación general:

Si un hombre toma a una joven por muj er y luego
desea desposar a otra y la primera consciente si él to ­
ma a la segunda por mujer, con tal que ellas sean vír­
genes y no estén comprometidas a ningún hombre ,
entonces él está justificado. El no comete adulterio,
porque ellas le han sido dacias. Y si, por esta ley, le
son dadas diez vírgenes, él no comete adulterio por­
que ella le pertenecen y le han sido dadas" ...

(Esto se encuentra en Doctrina y Pactos 132: 61-62).

Viene entonces tocio un proceso de elaboració n teoló­
gica en torno al matrimonio. Algunos han ad mirado la auda-
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signa para restaurar todas las cosas" (Doctrin a, 132:40 ).
" Mas aún, como ley que pertenece al sacerdocio : si un
hombre se casa con una doncella y luego t iene deseo de
casarse con otra más, y la pr imera da su consentimien ­
to, y él se casa con esta otra, con tal que sea n vír gen es y
no estén prometidas a otro hombre, ento nces esto está
justificado; él no comete adulterio , po rque ella han sido
dadas a él.. . y si él tiene diez vírgenes dad as a él co nfo r­
me a esta ley, 'no puede decirse que cometa adulterio por­
que ellas le pertenecen y le han sido da das a él, por
ta nto él está justificado" (Doctrina y Pactos, 132 . 61 ­
62 ).

íl

Tenemos , pues, en la doctrin a mormona, plura lidad
de esposas y pluralidad de dioses co n una ín t ima co nex i ón

entre estas dos afirmaciones teológicas.

Más insoportable cuando entre ellos se afi rma q ue
Jesús mismo no solo se ha casado esas fuer on las bodas
de Can á, en las que El era el esposo - sino qu e ha tenido
simultáneamente varias esposas: Marta , Mar ía y la o t ra
María, y que llegó a ver su descendencia an tes de morir
(Véase O 'Dea, op. cit. pg . 139).

Sostienen los Morm on es qu e las almas dI' las pl'rso­
nas preexis te n y q ue estos espí ritus I1 repxi stenl.es es t.án
como presos y encade nados: el úni co mo do do liberarlos
¡~S procurándo les un cue rpo en q ue enca ruarse. Es. en
co nsec ue ncia, o bra altu mout. e mr-ritor i» liln-rnr a e-stos
psplr il.us y cua nto s mri s, mejor. La pluralidad de r-spo -

Creo qu e se pued e a firmar qu e J osé Smith pudcciu
de una verdad era obsesión sex ua l q ue él luego t rató de ju s­

. tificar y raciona lizar medi an te sus rr-vr-laciones y su espe­
cular-ió n teo l ógica .

El mormonismo da importancia capital al matrimo­
nio , y la poligamia no es una doctrina lateral o marginal.
Es el medio mismo del perfeccionamiento y exalt ación
para alcan zar la divinidad .

cia con que en la primera mitad del siglo XIX un fundador
religioso se atreviera a re coger la sexualidad y a darle en
su nu eva religión un pu esto tan relevante y consagrara
así el don divino del sexo frente al puritanismo a veces
hipócrita que en la so ciedad no permitía ni siquiera
mencionarlo; menos aún tomarlo en cuenta (Véase Van
Baalen, El caos de las Sectas. Pgs, 366-367, Barcelona,
1969).

" Los que no se han casado en este nu evo pacto, Una
vez qu e mu eren ni se casan ni se dan en matrimonio, sino
qu e se co nvierte n en ángeles del cielo ; estos ángeles SOn
servido res al servicio de los que han sido dignos de ir
más ad elan te y obten er un sobreabundante peso de
gloria" ( Doc t r ina y Pacto!, 132: 16) . "E~tos ángeles no
pu eden ser ampliados no pueden multiplicarse sino
qu e perm anecen separado s y solos, sin exalt ación en su
co ndición de salvados para toda la ete rn idad; y en Con­
secuencia no son dioses" (Doctrina y Pactos, 132: 17).

Vien e también otro argumento de tipo históri co
y es la l"f~stauración del orde n patriarcal :

..Ahrah am recibi ó co ncubinas... y esto le fue co n­
tado com o recti tud porque se le habían dado, y perma­
neció en mi ley ; Jo mismo Isaac y también -lacob, los
cuales no hicieron sino lo que se les había mandado ... y
aho ra est án sfmta do s en tronos y son , no digo ya ánge­
les, sino di oses... " ( f) ocl r ina, 132 :37). " Yo soy el Se­
ñor, tu Dios. .v yo te doy a t í , mi siervo -Iosé , una co n-
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sas facilita esta labor benéfica que se realiza con estos
espírit us. Preexistencia de las almas y poligamia enlaza­
das de un modo inesperado.

La poligamia entre los Mormones se transmitió com o
un secreto confiado , en un principio tan solo a los altos
dirigentes, pero luego se extendió ampliamente entre los
adeptos inferiores. La segregación de la ciudad de Nauvoo,
fundada por ellos favoreció su propagación libre; pero
" los gentiles" no andaban lejos, y ya vimos cómo la noti­
cia d e tal práctica fue uno de los motivos de la hostilidad
que pre cipit ó el derrumbamiento y la mu erte del profeta.

Por fin el com pleto aisl amiento en el estado de Utah
(llamado en un principio 'Deseret' por los Mormones) que
ellos colonizaron y administraron independientemente
por muchos años, les concedió el aislamiento total para
practicar sin trabas su matrimonio plural.

Sin embargo al solicitar integrarse a la Unión de Es­
tados de América (EE.UU.) en 1850 se les ex igió que re­
nunciasen a la poligamia. Lo hicieron ex tername n te, pero
en ocul to han seguido con la misma práctica hasta el día
de hoy; ¿no se debe obedecer antes a Dios que a los hom­
bres? (Hch 5,29). Muchos Mormones prefieren emigrar al
Ca na dá o a Méjico para poder seguir viviendo su matrimo­
nio plural. Otros han buscado otros arbitrios. De hecho
Utah no fue admitido como estado de la Unión sino
en 1896 tras fricciones y conflictos numerosos.

Sobre Jesucristo. Qué es lo que realmente piensan
los Mormones sobre Cristo Señor nuestro es difícil estable­
cer con claridad. Algo nos podemos orientar, no precisa­
mente de sus declaraciones de fe , que son sobradamente
vagas y elásticas para dar lugar a interpretaciones vari as,
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sino de los siguientes indicios.

La pluralidad de dioses que su doctrina introduce
na deja lugar para el puesto único que a Cr isto co rres po n­
de . Añádase el puesto que ocu pa José Srnith que empeq ue­
ñece la figura de Cristo: al fin y al cabo Cristo funda en
Palestina su Iglesia, como na rra el Evangelio , pero él
mismo - no se ve con exactitud por qué- siente la nece­
sidad de fundar ot ra igles ia paralela, con doce apóstoles
y todo, acá en Amé rica. Los Mormones suelen decir que
la Iglesia de Cristo fundada en J eru salén sobre los Do ce
Apóstoles de jó de existir co n la muerte de l último Apóstol.
José Smit h , al volver la a res tablecer en el siglo XIX tomó
la precaución , q ue por lo visto hab ía descuidado J esús de
Nazaret , de proveer que siempre hubiera Doce Apostoles.

El concepto que tienen sobre la E ncarnación Y naci­
mie nto virginal de Cr isto no puede ser más pobre . En la
forma más cruda el profeta Brigham y oung entrega a los

Mormo nes su me nsaje doct rinal de profe ta :

Jesús " no fue engendrado por el Espíritu Santo ...
Nuest ro he rmano mayor , Jes ús, fue engend rado en la
carne por el mismo personaje q ue estuvo en el jardín
del Edén y es nuestro Padre q ue está en los cielos"

(Journal of Discourses. vol. 1, pg. 50 -51).

Usan do otro vocabulari o , en que el cue rpo se den o­
mina "tabe rnáculo", nos vue lve a presentar la misma doc­
trina q ue niega la concepción virginal de Cristo en ot ra

par te ele sus discursos:

"Cuando llegó el tiempo en qu e su primogénito había
de venir al mundo y tomar un tabernácul o (un cue r­
po), el Padre por sí mismo vino y se digno co nceder
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un tabernáculo a este esp írit u, en vez de co nse nt ir
que otro hombre lo hiciese" (Jou rnal of Uiscourses,
4 : 218).

De sobra nos dam os cue nta has ta qué pu nto ofende a
los oídos crist ianos tal modo de deformar lo que nuestra
fe crist iana nos ha enseñado. Pero es necesario ver con cla­
ridad cuán anticristiana y aberrante es la doctrina mermo­

na y con cuánta razón muchos les niegan a ellos el dere­
cho a llam arse siquiera cristianos.

Por varios conductos la doctrina pelagiana ha ido mi.
nando el valor de la Redención de Cristo y sustituyéndola
por el esfuerzo personal del autoperfeccionamiento y
del progreso realizado por un o mismo hasta lograr las
esferas de la divinización. Ya hemos cita do algunos tex­
tos. No estará pode demás agregar ésta tan ex pres ivo
del profeta Smith:

" ... y ten éis que aprender CÓmo ser di oses vosotros
mismos y ser reyes y sacerdotes para Dios del mism o
modo que todos los dioses lo han hecho antes qu e
vosotros, es decir, yendo de un grado pequeño a
otro, de una capacidad pequeña a otra mayor"
(Discurso del entierro de King Fallet, pags. 8 .10).

Como dice un moderno historiador norteamericano :
" La historia de la religión (protestante) en América en los
siglos anteriores a la formación de la iglesia mormona
hab ía visto la deserción en gran escala del pesimismo cal.
vinista y el reconocimiento de la eficacia del esfuerzo hu­
mano. El mormonismo convertiría esta optimista estima.
ción del hombre y sus consecuencias prácticas en una par.
te central de sus creencias de base " (A 'Dea, The Mormo ns,
pg. 18 , Chi cago , 1957) .
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La Iglesia. No nos vamos a detener en la fero z ugresivi­
dad co n que ya desde el Lib ro de Mormón se ataca repeti­
damente a la Iglesia Cató lica. Es un o de aquellos casos de '
anacronismo flagrante en q ue J osé Sm it h se traiciona, y
manifie sta desembozadam ente sus propias preocupaciones
y sent imientos, en vez de refl ejar y ex presa r las de l profeta
Nefí. Así habla, según el modo protest ante de " la Iglesia
grande y abominable que es más abominable que las otras
iglesias" (1 Nefi 13: 26 ). También en 1 Nefi 13 : 4-9, 26 ,
27,28; y no retrocederá de llamarla " la madre de las rarne­
ras " (1 Nefi 14:17) y otros epítetos injuriosos, y de pro­
nosticar su ruina o pedir sobre ella la ira de Dios (l Nefi
22: 13, 14 ; 2 Nefi 6 :12 ; 28: 18 ).

Para los Mormo nes, ya hemos dicho , la única iglesia
verdade ra es la suya, restaurad a po r Smith y hered era de la
que Jesucr isto fundó en Amé rica y para la que el profeta
Mormón y su hijo Moroni guardaron los preci osos ana les
de las planchas de oro . En esta iglesia se he redar ían los dos
sacerdocios, el de Aa ró n y el de Melquised ec .

En vano el texto sagrado de l Nu evo Testa me nto , en la
Carta a los Hebreos, nos d irá que el sacerdocio de Aarón ha
pasado defi nitivame nte después del sac rificio redento r de
Cristo y que es El ah or a el único Sacerdote (Hhr. 7 ,11 -12) .
Querer , por tanto, resu citar el sacerdocio de Aaron es no
solo una regresión al pasado, un ret orn o inad misibl e al A n­
tiguo Testamento, sino ad em ás como un a negación de la
Venida y de la obra de Cristo.

Sin embargo, eso es lo que hacen los Morm ones, que
desde la edad de los doce años recib en e l sacerdocio de
Aaró n . El mismo José Smith , como vimos ya , más arr iba
pretendía haber ten ido una aparición en qu e Juan Bautis­
ta le había con ferido a él y a su pr imer asociado Oliver
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Cowdery , el sacerdocio aarónico.

En vano nos dirá la misma Carta a los Hebreos que el
sacerdocio de Melquisedec pertenece a Cristo exclusiva­
mente (Hbr. 7 ,24), porque El es el Hijo de Dios, perfec­
to y eterno, y nos dirá que su sacerdocio es " in transferi_
ble". Smith, y los Mormones desde los 14 años reciben
el sacerdocio de Melquisedec y no les duele pasar por en­
cima de la Palabra de Dios y atropellar las más claras
enseñanzas de la Biblia.

El hecho es que la organización eclesi al de " la Igle­
sia de los Santos de los Ultimas Días" comporta un doble
sace rdocio . El primero , de Aar ón, atiende los asuntos
temporales de la iglesia mormona; consta de los sigui en ­
tes grados:

Obispos,
sacerdotes ,
instruc tores y
diáconos.

El sacerdocio de Melq uisedec go bierna los as untos
espiritua les ; co nsta de :

los Doce Apóstoles,

de los grupos de los Setenta y Dos,
de los Patriarcas y

de los Jefes de las comunidades locales.

Los Doce dirigen la misión en el mundo entero. Los
grupos de los Setenta y Dos son misioneros qu e pueden
ser enviados a cualquier parte. Los Patriarcas tienen el
oficio de bendecir y consolar. Los Jefes de Comunida_
des están asistidos por los ancianos (Elder) . Por encima
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de to dos ellos está el Presidente que es al mismo tie mp o
vide nte .

El bautismo de inmersión lo co nsideran necesario , pe­
ro no lo administran antes de los ocho año s. Con el se bo­
rran los pecados persona les . Co n frases en érgi cas se conde­

na ya en el Libro de Mormón y en labios de Cristo, el bau ­
t ismo de los niños . Se niega la existencia de l pecad o origi­
nal.

Uno de los ritos más extraños introducid o por J osé
Smit h en su iglesia es el bautismo por los di funt os. Un
mormón piadoso pu ede bautizarse para procurar la salva­
ción de alguno de sus antep asad os . Las implicacion es teoló­
gicas de semejante uso son enorme s y gravfsimus .

Alguno s protestantes co mpará nd o la con la doct rina
cat ólica del purgatorio lo han rechazado ind ignaclos . Pe­
ro la comparación es inaceptable, ya qu e las almas de l
purgatorio están ya salvadas por el juicio div ino lo q ue
no es el caso de estos por quienes el morm ón se bautiza :
aquí se tra ta de otorgar despu és de esta vida un a nueva
oportunidad de salvación, lo cual toda la tradi ción cr is­
tia na - cató lica y protesdtante- ha rech azad o siempre
dentro de la más ortodoxa doctrina. Qu eda tamhi én des­
truída con esto la respon sabilidad person al so bre las ac­
ciones, con imprevisibl es co nsecuenc ias.

Ellos suponen qu e en la otra vida puede recibir la
enseñanza y la fe ; pe ro el bautism o lo reciben por procu­
rador ( " by prox y ") en es ta vida . Millares de bautism os
por los difuntos se practi can en los te mplos mormon es.

Practican ta mbién " la Cena": co me n pan bendecido ,
pero en ve ;" del vino trad icional de qu e se habla tod avía
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e n el Libro Mor/llón - es m ás comú n c¡ ue use n el agua
crist a lina. Todos tie nen de recho d e participar, p ues todos
son invitados d e J esú s.

Observemos d e p aso que d e los p rotestantes p uritan os
han retenido el rigorismo abstencionista , y así no fuman,

no beben bebidas alcohólicas y reprueban aun los m¡1S ino­
cen tes ex ci t a n t es como el café o e l t é.

E,o;catol()~(a . Los Mormones han aceptado d e los " m i­
lleritas " la espera n za t('nenal del Reino milenario: "Cree .

m as dicen e l artículo 10 d e su confesi ón de F e que Is­
rael st'ní litt~rahllentp reunido y las diez tribus ser án re stau ­

radas; y que Si ón será reconstruida en este Continente
(EE ,UU.) y qu e Cristo \'(!IHlr;'. en persona a reinar so !> rt'

la ti erra qw' la ti erra spr;í I"l'novada y alcanzará la gloria
paradisiaca" .

Dijimos ya có mo de la espera nza de la ven ida ce rc a na
de Cristo tomaron ellos el nombre de "Santos de los Ulti­
mas Días" . aunque esta promesa haya quedado fallida.

!\lLÍs imporlantt' (!S s u cre e ncia en que todos los hom ­
bres serán sa lvados, p ues a todos conceden, aun d espu és

d e es ta vida la oportunidad , como insinuamos a Propósi .

to d el hautismo por los di funtos. La salvación o "gloria
paradisía ca " será dI! tipo llJusuhllán, pues habrá goces

terrenos y d esde 11II 'go matrimonio plural y procreación.
An otemos, incluso, una práctica c uriosa que se lleva a

ca bo entre e llos y es e l "sd la mie nt o para la e te r n idad" de

una mujer que puede se r y a casad a co n o t ro, o incluso

d esaparecida ya, pero que, m ediante ceremonia religiosa,
qu ed a "n'serva da " para u no.

( " lIlelus ió n

El m o vim ien t o nace e n un umhinn te campesi no y dI'

un niv»! dI' poca cu lt ura " insl.ru cci on . ~ {) lo así s,' "x p lil'a
q ue CO I1 [.:lnt:1 fac ilid :\(1 se ', ,, ' .,, 1' .. i las a fi nn nci o uos t,1I 1

burdas d e -lo s é S mi t h y toda ser ie d, ~ pa t ra ñas CU I1 q ue

se impu so . Co mo di ce Dumhoricnu: " EI 1ll0 1'lU lJl1 iSIllO

surge co m o reacci ó n al caos de sectas prvvali- utc "1 1 l'1 pa ls .
S us ini ci ad ores so n un os luhrir-gos, igno ra n[ , 's d ,' I'X,"g,' sis

b íll li,'a, 1" ' 1'0 u mantes del Lib ro Sagl'l do y ,¡ , ~t'i d i dns a

hacr-r al go 1'01' ca m b ia r lo s co razones cil' sus ('I' lIt ,'m por(l­
III'o S. E I1 su nn -nsaj « lmllruuos una nll's, 'o \aIl Z;1 d t, 1':tri ,sl n :ls
11I'11! ,','osla !es y d I' prnl'f'cías so l m - la sl'g u lula v('¡Iicia d I'

Cr isto. L~ I d t'si ntor és por el tlenosi111m dI' las n ,',' n ,-ins co ­
11111111'S al «rist iun ismo l.-s 11('va a s llpn 's i{ln dt' " ¡('I' tas v" l'I la ­

dos f'unrl.uucntalcs y a la ad ic i ón a i'l' il.ral'i a d ,. ' ti rus.
~;ll Céllll b ill SI! dan 1'1'(1 111.0 a , '(¡nOl'('!' 1" '" su S(''¡ ,, 1:i (>j 'g : ' ll i l. ;1

c ió u, por S IIS [iuanzas v pUl' " SI ' e mp,' ji" dI' uu, s t r:II' a l 1111111­

do qu e la va lid. -z del ' 'I'ist ia llis l1l o no (''' lisi s l, ' 1:11\1 " " 11 las

he llns t eorías co m o e n una " vida d" l','nlt ' " '111" . " "1 1 s u
pjl' m plo . co n t ri b uya a mejo rar la SI U' I't l' cil' la IlIlIll ,,; , ici;lIl.

( 1)a m b (.rie ua. Fe ( '0 / 0/;('1/ (' i;:it" liTs .v svct a«

f( t?{O I'l1 Ii1, p~ , ~ , :{¡.;, 1{ :\Zl)n y 10' (' , II la clrid . 1\),; 1) ,

l . ":1 pr ll l,j¡' ll\a qll(, f;'ll' il lll" lli l' SI ' 1'1' vr- 1' :11':1 (' II , )s I l l is-

, Ill0 S os la 'T isis qu e hab rú d e pru d l ll' i l'Sl ' :d l 'I" ) ~l' t ' Sol r ( , ,, 1 1'('

e llos la I~d ucución y la «u lt.u r« . E llus Ill. sr¡jo nu 1'('I IU,vI' 11 1,1

pr ogrl'so c u lt u ra l. sino qu e lo fUllll,,, t:ln : l í" I I" 11 l'I It :110 S l'U

logi os .v uni versidad es : pe ru , " I1Lo llf'I'S, ¿.I" «Ir án IlIa lll l' II" I'S('
t; 1I1 c rasos (' tT u n's co nl.ra la pI no!ogía, ('oll tra lél l inuu rst.i.:»,

co n t ra la historia y cout.ru la sa na ra :t.úll, q lll ' l'S [ :1I1 " 11 ,,1
l)r igl' II dI' su I.ih ro sa n t o y d r ' su r, ·ligil·J1 I')

l' I Illi' II 10 I ll u v i l ll i " l l l , ) III( JI' III IJ i, 'u Itl JlI' " 11''''1 •' 1\ l.,

1"



razón; ¿cómo un día, esta insistencia racional no vendrá a
tropezar Con su creencia, igualmente enfatizada en el mila­
gro contÍnuo y en las contÍnuas revelaciones?

2 . Vendrá también un día en que su particularismo y
voluntaria segregación qUe hast a los llevó al aislamiento to­
ta l venga a quedar confro nta da co n el nacionalismo y el
sen tido de Patria y no podrá menos de crea r un conflic to .

3 . Los ideales de fam ilia, tal como son predicados y
vividos en el morm onismo co n ta n absoluta sujección de
la muj er ¿cómo no vendrá a chocar un día contra la cre­
ciente marea de los derechos de la mujer y los movimien_
tos feministas de l mundo mod erno?

4 . Del mismo mod o la crec iente indu strialización
y progreso de un mundo tecnificad o ten drá que enfrentar_
se con los ideales purame nte agra rios y campesinos de
sus orígenes .

He aquí un os fuertes in terrogan tes "que tie ne n, a
corto o a largo plazo planteados lo s Mormo nes. Eso consi­
derando su posición ta n so lo dentro de los Estados Unidos
su lugar de procedenc ia.

5. Den tro y fuera de allí se presenta también, agudo ,
su racismo y su c1asismo que forma la médula de sus cree n­
cias, no sólo en el centralizado autorita rismo de su jerar­
quía sino en la afirmació n de la superioridad de la raza y
de la piel blan ca. Los indios y mestizos son así por su mal ­
da d y pecado. Cua ndo se co nvierta n Dios les devolverá la
blancura primitiva y serán rubios. Los negros arrastran en
su p iel la maldi ción de Caín de qu ien ellos proceden qu e
quedó negro despu és de su pecado.

IV. Orientaciones Pastorales

1. Creemos que el conocimiento , documentado y se­
rio, de la historia de José Smith y de los Mormon es en
general constituye la mejor refutación de sus enseñanzas
tan alejadas del cristianismo. A veces los mismos Mormo­
nes las desconocen o q uizá tienen afán de ocultarla. Al
fin y al cabo el éxito que han tenido posteri ormente, so ­
bre todo en el orden del progreso material , ha hecho
olvidar sus turbios orígenes.

2 . La hábil y grad ual presentación que ellos hacen
de su doctrina impon e la necesidad de hacer conocer el
verdadero fondo y los úl t imos ex cesos de sus afirmacio­
nes doctri nales que so n ant ibíb licas y an ticristianas, como
ya dijimos.

3. Co mo contra part ida, tenemos q ue dar a conocer
más nuestra do ctrina católica en su plenitud . Bien sab emos
que es más co mp licada y co mp leja . La presentación sim ­
plifi cada de la suya ti ene evidentemente más asequibili­
da d para la captación del pueblo. Pero solo por ser más
simple no es precisame nte verdadera .

4. Las grandiosas realizacion es que han logrado en
los Estados Unidos, sobre todo en el Estado de Ut.ah, las
presen tan como argumen to de su verdad y valid ez . Aquí
no las t ienen todavía , pero las prometen y resu lta tentador.

5. Su inserción en el mundo y en las cosas materiales,
que es evide nte me nte para nosot ros una gran lección .
Ellos repite n un interr ogante qu e nos debería hacer med i­
tar : "¿Cómo podría salvar las almas una religi ón qu e no
pudiera primero salvar los cuerpos"?
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6. Atraen a la juventud con juegos, organizaciones ju­
veniles, centros d eportivos, muy bien montados. Sus coros
son famosos y se presentan en la TV y sus equipos de b ás­
ket tam bién han ad quirido renombre. Es digno de conside­
ración cómo estos medios ganan la simpatía y preparan la
penetración doctrinal.

* * * * *
BIBLIOGRAFIA

H. Ch . Ch éry , O.P.: L 'Offensive des Sectes. Ed du Cerf,
2a . éd. 1954

Dr. L. Rumble , M.S.C. : The Mormons, or Lather-Day
Saints, R adio R eplies Press, 1950

Th omas F. O'Dea : Tlle Mormons. The University of Chi­
cago Pr ess , 1957

Walter Mart in: Th e /( illgdó m o] the Cults. Minneapolis,
24° prin t . 1977

Van Baa len: El caos de las sectas. Casa bautista de pu­
bli caciones

W. Martin: Mormonism. Minneapolis , 1976

P. Damboriena: Fe Cató lica e iglesias y sectas de la Re­
forma . R azón y Fe . Ma rid, 1961

Benoit - Lavaud : Sectes Modernes et [oi catho /ique, Pa­
r ís , 1954 .

LO S BAUTIST AS

Ign acio Díaz de León, M.Sp .S.

México

HISTORIA

l.a Iglesia Eva ngé lica Bautista es de las pr imera s en
cru za r <'1 an cho mar. Su il.inrvrnr io ha sido Ingla t<'l' nt , Es­
tados Unid os de l'!nrtl-,un (·rica . Europa, el res to d el mundo.
Se habla de " los bautist as" porque' so n una serie de igle­
sias ind epe nd ientes pero co n federadas , de modo qu e no
es ex tra ño e nco nt rarlos baj o diferentes d enominacio nes,
ta les co mo Iglesia Evan géli ca Bautista, Iglesia In dr-pen­

d iente de América, Ba ut ist as Hí'g u lares, Bautist as Sr-pa ra ­
do s, Bautistas del Sépt imo D ía , ele. Un a vez al año sue le n
ce lebrar una gra n Asa mb lea e n alguna ciudad del m undo .
qu e les sirva de pun to de referl'ncia o co nex i óu .

Los bautistas, buscando un a tr ay ccto r iu histórica q ue
los re frende, dicen q ue han existi do sie m pre y q ue su " pre­
curso r" es e l propio Juan Bau ti sta . Svgún a lgunos histo ­
riadores, ha ha bido siempre en e l mu ndo un gru po de ha u ­
Listas an ónimos los cua les han permitido cl e ucadn n.unic n­
to necesario hasta llegar a la organ izar -i ón visib le de la
Iglesia en ol s.X VII . SI: re mo nta n tnmbl én , co mo a pn -dc:­
cesa res suyos, a los dona tistas d el s. IV, los l'<Ít.arl .s , los
lal ard os - -I:J ¡'1fUpO form ado po r el pro -re f'ormi st» \\I iderf- ,
a Ped ro dI' Hruys que co m ba tió 1 ~ 1 hau í.istuo dI ' los niñ os
y fue ('o IHlí' lIado a la 11 ,19 l1c ra po r (-110 l'1l 12 1fi, ya PI-dI'O
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Waldo, el fundador de los Valdenses, predicador francés
que renunció a sus bienes y predicó la pobreza y el retor­
no a la iglesia primitiva, y fue excomulgado en 1184. Pe­
ro los antecesores más inmediatos de los bautistas son ana­
bapt istas, llamados también, bautistas por Zwinglio, y
los menonitas. Pero hubo un pu nto doctrinal en el que
estos bautistas ingleses no estaban todos de acuerdo, y
tampoco lo están los bautistas de hoy. Es la cuestión de
la ex piación: un grupo, influ ido por los anabaptistas
holandeses , cre ía que Cristo murió por todos los homb res;
estos fueron llamados bautistas generales; ot ro gru po , in
fluido por fas calvinista s de Inglaterra, creía que Cristo
murió solamente por los elegidos, aquellos a qu ienes Dios
había predes ti nado desde la fundación de l mundo ; estos
fueron llamados bau tistas particulares.

El vocablo " baut ista " como nombre qu e describe
a un grupo de cristianos se usó por primera vez en idioma
inglés en el s.XVII . Fue más un apodo,como el nombre de
los " me todistas" , forjado por sus opositores, que un nom­
bre creado por ellos. Es bien cierto que no les gustaba. Pre­
ferían ser denominados "creyentes bautizados" , " he rma­
nos cristianos" , " d iscípulos de Cristo", o "crist ianos neo ­
testamentarios". Creían ellos que reconstituían la "verda­
dera íglesia de Cristo". Con toda razón no querían ser

/'

asociados con el odiado movimiento "anabautista" (re-
bautizadores) desacreditado completa aunque injustamen­
te, por el famoso "fiasco de Nünster": (En 1534 los ana­
baptistasfundaron un "reino de los santos" en Münster,
después de apoderarse de la ciudad. Durante el asedio que
siguió, los anabaptistas incurrieron en ciertos excesos de fa­
natismo, incluída una forma de poligamia, lo que les aca ­
rreó una pésima reputación y sirvió para qu e las autorida­
des ad optaran en todas partes una actitud muy dura fren­
te a est a secta, qu e fu e conde nada por el mismo Luterp,

El primer movimiento bau tist a post-Reforma tuvo
lugar en Inglaterra. El angli canismo, al perder fuerza, sufrió
la separación de presbiterianos y congregacion alist as; los
bautistas fueron un tercer grupo ind ependiente. El pastor
anglicano John Smith, en 1606, huyó a Holanda, debi do a
sus ideas; allí acabó de madurar su propia do ctrina y un
día se rebautizó a sí mismo, administrando despu és el mis­
mo bautismo a otros compañeros. Sin embargo, sus ideas.
resultaron demasiado"avanzadas" incluso para sus co labo­
rad or es. Fue excomulgado por sus propios seguidores, pero
su doctrina no qu edó en olvido y andando el ti em po
tendría su desarrollo en el seno de su iglesia.

85

Los bauti stas ingleses, a pesar del apoyo de Crornwell,

El personaje qu e mejor pued e servir de anteced ente
a los bautistas, en tiempo de la Reforma, fue el párroco
Baltazar Hubmaier, que proclamó la libertad absoluta de
interpretación de la Biblia , y fue condenado a la hoguera
por los luteranos. Sin embargo, los bautistas no acept aron
un " fundador " ; su empeño está en demostrar qu e no si­
guen a un hombre determinado sino qu e son grupos es­
pontáneos surgidos aquí y allí a lo an cho de la geogra fía
y a lo largo de la historia.

por Calvino y Zwinglio. Esta secta después prosperó en
Holanda bajo el nombre de mennonitas, reorganizada
por Mermo Simons).

En realidad el nombre de ba utistas es muy inade­
cuado para la denominación que designa. Distorsion a,
dicen ellos, más que aclara, la pos ición ecles iástica de los
bautistas. La verdad es qu e otras ramas de la fe crist iana
ponen más énfasis sobre la importancia del bau t ismo
qu e los bautistas.



no llegaron a gran cosa d ebido a sus propios principios; el
creer que una iglesia visible no era necesaria, no podía re ­
vitalizar mucho la suya. Además, el único libro que escri­
bieron estaba dedicado a demostrar que el bautismo de
los niños era signo del anticristo. Si una vez adultos se bau­
tizan es sólo para declarar públicamente sus creencias, pero
no porque supongan que el bautismo en sí entrañe ningún
efecto, gracia o virtud, ni mucho menos sea necesario.

Los bautistas desprecian la adhesión a una Iglesia por
tradición familiar . Su punto d e partida en todo es la de­
mocracia; esto ex plica que no sean una iglesia uniforme
sino el conglomerado de muchas, con sus propias indepen­
dencias. Pero estas diferentes iglesias bautistas, hoy libres
y tranquilas , en el s.XVII no era n sino grupos en discordia,
rigoristas a ultranza unos y crédulos a la predestinación,
moderados los otros. Por fin a finales del s.XIX, se hizo
la calma y se llevó a cabo la unión .

Un grupo d e bautistas e migró a Amé.rica, y allí sur­
gieron hrotes de la poliforme iglesia . A Roger Williarns
se atribuye la fundación de la primera iglesia baul ista
en Estados Un id os. Tampo co ac á hubo paz , PUf'S, las dis­
cusiones y tiranteces del viejo continente no hicieron
sino trasvasarse al nuevo . En 1845 los bautistas del norte
se separaron d e los del sur de un modo radical. El moti - .
va fue la cu estión racial. Los del sur pensaban que la
esclavitud estaba permitida por la Biblia, pues la inter­
pretahan literalmente; los del norte eran más liberales en
la interpretación y veían el esc lavismo co n horror, ade­
más de conceder mayor importancia a la acción y a las
buenas o hras.

Más tarde la ex pa ns ió n rue mundial , y actualmente
hay iglosius baut istas en los cin co co nti ne ntes. Est o es
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obra de los Bau ti stas de l Sur, q ue rel'reSI ~ ntan uno de los
grupos misio ner os más im por ta ntes de las iglesias de la
Reforma.

La democracia (a u ton omía) de las iglr-sias ba u ti s tas

da por resu ltado iglesias de un aní. icato licism o rabioso , 1)('1'0

a la vez o t ras tolerantes o indiferentes.

En 1831, los bautistas negros, co n mo t ivo de la re be ­
lión de los esclavos, formar on su propia ig)¡'sia que se
llama Co nvención Bau tista Nacional, y acog ieron a todas
las ge ntes de co lo r . La mayor parto de los negros no cató­
licos a me r ica nos están afiliados o a la iglesia bautista ,
o a la metodista, y ti en en incluso algun a iglesia de misi ón
e n A f' r ica.

Numé ricame nte constituyon hoy los bautistas, un

11% de todo el mundo protest.antc. En los últim o s tr es
siglos se han convertido en una co m unión cri s l. ianu de más

de 33 mill onr-s de miembros bautizado s. co n 1'l']In 's('llta­
ción en casi tocios los pa íses dI' I mundo .

J.os bautistas, si hien han «o n st.it u íd o Ul1;l P"!l' I t'I)) ­

sima minoría en Améri ca Latina, hall co nuIhu íd o Ilota­
hl ernente al avance del crisl.iunism o y a la ,'<l II Sa dI' la li­
bertad, So brusa le la o bra dI' Pabl o B('sslln 1' 11 \ rg(' l di l \a,

. de Wuod y Mitch ell y o t ros PIl Boli via , d I' di rig('lIl l's hautis­
tas en Brasil, y en menor esc ala en o t ros p.u'sos.

Los bautistas , di cen ellos mismos, ha ll Iw ('IIU ya a lg()
y se ve {fue tien en element on {file ofrece» q w ' hacen I'alt a

todav ía en este co nt ine nte . Sil teslin umi«, tan cscuciul pur«
e l crist ianism o ncot. est ament orio, no {J //I'd (' ser da do ¡Jo r

o tros ; so huno n l. « lo s lj\l f ' 11 1:1111 i t 'I h 'll lu s pr iJ H'ip ius h ,lI l l ist ns
po cl r.in hace-rlo .
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Hay obra bautista pequeña en muchos países, y fuerte
en Cuba, México, Haití, Argentina, Brasil y Chile. Estos
bautistas diseminados por todas partes, piensan , consti­
tuyen una esperanza para la entrega del mensaje íntegro
del cristianismo del N.T. al pueblo de estos países.

PRINCIPIOS FUNDAMENTALES

¿Qué pien san acerca del bautismo?

Para los bautistas el bautismo es simplemente una
" orde nanza" de Cristo. No es algo necesario para la salva­
ción; esta idea es produc to posterior de la Iglesia católica .
El bautismo se debe hacer por inmersión; eso es lo qu e
significa el verb o griego " baptit zein " , y así se hacía y lo
describe el Nuevo Testamento. Así el bau tismo de Cristo
(Mt 3,16) y el ba ut ismo del et ío pe bautizado por Felipe
(Hech . 8). El baut ismo po r aspersió n o de otra man era no
es el que se hací a en tiem po s de la Biblia. Más aún, estas
otras formas despojan al rito de sú simbolismo : morir al
pecado y resucitar co n Cristo a una vida nueva (R om. 6,4).
De hecho el baut ismo po r inmersión persist ió en la iglesia
hasta el s.XI, cuando el Papa Gregario VII decretó qu e el
método apropiado fuera la infus ión.

Rechazan el bautismo de los niños, como un " baut is­
mo mágico ", porque según la iglesia católica ti ene efectos
especiales, que ellos no reconocen. No es necesario para
entrar al Cielo pero sí para entrar en su iglesia. Sólo son
baut izados "los adultos creyentes en Jesucristo". Es un
rito para sólo aq uellos que han llegado a la madurez. Sin
una profesión de fe personal este acto no tiene significado
alguno en sí mismo. Sin embargo teniendo en cuenta el
instinto tan arraigado de las comunidades cris t ianas de
celebra r y proteger a cua lquier niño recié n nacido , mu -
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chos bautistas t ienen ahora servicios de consagración de
niños. Así expresan el compromiso de los padres y de la
co mu nidad de asegura r la for mación cristiana de los niños
para que a su debido tiempo, generalmente en los um­
bra les de la ad ulte z, pueda n hacer su opción personal.

Existe un consenso entre los bautist as acerca de la
for ma ritua l de l bautismo y de celebrarlo sólo para los
ad ultos; las interpretaciones del signficado del bautismo,
en cambio, son mu y variadas. Por ejemplo: hay q uienes
ven el bautismo una respuesta del hom bre a la invitación
de Dios . Es un acto del hom bre , no una acció n de Dios
por la cua l algo se pro du ce en el hombre. La acción de
Dios ya ha venido en J esucristo . Dios nos ha dado
en Cr isto la palabra viva de su amor y la promesa de una
vida nueva. El bautismo es un acto de aceptació n de un
ad ulto. Así como el matrim onio es una co nfirmació n púo
blica de un amor ya existente y acep tado, así e l bautism o
es un testimonio externo de una realidad interior . El bau­
tismo no crea esa realidad sino la confiesa.

A la luz de su historia y del Nuevo Testamento , dicen
los bau tistas, el bautism o es fun ción de la iglesia local.
Ella es la que juzga de la idoneidad de cada candidato al
baut ismo. El administrador del bautismo es autorizado
ta mbién por la iglesia local; si hay algún minis tro ordena ­
do de la propia iglesia o un ministro mision ero hay q ue
acudir a él o "invitar a un pastor qu e vive y tr abaja cerca".
Más vale esperar unos día s para que llegue una persona con
la autoridad de una iglesia local, qu e somet erse al bautis­
mo y después tener dudas en cuanto a Sil validez (sic)
("Esto Creemos", J . Gile s, p. 75).
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LA CENA D EL SEÑO R

La Cena del Señor es el término que se utiliza para
referirse a la "ordenanza" que se o bserva cuando se re ­

cuerda el cu erpo quebrantado y la sangre d erramada de
nuestro Señor. Los bautistas suelen observar la Cena du­
rante un culto regular en la iglesia local. Cristo encargó a
las igl esias la responsabilidad de reunirse entre los cristia­
nos y participar en la Cena como modo de recordar su
su fr im ien to y su muerte por los hombres. Es necesario
tener la unidad doctrinal y espiritual para poder partici­
par en la Cena, para que tenga significado para los r-ris­
tiunos. De aquí so sigue que cristianos de otra denomi­
nación que piensen de diversa manera respecto de la Ce ­
na d el Señor no pueden participar en ella con los bau­
tistas. Actualmente algunos grupos evangélicos tienen
la cost u m b re d e observar la Cena cuando hay represen­
tantes d e varias iglesias y d enominaciones para conven­
ciones o reuniones especia les. Suelen llamar a estas reu­
niones ecum éni cas, y hacen hin capié en. la unidad que
prev alece ent re los crist ia nos, Los bautistas se opo­
nen a part.ic ipar I ~n tales 1"('uniolH's, ' porque t.al proce­
d imiento no n 'spPla la natural eza dI' la Co na como orde­
nanzu de la iglesia local.

Para los bautistas lo s elementos de la Cena son pu­
ramente simbólicos . El propósito principal en la parti ­

c ipació n de la Cena es recordatorio. Es tiempo en que
se en fo ca la importancia de la mue-rte (,iP Cristo ... se ex ­

perimenta una comunión especia l con Cristo .. se recuer­
da que El es el único mediador entre el hombre y Dios.
Ninguna persona debe acercarse a la Cena sin antes exa­
minar su corazón , para estar seg u ra de que su amor por
Cr isto todav ía es ferviente, y <¡UP está haciendo todo e l
r- sf'uerzo por se rlr- fie l.
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LA FUENTE DI'; AUTO IU DAD

Para los bautistas la ún ica Iuvntc de aut orid ad es la
Biblia , con énfasis espe-cia l ( ' 11 e l N uevo TI 'sl.allH'lIl.n Así .

para ellos la autoridad suprema y [in al es J ('SIj('1¡st.o 1'1

Sa lvador y el Señor d e la vida, "Creernos, d icen , qlll~ la

Biblia es la autoridad esc rit a para guia rnos on COllOI.'I' ''
la voluntad de Dios, y en saber qué> cree r y c ómo po r
tamos.

Vemos en e l N .T . la fuente paru nu i -st.rns (' J"l " 'IIl'ias
en cua nto a la doctrina , 1)('1'0 rl'('OIl(Il 'I'IllOS q''' ' ,,1 A .'1',
forma la base de lo que est á e n t'1 N.'1' , La Bihli a ( ' S la ha­

se para reunirnos con otros crist ianos y hu svur la llo nll a
d e la co o p r-raci ón . Si otros grupos <ll'I' l' la ll o l rus rlll 'll l l's
d e autoridad, entonces no hay ba so para la uni ón" . (.1 .

G iles op. c it. p. 28) .

AlJTONOMIA y DEMOCRACIA

Sl'gím los haut.istas tod as las a lmn s t.ir-r u -u ¡\('("( 'so
dir t'!"lo con Dios, es d ecir , qlll ~ lo s hOll1ll1'l 's PU ('d ('1 1 vu l rnr
1' 11 cOlltad o co n Dios a lravós dt' la oral'j"III , 1:1 11 1('ti il ;l('iilll

Y la lectura dt' In Biblia sin nel'l'sitind di ' llillg ílll 1I1l'di ad or ,
ritual , sacerdote o ahogado.

Se mc-ja n t« a la illd ept')HlelH' in dl'l lT('YI ' l lt (~ ('s la dI'
la igksia local . Los bautistas no Lir-nou o l)isl'oS ni ins pec­
to res of'iciah-s. La congregaci ón local "colltraln y d l'spil!t' "
a l ministro , e lige a sus propios of'iciak-s (di {¡ ('(JIl o~ y rU II '
cio na rios}, y po see y ad min istr a. su s p ro pi l'd ad l's , 1'01'

eso los bautistas sus!ion cn que la i gl ( ~sin I()('nl ('S un a d l' ­
ll1o('I"aeia independiente . Su modelo SO II las ('(l/llll ll ida­
d ('s dI' la igl esia prim i! iva ( 'U Ill O las d" sni ll('ll IlI S 11 ('l'l lf's
y a lgllllll S pasajr-s d I' las ";I!"las " a ul ill;ls : 1 COI', li o tu 2
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Cor., Fil., etc.

Esta autonomía de las iglesias locales no impide que
ex istan conven ciones y asociaciones de iglesias bautistas
para cooperar ent re ellas en la propagación del evangelio,
o para otros fines, nunca para mandar u ordenarles nada.
Las resoluciones de las convenciones y asociaciones son
apenas recomendaciones. Estará fuera de orden que por
cualquier especie de intimidación se pretenda obligar a las
iglesias a cumplir esas recomendaciones . Por otra parte
la cooperación de cualquier iglesia con la Convención es
libre y voluntaria. Pero si no coopera una iglesia, es claro
que limitará las posibilidades de la obra de cooperación
en llevar el evangelio a los perdidos. El no cooperar es pe­
cado contra Dios porque El mandó evangelizar al mundo.

Los bautistas defienden la separación y la autonomía
de las iglesias respecto del estado. El gobierno político es
ordenado por Dios pero no pu ede dominar las almas de
los hombres.

EV ANGELIZACION y PROSELITISMO

Para los bautistas la evangelización y el proselitismo
se ju stifican por dos razones . La primera es simplemente
el mandato ex plícito de Cri sto: " Id por todo el mundo ;
pr edi cad el evan gelio a toda criatura" (Me 16,16). "Por
tanto id y enseñad a todas las naciones" (Mt 28,19) . La
segund a ra zón es que la inmensa mayoría de la población
de A.L. que se dice católica, no está realmente evangeli­
zada . Para ellos evangelizar es algo más que proclamar la
bue na nueva, es esenc ialme nte el hacer discípulos y esto s
no se hacen a menos qu e se les bau ti ce; la meta de la
evangelización neotestam en taria no es tan só lo el ganar
almas para Cristo , sino el estab lec imiento y crecimien to de
sus iglesias locales.
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Podríamos decir que, en síntesis, las características
de los bautistas son las siguientes:

a) La autoridad de la Biblia

Para los bautistas la au toridad suprema de la fe des­
cansa en la letra de la Biblia, de la cua l ellos son incansa ­
bles difusores. Su lema ser ía entonces: "Sola Script ura".

b) Necesida d de la fe

Los bautistas insist en en la necesidad de un a profe ­
sió n pú blica de fe de parte del creyente. Ep eso co nsisti r ía,
sobre todo, el bautismo, signo necesario para incorporarse
a la iglesia local y no signo necesario para la salvación.

e) Igualdad de todos los creyentes

Para los bautistas no existen diferencias jerárqu icas
o de grado entre los creyentes. Por eso rech azan el sacer ­
docio, y todo aquello qu e dependa del sacerdo cio. Sil

estruc tura com unitaria es de tipo dem o crático .

el) Independencia de las congregaciones

Las congregacio nes bautistas se co nside ran ind ep en ­
dient es unas de otras, sin una estructura de poder directivo
o coactivo. Cada comunidad se siente "iglesia" en cuanto
tal.

e ) Separaci ón de la Iglesia y el Esta do

Los baut istas insisten en su tó pico de la separ aci ón ele
la Iglesia y el Estado.
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EST AD IST ICAS DE LO S BA UT ISTAS (Hasta Un7)

f) Actitud crítica hacia el ecume nismo

Los bautist as fu eron co nocidos hasta hace po co t ie m­
po como típ icamente a n t ic ató licos. Existen a ho ra a lgunos

acerc am ie ntos. Pero, d e tod o s mo dos , n un ca ha n querid o
plegarse a las act ividades ecumén icas, a l menos co n la Igle­
sia Cató lic a a la cual han negado hasta el nombre de " cris­

ti ana".
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En todo el m u ndo
En los EE.U U .
E n América La tina (global )

l . Arge ntina
2. Bolivia
3. Brasil
4. Colombia
5 . Ch ile
6 . Ecu ador
7. G uyana
8 . . Méx ico
9. Paragu ay

10. Perú
11. Surinam
12 . Uru guay
13. Venezu ela
14 . Costa Rica
15. Cuba
16. El Sa lvador
17. Guatemala
18. Honduras
19 o N icarugu a
20. Panamá
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LOS ADVENTISTAS DEL SEPTIMO DIA

Ignacio Dí az de Leó n, M.Sp.S.
Méx ico

Siempre ha habido en la religi ón cristiana una corrie n­
te milenarista apo calíptica , la cual rena ce en t iem pos de
guerra y otras calamidades, siempre que un profeta o un
grupo de dirigentes religiosos interpreta lit eral mente la
promesa de Jesús de retornar a la tierra, y mu ch os otros
textos bíblicos relativos al fin del mundo y a la venida del
Reino de Dios.

m

Los Adventistas del Séptimo Día, juntam e nt e co n los
Mormones y los Testigos de Jehová, ti en en sus ojos fija­
mente puestos en el futuro , sólo que los primer os so n más
ortodox os que los demás. En efecto, di cen mu ch os que los
advent istas son "los evangélicos entre los evangélicos" y

los " fundamentalistas ent re los fundarnentalista s" . Los
que simpatizan con un tal tradicionalismo admi ran la con­
siste ncia y la fidelidad a los adventist as aú n si no van tan
lejos como para estar de acuerdo con ellos . Si hay gru pos
que interpretan la Biblia al pie de la letra , los a dvcntistas
lo hacen más todaví a. Si hay otros qu e cree n en la segun­
da venida literal de Cristo , los a dventi stas hacen de esto
el centro de su fe. Si los evangélicos qui eren evangelizar
y misio nar, q ue tom en ejemplo do los adven tista s, los
cuales dest inan la mayo rí a de sus ingresos al sr-rv ici o de
las activida des de los países de misiones. Aunque los acl-

, ('
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ventistas son una denominación " m ade in A mérica", so n
más potentes en el extranjero que en su país de o rig en.

HISTORIA

El movimiento empezó a principios de l siglo XIX.
Un campesino del estado de Pensyl vania , aunque domi­
ciliado en el de Nueva York, adscrito a la iglesia bautis­
ta, sintió u n reaviva miento religioso cuando tenía ya trein­
ta y cu at ro años, y se aplicó al estud io d e la Biblia, y en
especial al libro d el Apo calipsis . Ayudado ad emás por un
lihro d e "concordancia bíblica" llegó a co nclus io nes ra ­

dicales sobre la segunda venid a de Cristo. Los lib ro s de
"concordancias h ibl icas" es tá n muy extendidos ent re to ­
das las igles ias p ro test a ntes ; en ellos se reco gen por ma­

t erias aquellos te xto s d e la Biblia que las a poyan .

Wi llia m Miller , muy ingenuamente creyó ha ber he­
cho el gran hallazgo al suponer que el equiva lente de los
d ías q ue se enumeran en las . pro fecías de Daniel eran años
solares, Co n estas y o tras cuentas q ue realizó bas ándose
en que el papado er a " la bestia" a que se refiere Sa n Juan
en el Apocalipsis, llegó a la co nclusió n de que en U;43
tendría lugar la segu nd a veni da de Jesucristo y co n ella
e l fin de l mundo . Miller pertenec ía por entonces a la igle­
sia bau tista co mo ya he d ich o , y siguió en ella todaví a ,
au nq ue co n permiso par a p redicar estas cosas q ue él

h ahía "encu nt ra d o " e n las Sagradas Escritu ras .

"Oc aq uí a ve in t icinco años - d ecía en ] 8 18 - todas
las cosas d e es te mundo tu ndr.in su fin. Su su b r- rhin y su
poder, su pom pa y su vanidad, su malicia y su o presión
se reducirá n a la nada , est ab leciend o en todas parles , en
luga r d I' estos reinos tc rrr-nos , 1'1ansiado n -ino de-l ¡"l l's ías".
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Ale nt ad o por e l pxito de su pred icac-i ón , un os años
despu és se d ecidió a ed ita r una revista " El Grito de 1\ 11'­
d iano ch e " , e l la cua l se d ecían estas coxas, y que fue un
éxito de ven ta . Sus ideas se «x pund ir-ron a l'iudadl's tan
importa ntes co mo Boston y Nue va Y ork , y t l' lIía qu« dar
sus confer encias en locales muy gra ndes para qU I' «u p lc­
se n todos los que querían oirle.

Tan lejos lleg ó Mill er en su pr ed icar-i ón p rofética ,
que se at revió a puntuali zar la f('('h a ele la spgunda ve -ni­
da para un día co ncre to del año 18 4 3 : e l 2 1 de mar zo .
Creció la ex pe clac i ón a med ida q ll(' e l d ía se af','n'a ha
y Mill er predi caba peniten cia para q ue Iwd ie se elH'Oll­

trara desprevenido a nte el co lo sa l aco ntccimiunt.o . J)e
ot ro lado las "se ña les prof' ótlca s pal'l'('í a n 1'lImp lirse :

lluvia de es tre llas, con f'lictos, con fusión d r- I"Id igiull f's.
caos... E l mundo, seg ún Mill er, os la bu d nnd o sus últimas

boqueadas.

Sin embargo el 2 1 de m arzo dI' 1 8 '1 :~ file un día dr­
ta ntos, aunque no as í para I (lS ud vr-u t.islas tllll ' s u frir-ro n
la mayor desi lusi ón de su vida . ;\1 11 ('IIIIS d ,'sl' r t:l\"! In, y In s

m ás firm es en las c rcoru-ins Iur-ron 1'II I'S!OS «n rid í"t ilo
por los fr ligrcses de o tras igh -sius. No hay <¡ U(' « lv idur,
sin e mbargo , que el adv entismo, co nt.cnido u fki:i1Ill< 'Il I, '
en el se no de la iglesia buut.istn , no (!s t.ah a illd"I Il 'll ci iJ\ aein
to dav ía , a Ullq lll! a lgu nas iglf'sias ox pul sul»ur dI' sí a aqlll '-

' lIus miembros q ue crr-um en las " p ro fecías" de i\'1ilh-r.

Los fir'l('s segu ido res de ¡'s t e JI' a('u llseja ru ll lIl ll' reco
no c icsr- p úhl i .-am cul.r- q UI' se hah ía ('<¡uiv'H'adrl r-n SIlS
cá lculos, per o que la inmi ru-uc-i a d l'l fin s,'gu ía si" lldll
r'i!' r!.a . Millor lo hiz o así , pnu i ll g l ' l ll l a ll l( ' ll t ( ~ repasé) SIlS
' '''ut' lItas '' .v vo lv i ó a p" l]('r "" (' l1 a fija a Sil or;\('lI!o ; ,'sta
VI'Z s('r ía t'l1 o to ño d l'J añ . ) IR·' '1. 'I'" cl o il'a 1:111 ( '11 sl'r ío
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que hubo quien liquidó su negocio , quien vendió su tie­
rra, quien dio .todo lo que tenía. Y... por segunda vez
no ocurrió nada absolutamente.

Aquel segundo fracaso significó la dispersión de los
adventistas .. Algunos emigraron a otras tierras, bien porque
se habían quedado sin nada, bien porque no podían so­
portar el bochorno. Sin embargo, en el seno de la sociedad
adventista ya estaba sucediendo algo que no sólo impedi­
ría el fin del grupo, sino que sería el comienzo de una nue­
va era para él.

Este hecho importante había sido el nacimiento de
Elena White, de soltera Elena Harmon. Los Harmon eran
una familia metodista que, sin embargo , había oído predi­
car a Miller y leído su revista "El Grito De Medianoche";
en el fondo de su corazón eran partidarios del adventismo
y serían expulsados de su iglesia por ello.

Helena Harmon había nacido en 1827, de modo que
en los dos años profetizados como últimos por Miller, era
una adolescente. Elena no había venido al mundo so la ; era
melliza de su hermana Isabel.

Cuando Elena tenía nueve años, ye ndo a la escue la ,
recibió fortuitamente una pedrada en la cabeza que la tuvo
inconscien te vari as semanas. De aquel accide nte se deriva­
ría su futuro; no pudo seguir yendo al col egio y su fí sico se
resintió grande me nte . En ad elante ser ía una personilla físi­
came nt e débil, de salud quebrantad a .

He aq uí sus propias declaracio nes: " Me co nvert í a la
eda d de once años y cuando tuve doce fui hautizad a y me
un í a la iglesia metodista . •\ la edad dl~ t rece años o í a Gui­
llermo Miller pro nun ciar su segu nda serie de co nferencias
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en Portland, Maine. Se nt ía entonces qu e no había sa nti dad
en mí y que yo no estaba lista para ver al Seilor J esús".

En un o de sus libro s, " Joyas de los Tl'stim onius" ha­
bla Elena White de lo que le ocur r ió en diciembre de 1844,
casi inmediatamente después del segundo fracaso de Milh -r
y cuando el advent ismo estaba pasando por una aguda
crisis :

"En aquel ti em po visité a un a de nu est ras hormunns

adventistas, y por la m a ñan a nos arro d illamos para e l culto
de fam ilia. No hab ía exci tació n y só lo noso t ras, cin co m u­
jeres, estába mos allí. Mient ras yo oraha, el poder de Dios
descendió sobre mí co mo nun ca lo hab ía sentido. Queclé
arrobacla cn una visión de lo qu e succrle r ia a los creye n­
tes adventist as, la venida de Cr isto y la recompensa que
habría cle ser ciada a los fieles" .

Esta no fue la única " visió n" d o EI()Il a Hurm o n . Tu vo
otras y además recibi ó la indi cació n de l'Sl'l' ibir lo q ue S(~

decía . De esta manera e m poz ó el resugir del nrlvo ntismo.

En las "visiones" le hahía sido enca rgado dar [f'sti monio
de las mismas y pred icar . La joven, ve ncie ndo su natura l

timidez y su precaria condición fí sica, hizo lo o rdr- nut lo ; y
una corrie nte de fe y espe ra nza levan tó el á nimo de los
abatido s advent istas.

Aunque los adventistas, hoy, insisten en qu e su úni co
instrumento de fe es la Ríhlia , sabe n y no olvidan q ue sin la
o po rt una apa rición en escena de la seño ra Whi tc quizá no
hab rían llegado hasta dondc se ene l((m tran. Si l\l i1le r fue e l
prec ursor , ella es la fundadora.

En ] 846, Elena se casó co n UII pas to r ciento por cien ­
to mi len arista : J am (~ Wh it« . De su marido tom ó pi upolli­
do q ue luego se har ía fa moso. 1~ ll t l'c ambos org:tlliza ron el
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di sperso gr u po advent ist a. Siguiendo sie m p re las in di cacio ­

nes " reve lad as" a la señora White o tomadas por insp ira­

ción de las Sagradas Escrituras, editaron una revista , folle ­

tos d e propaganda , y pusieron en marcha p redicad o res . A
es tos los en viaron primero de modo que ellos mismos sub­

vinieran a sus necesidades; más adelante los enviaban sólo

a aquellos sitios dispuestos a pagar por su predicación; y

por último decidieron que todos sus seguidores d ebían

pagar los di ezmos que manda la Biblia. La organ izació n
cre cía y había que darle un nombre; se lo puso la señora

Whi t e : " Ig lesia de los adventistas d el Séptimo Día" .

Una d e su s parti cularidades fue la o bse rvancia d el
sábado e n lu gar d e la d el domingo. Según las últimas "re­
velaciones" - q ue no cesaron durante toda su virla -:-, la

práctica d el domingo la había in troducido e l anticristo,
q ue era el papado . El e ficaz señor Whit e , esposo d e Ele na ,

murió en 1881 ; su viuda sólo vivió e n adelante para la
o b ra, q ue se hab ía exten d id o ya m uch ís imo . Escrib i ó mu­
cho s lib ros. Uno d e lo s m ás represen ta t ivos ('5 " El Desea­
do d r- todas las G entes". Trabajó, d espués de; en viudar, tr es
a ños en Euro pa en p ro d e la obra, y n u eve' añ os e n A ustra­

lia . Dicha obra te nía ya editoriales , escuelas, hosp ita les ,

ce nt ros d e e nt re na m ie nto , etc . Los libros de la fundadora

d ebieron dar mu cho d in ero pues se t raduje ron a varios
idiomas y las ti rad as eran considera bl es . Du rant e unos

años los ad ve n t istas leyeron con más ahinco lo s esc ri tos

d e la seño ra White que la Biblia . Según palab ra s de ella

mism a su I)ib lio gra fía era " la luz menor que co nd uc e a la
luz mayor".

Pa ra co m p re nde r la Bih lia había q ue ler-r p ri mero a la
seño ra White . Pero esto pod ía resultar 1lf'ligr o so . Los

ad ventis t.as lo «o m p rc nd iero n así y en 1957 pub li.-a rou un
libro e n ( ~ I q lll! abordaban cuestio nes co rn o ésta. La ros-
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p uesta ()ficia l c-ru qlU' l.od l¡s lo s ('sc r ill)f'I'S t·sl. III.l1) SO IIlPti ­

dos a la Billl ia y qur: nu nc-a hul ría n co nsid f'l ado I' IS l'snilos
do su fund ad o ra por PIH'ima de aq ue lla .

Elena Whil.e nlmió on 191 1) , a lo s no vuu t n y ('inl' o
años de edad, en Sa n ta Elena , Ca li fo rn ia .

ORGANIZACION y E~TAf)ISTAS

Los adve ntistas f'sl :í n n 'gic!os por un a Co n ft' r(' llt ' ia ( ;("
neral cuya a u to r ida d se <'xl il'I](le a to rlas las [il inlos. f<:1 pr e ­

sidcn l» y la j u n ta din'l"!i va so n l' ll'gidos ca "" ('ua lro ,l/-lOS;

la sedo de <'stt' o rga n islIlo I'st¡í e n Wasldllgt oll. Tl 'l', rica ­
men te ti enen dividid o el mundo (m d o ce tl'rri!orios .

Cada igl f's ia l or -a] S(' go " ie rna p"r u na j u nt a "i rPl,t.i va ,
e h'g id a por los ft' ligl"t 'st,S dt ' la m ism n

El pastor IU('al f'S t'l prl 's id f'nt t' d I' la jllll la el l' ¡g ll',sia ,
y (' 11 <lII SI' Ill:ia lo t '.... t" prinH'r ¡Ull' i:II 11 I. (¡lll' I'S UII lai r·;, . ( '¡IlI;1
tros a ños las ig t.'s ias ('I)vía n d"l r'g:ld lls a 1: 1 \ S,I I I " " I'a \i a, i(l

na l. ":lIo ,s " lig('1I j un t ,1111( ' 111( ' co n los p ;I ,;I "I"I 'S ,. , ( ''' I IS' 'j "

de la ASlwi:lci c'¡n !jl ll' di r igir :í lns ,11'1ivi, 1 111. ·.... , 1, ' 1:, I ~ I , si't
Ila <'io llid 1I lll"a nlt' los Ir.'s : 1I10S sigl,i" nl ,.!';

.\ d ll:t!lnt" 1l1· hay t 'n t 'l 1IIII/HIlI '"1 ...... d IJ,... Ill ill"n,'s d i '
mi t'lIl " ros " alll iza d o s, qu e se n 'lllH'n on un as 17.0 {)U ig ll"

sias . ¡\l rcd "d o r d <, ao.ooo ¡'sl'lIt' las sa ll,í l j' '' ls 1""l ll ll' ll (1I11. S

:3 llIillolll'S d t' a 11/1l1 11l1S. 1<:1 II lln ll'rn d, ' Ilf 'I'''' ' llas '111l ' r1 " " i" ;l/l
lodo s u t il' m lHI a la 01 11'11 ('S d, ' ('('rc a dI ' 70 .000 . H.OOO so n
pas tor,·s ord. '11: Il/o S.

L(,s n >ll'l..: i¡ .s ~ II Il tl lI !>S fl .(} ()O. ¡\ s is l" 11 a l'IIo s 11l1!>S

'100 .0UO ,tlllIlllIII S /' , 1 igl l ',,¡a ael l l 'lIl lsla SI' k il la 1',,,1.11"; ,, i
da 1'1) I ~) (l 1';lísI'S .\ la l ' lt'di, ,lt" i" ) 1I SI ' h;II '" " I I ! ) 10 iel ' '' I II ' IS.
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Hay 291 hospitales, sanatorios, d ispen sarios y clínicas.

PUNTOS DOCfRINALES y LITURGIA

La Biblia es la Palabra inspirada de Dios, J esucr isto
-el Hijo de Dios-, preexistía con Dios, el Padre , y por
amor a nosotros nació de la Bienaventurada Virgen Mar ía,
vivió como hombre , murió en la cruz en expiación com­
pleta po r nuestros pecados, resucitó , ascendió a los cielos
- d o nde intercede en favor de los hombres como sumo sa­
cerdote- y volverá a la Ti erra para establecer su Reino de

Paz y Amor .

El corazó n de la doctrina adv entista es la ju stificación
po r la fe en el sacrificio expiatorio y plen amente su ficien ­
te de Nu estro Señor J esu cristo en la Cruz del Calvario .
El hombre es salvo por la Gracia de Dios. La salvación es
un don . Como producto de esta salvación el hombre es ca­
pacitado po r el poder de Dios para andar por el camino de
los mandamien tos divinos: el Decálogo y .el Sermó n de

la Montañ a.

El Sépti mo Día de la semana , sábado, es el día bíbli­
co de culto y ad oración. La Biblia no reconoce o tro . Por
eso los ad ventistas gu ardan el sábado como día santo .

El bautismo se realiza po r in mersión com pleta dentro
del agua cuando el catecú me no co mprend e el significa do
del mismo : mu erte al pecado y resu rrección a un a vida
nueva, vida de amor y de lealtad a Dios, se espera (Iel
neófito que empiece una nu eva vida , que se absten ga del
alco ho l, del t abaco y de las d rogas, que contribuya a los
progra mas de la Iglesia I!U(~ devue lva a Dios el d iezmo de
sus ganan cias. Los ad ventist as so n ab stemios. La temperan­
cia es una de sus caraeterístas más no tab les.

Los adv entistas reconocen en su seno la ex iste ncia
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de carismas, especialmente del don de profecía qu e se ma­
nifi estó en la vida, la obra y los escr itos de Elen a White.
Todas las iglesias adventistas de l mundo tienen unidad en
el dogma y en la administración . Forman un bloque uni­
do en todos los asp ectos.

La lit urgia ent re los ad ven t istas es muy sencilla .
El cu lto se celebra los sábados, a las once de In mañ ana .
Empieza co n un a invocación al Tod opoderoso y una do ­
xo logía . Luego se sigue la lect ura de las Sagradas Escri­
turas, la orac ión de rodillas y la predicación po r el pas ­
tor. A cont inuación se canta o t ro him no por la co ngre­
gació n y se ter mina co n la oración y o tra doxología,
a las doce de la mañ ana . El primer sáb ado de cada mes
es el día de Actividad es Laicas, y el ser món lo da un lai­
co . Creen en el sacerdocio univ ersal de los creye ntes.

Los anciano s (laicos) y los pastores so n co nS:l~ra­

dos por la imposición de las man os de los pasto res.

La costumbre de ungir a los en fermos gldVI'S ( '(1 11

ace ite se lisa en pocas ocasiones .

Los templos, que son propiedad dI' '" ( ) I ' I'<I, St ' ¡{l' ­

di can al ser vicio de l culto sagrado .

El se rvid o de comun ió n , llamado Lall1IJi('n Sa nla el'­
na o Cena del Señor, se celebra cad a tres rnesos. SI' du, a
los C¡Ul' lo dr-seen , un t rocito de pan (sin lcvand uru) y lIll
vasito de jugo de uva (sin Iorrm-ntar). Previamcn to se ce­
lebra la ablución de los pies, co rno hiciera Cristo a sus
discípulos, en el aposento alto (los herm ano s en un el f'­
I'arta nlf'nto y las herm anas en o tro ),

L:1S mujres puede-u sor obreras híl ,li":ls, Im 'd i(,:ll loras,
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directoras de Escuela Sabática, maestras, profesoras, confe­
renciantes, miembros de juntas y consejo (en el Comité
Mundial hay varias mujeres), y ocu par muchos cargos,
pero no (por ahora ) el de past or ni el de anciano .

No existe un libro esp ecial llamado " Libro de oracio­
nes". Estas se pronuncian segú n la inspiración del momen­
to. No se recomienda la rutina cúltica. Se desea variación

en la secuencia del culto .

Actualment e se celebran cada año semanas de ora­
ción , de reavivamiento , de elevación espiritual, de jóvenes
que m antienen vivo el -fuego encendido an tañ o por los

pioneros .

La obra misionera del adventismo no se limita a la
predicación, si bien esta faceta cubre t odas las de más.
Porque en realidad el adventismo predica con sus escue­
las de diferentes grados, con sus granjas agrícolas, sus hos­
pitales y Facultades de Medicina. y todo ello esparcido por
todo el mundo. Es la obra práctica y positiva de una Igle­
sia que si bien espera el fin de los tiempos, no lo hace, al

menos, estando mano sobre mano.

Con celo y vehemencia los adventistas han desarrolla­
do una actividad que, en palabras del ensayista religioso
doctor Mayer, "no está en proporción a su fuerza numéri­
ca". Algunos datos, además de las estadísticas ya propues­
tas, pueden hacernos entender mejor esa potencialidad:
tienen 44 casas de publicaciones alrededor del mundo, en
las que imprimen literatura en más de 200 idiomas y
dialectos y en Braille para los ciegos; tienen más de 1050
transmisiones por radio a la semana; su programa radial
en español: " La Voz de la Esperanza" se difunde por
850 estaciones en 65 idiomas y dialectos; su programa
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de TV se transmite en más de 160 estaciones alrededor
del mundo; sus publicaciones misioneras tienen un tira­
je combinado de 400.000 ejemplares al mes ...

En el libro " Sus amigos los Adventistas" editado por
ellos mismos se lee:

Créase o no los adventistas del sépt imo día, entre los
cuales hay po cos ricos, pagaron más de 92 millones de do­
lares en diezmos durante 1966. ¿Quedaron más pobres por
ello? No ; Dios les bendijo de tal manera que dieron, o
recolectaron, 65 millones de dólares para actividad mis io­
nera local y en te rritorios misionero s. (Muc hos de sus fieles
dan un doble diezmo, un o para su iglesia y otro para las
misiones, lo cual hace posible que este grupo informe una
de las cifras más altas "per capita" de todos los grupos reli­
giosos : $ 21 6 .00 dólares por año).

Finalmente digamos que esta iglesia pasó, como
todas en los primeros tiempos de su fundación , una etapa
de agresividad que la hacía rabiosamente independient e.
Las cosas han cambiado bastante; en primer lugar se ha fre­
nado un poco la excesiva propaganda acerca de la señora
White, aunque sigue siendo para ellos la " profet isa" , la
" mujer inspirada por Dios". También se han moderado
bastante en su vocabulario al hablar de otras confesiones.

* * * * *,
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LOS TE STI GOS DE JEHOVA

P. Orlando Bueno V., Eu dista
Secretario Ejecutivo de la

Secc ión de Ecum en ismo - CELAM

INT RODUCCION

No hay duda de que los Testigos de Jeh ová son noti­
cia a lo largo y an cho del continente lati noamer icano . En

¡

qué parroquia no hacen ac to de presen cia? Pocos son los
hogares cuyos umbrales no hayan traspasado . Su pr opa­
ganda se deja sentir en cualquier lugar . En los suburbios
de las grandes ciudades y en los lugares más apartad os se
han presentado los Test igos o freciendo la predi cación de
una doctrina que choca fuertem ente a los oíd os de las
gentes.

De ntro de la plu ralidad de los mo vimientos re-ligiosos
au tó nomos, esta secta , junto con la de los Mormones, es
una de las más activas en Améric a Latina y ti na dI' las q ti r­

mayo r co nfusión y perjui cios ha creado en la fe no só lo
de los creyen tes cató licos, sino tamhi én de los protes­
tantos.

El proselitismo de los Testigos de J ehov á es inop or­
tuno e irri tante ; sus sistemas propagandísticos son id én­
ticos en todas las latitudes. Su nctí vismo confesional es
sinceramente preocupante para las lglosias a las que ata

can d r-sd e d ist intos frentes.
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Ante la desorientación que pueden sembrar entre los '
fieles sencillos y el desconcierto que de hecho ocasionan,
los sacerdotes Y pastores sienten la necesidad de informar
a los fieles acerca de la historia, doctrina, espiritualidad Y

actitudes de los Testigos de Jehová.

El fin que me propongo en esta exposición es, no sólo
demostrar si los Testigos de Jehová son o no cristianos,
sino señalar que ellos constituyen una de las realidades
religiosas de mayor entidad en el mundo latinoamericano,
desde el punto de vista sociológico, no desde el espiritual

y dogmático.

Es necesario de antemano hacer una distinción bien
clara entre la doctrina de los Testigos de Jehová y las per­
sonas que la siguen . Para estas personas hay que tener res­
peto, consideración Y amor. En el Documento "Digni­
tatis Humanae" del Vaticano Il , la Iglesia Católica nos
invita a un reconocimiento de los derechos de la persona
humana. Antes que esta exigencia tan elemental está el
precepto del amor que Cristo nos legó. "Todos los hom­
bres son dignos del mayor respeto, sean cuales fueren sus
ideas y creencias" . Pero en virtud de esta misma caridad
los creyentes , católicos deben tener una actitud vigilan­
te respecto a las doctrinas y actuaciones de los Testigos
de Jehová, para que permanezcan firmes en la fe confor­
me a la exhortación del Maestro .

" Si permanecéis en mi Palabra , seréis en verdad dis­
cípulos míos y reconoceréis la verdad y la verdad os
hará libres". (Jn 8, 31-32)

1. ORIGEN HISTORICO

En 1870 el joven Carlos Taze Russel, de 18 años de
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edad , organizó una clase en la ciudad de Pittsburgo, Pen ­
silvania, Estados Unidos. El propósito era estudiar la Bi­
blia, con especialidad las partes proféticas. Aunque la
predicción de Guillermo Miller, de que Cristo iba a vol­
ver a la tierra en 1844 no se había cumplido, Russel
estaba convencido de que su método de interpretación bí­
blica era correcto y lo aplicó para hacer sus propios cál­
culos y predicciones sobre la venida del Señor. Con el
paso de los años se aumentaban los grupos de "Escudri­
ñadores de la biblia". Se aumentaban también los "des­
cubrimientos" de su maestro. Ahora había que proclamar
las buenas nuevas, explicar el plan divino y juntar a los
verdaderos seguidores de Cristo para que participaran en el
reino del Señor. Con este propósito, inició en 1879 la pu­
blicación del periódico "La Torre del Vigía" y "El He­
raldo de la Presencia de Cristo".

En 1884 se incorporaron como organización interna­
cional "La Sociedad de Tratados de la Torre del Vigía o
de Sión", "La Asociación Internacional de Estudiantes
de la Biblia", "El Reino Teocrático". "El Púlpito del
Pueblo" "La Aurora Milenaria" "El Russelismo" "La, - , ,
Sociedad Bíblica y de Tratados de la Torre del Vigía".
rodas estas Asociaciones agrupadas tomaron el nom­
bre oficial de "Testigos de Jehová" a partir de 1931.

En los casi cien años de su , existencia, los Testigos
de Jehová han tenido solamente tres .dirigentes: C.
Russel (1870-1916), el juez Rutherford (1916-1942) ,
Nathan H. Knorr (1942-1977) y actualmente el 40.
presidente es Frederick Franz (1977 - ).

El juez Rutherford fue un escritor aun más prolífico
que Russel, pues escribió cien libros, publicados en 80 idio­
mas. Enseñaba que todas las iglesias organizadas (menos
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los Testigos de Jehová) eran de l diablo y desde tiempos
apostólicos el cristianismo había constituído la Iglesia
apóstata. Como Cristo había venido para establecer su
reino y para destruir el orden político existente , los go­
biernos llegan a ser la resistencia satánica al reino de Dios.

Bajo la presidencia de Nthan H. Knorr la organización
ha seguido creciendo rápidamente . Trabajan actualmente
en 159 pa íses. Vamos a ver en seguida algunos hechos que
contribuyeron a que sea actualmente la " secta que más
rápido crece en Am érica". Según algunas fu entes:

1. Cada miembro es predicador . Al ser bautizado llega
a ser ministro , un Testigo ordenado de Jehová par a

anunciar la presencia del reino.

2. El én fasis que pon en sobre la lit eratura. Tiene n una
casa publicad ora enorme . Sal e co nt inuamente un to­
rrente de libro s, periódicos y folletos en 80 idiomas.

Es!os se venden a precios bajos.

3. El siste ma de di stribución, visita y enseñanza sistcrná ­

t.ica de casa en casa en el cual t ienen que participar to­
dos los miembros. No se conforman co n vende r los
libros y llenar la cuota que se les asigna . Se brind an
para volver y dar explicaciones al comprador y su fa­
milia, y a los vecinos que se in teresan en el estudio .

As í van adoctrinándolos.

4. Celebran grandes con centraciones qu e imp resio nan al
pueblo y estimulan a sus miembros a esfuerzos mayo­
res. Su presidente actual da mucho de su ti empo a
este trabajo. En el verano de 1963 se reunieron
110.000 de sus mie mbr os en la ('o nvent:ión de Aloma­
nía para la pa rte nor te y crmtra! de Euro pa . En f\ rn é-
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rica Latina estas co ncentrac iones masivas se hacen en
los grandes estadios; mu chas de ellas han pasad o de 50
a 100 mil asistentes y simpat izantes.

11. ESTRUCTU RA Y ORGANI ZACJON

La organi zación de los Test igos de Jeh ová es mo nol Í­

tica. Toda la vida del mo vimiento vien e de lo alto y des ­
ciende hacia los grupos locales a través de los escalones de
un a jerarqu ía só lidam ente est ruc t urada.

Al frente de esta SOCIEDAD , co n su d irc-cci ón , repre­
sentación visib le de J eh ová no hay sino u na so la q ue co ­
manda: siete direct ores, a qu ien es se les con sidera vital i­
cios. Sus oficinas están en Brook lyn , facil itan el t rab ajo
de impresión y de predicación para todo el mund o en
países don de exis te n los salones del rein o . En cada país
hay corporaciones o sociedades filial es qu e so n com o
oficinas centrales con sus presidentes, di rect o res y o ficia ­
les.

La sucursal representa la Socieda d en cada paí s, ut r- n­
dicla por un servidor; o rganiza y di rigr- los pro pios locales.

El distrito co n carácte r region al, d irigirlo por un ser­
vidor, vigila y dirige el escalón inferi or .

El circu ito, dirigido tamb ién por un ser vidor, tiene la
co mpet encia de capacita r e inst ruir a Jos proclumudores y
dirigentes en su aprendizaje . Revisa las cuentas, reprende
y anima a los jefe s y recomiend a a los candidatos para
los dis tintos pu estos, qu e luego ser án a probados por la
oficina central.

El grupo. Es como una célula q ue reún e a torios los
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Testigos de un mismo barrio. Se llama también congrega­
ción y compañia. Su número puede variar.

En el libro " T u palabra es una lámpara para mi pie"
de los Testigos de Jehová se describe meticulosamente
la serie de cargos jerár quico s :

Siervo de Congregación, es el su perintendente de la

misma;

Siervo auxiliar de co ngregación, el que sigue al ante­

rior;

Siervo de es tud ios bibl icos, pa ra pro mover el estud io

de la biblia ;

S iervo de revistas y territorio, para suministrar las re

vistas;

Siervo de cuen tas, para la revisión d e las misrnas ;

Siervo del estudio de "La A talaya " ;

S iervo de la escue la del ministerio teo crática, para en­
señ ar la manera de predicar;

Siervo de es tud io del libro de la Co ngregaciá n, para la
ate nció n espirit ua l de los asociados;

Oradores públicos, que so n design ados por el co mité
de la co ngregació n .

Además de esta organiza ción, los 'I'ost ígos de Jehov á.

preven en tre o tras cosas lo re lat ivo a los cas tigos , ex pul
sie nes, read misiones y un co ntro l pormr-norizndo no só lo

114

de las personas, sino de sus finanzas.

Las im prentas está n equipadas co n las más modernas
máquinas; cue nta n con los mejores equipos de redacción
y un numero so perso nal. En el año 1968 distrihuycr on
14.474. 864 libros; en 1978, 70 .57 6 .240 biblias y libros ;
42 2.285.935 revistas " Atalaya" y " Despertad", según el
anuar io de los Testigos de J ehová para 1979.

Desde Brooklyn sale no só lo esta lit era t ura , sino las
órdenes precisas y detalladas de cóm~ debe distr ibuirse y
co ntinuar su difusión en todos los rincones de la tierra .

El P. Damboriena al hablar del tem a, dice: "Cada pnís
do nde ha y Testigos el e J eh nvá tien e su oficina, su ar chivo,
su ordenador e lect ró nico y su dirigente nortcam oru -ano

en estos edificios... Actua lme nte hay allí en Hroo kly n
trabajando más de 1.600 persona s co n u n persona l es pe ­

cia liza do y voluntario al servido de la organizaci ón, ( 1"('

lleva una vida lo más parecida a la de una comunidad 11\(,­

d ieva l" .

Ill. CREENCIA E IDEO LOGIA

Si queremos dem arcar un co nocimiento de los TI!St. i­
gos de Jr .hov á nos es necesari o estud iar los clesde tr es
aspectos: teologico ; lo qu e ellos piensa n dncl rinnlnn-n .
te; evangelizador: los m étodos pastoruk-s q ue C' llIp le:1I 1;
fina J¡nen t(~, el as pecto soc tologico : o sea los co ndi ci« ­

namiontos socio lóg icos en los cuales se mueven , as í como
las act it ud es q uo en de termi nados caso ', adoptan r-spccí o
a la sociedad en que viven.

El l 'rin lCf cuest io nunrir-n to que sal t a nn la nu-nu - ele
las ~ () n lPs q l ll' se siont ru e nojadas por la inte nsa pr(Jpa -
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gan da de los jehovistas es si éstos son realmente cristianos.

Para un católico, así co mo para la mayor parte de las
Co nfesio ne s crist ianas históricas , los T estigos de Jehová no
son cristianos. Para que lo fu eran , t endrían que creer en la
divinidad y resurrección de Cristo , que los Testigos niegan ;
tampoco aceptan el misterio de la Santísima Trinidad .
Otro tanto sucede respecto a la fundación de la Iglesia por
Jesucristo . No aceptan la Biblia como Palabra de Dios y
fu ente de revelación. Bastan estos argumentos para afirmar
que los Testigos de J ehová no son cristianos, si bien ti enen
algunos elementos del crist ianismo .

Val e la pena hacer notar que para ciertas agrupaciones
religiosas crist ianas salidas de la Reforma pro testante y
q ue conti enen doctrinas parecidas a la de los Testigos de
J eh ová , les es d ifícil dar una respuesta afirmativa sobre la
ident idad de los Jehovistas, vgr. los unitarios, cie nc ia cris­
tiana e in cluso los cuáqueros.

Estos, en cambio, se co ns idera n cris tianos, cont inua:
dores de los re fo rmadores del s.XVI , o bien, amplificadores
y correctores de los mism os ya que el p rotestantismo,
p iensan ellos, es un cam ino a medio andar o una ta rea
a med io hacer .

LA BIBLIA

Los T estigos de Jehová reconocen su Biblia co mo Pala ­
bra de Dios y rechaz an la Tradición o el Magist eri o ecle­
siástico. Aunque no utilizan la pa labra " libre ex am en" ,
sin embargo concuerdan co n el resto de l protes tantismo
en la interpretació n subje t iva y lit eral de la Bib lia . Aún
ello s van más lejos del fundamentalismo empleado por
las otras co n fesio nes cristianas sin ten er en cuenta las re·
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glas más elemen ta les de la ex égesis, de la hermpnéutica o
la epistemo log ía. Los jeho vist as utilizan una versión ospc­
cia l, que contiene un texto notoriamen te d iferenciado
de l que u tili zan los cr ist ianos co n lo qu e se co ns idera n
au to rizados a sacar concl usion es d isti ntas e inc luso Opues­
tas a las del resto de la cristiandad,

" Des de el co m ienzo hasta e l fin, dice 1-1.1 1. Ro wley ,
re fir iéndose a la ver sión especial de la Biblia de los Testi­
gos, este volume n es una pru eba clara de cómo no deb e
hacerse un a traducción .. .". " No es una ver sión o bje t iva del
texto sagrado .. . sino tina o bra llena de pr ejuicios qru- han
metido de contrabando en el tex to de la Ilil ,\ia hasta hacer
toda una serie de doctrinas peculiares del jehovismo " . (A .
Hoo kerna , "'!'he Fo lll' Majo r Cu lts , 1963 , p. 238).

La raíz ele l m al consisto r-n e l prejui cio h¡' l'llIc'lléu t ico
ado ptado por los jeho vis tas d e dar una signif icació n in va­
riable y co n frecu encia arbitra ria a cada vocablo , prescin­
diendo del co ntexto . ele la evo luc ión q ue haya podid o ex­
per imentar a lo largo tic' los siglos o de la nueva lu z «li t'

haya arrojado sobre é l la his to ria , el os t uclio de las re ligio ­

ne s comparadas y la aru ueolo gfa . Ile ahí q ue se dI' no só.
lo el inmovili sm o e xeg út ico , sino tambi én la Iijac i ón ab­
surda de toda una Serie de vocablos b íbJieos... 1'1'1'0 las
o bjecione s de los cxégetas 11 0 se limi tan a l métudo d l'fe('.
tuoso de t raducci ón, sino que se extiende a las in u-rpro! a .

ciones que del tex to hacen sus au to res : además lid litera­
Iism o, ellos elimina n aqu ellos pasajes que podrían perju­
dicarles y sobre todo, a las lucubraciones de tod o orden
(upoc aifpt icas, hist óricas y hasta po líti cas) co n que car­
gan el texto sagrado para be nefi cio de SIlS seguido res. " La
razón última de estas liberta rles está en qu e, al con tr arío
de lo que proclaman, los joho vistas ti r-non un a fu('n lt, y

una au tor idad su perior a la b íIJlica, que ('S la Cjll(' n 'gul a sus
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creencias y su co nd ucta: las enseñanzas de los lib ros y fo­
lle to s que ed it an o en los sermones que predican" (Da m­

borien a , o .c . 5) .

Bastan unos pocos eje m plos para co nfir mar lo a nte-

rior :

Para poder negar la divinidad de J esucristo desfiguran
el texto de Juan: "y el Verbo era Dios (1.1), d iciendo " y el

Verbo era un d ios" .

Para negar la presencia real d e Cristo en la Eucaristía ,
tra ducen de los sinópticos : " es to significa mi cuerpo " e n

lu gar de "esto es m i Cuerpo".

R especto al infierno, en lugar de traducir : "e irán
éstos al su plicio e te rno " , traducen ''y partirán éstos al acor­

tamiento etern o " (Mt 25,46) .

Según est as y otras pru ebas lo s Testigos llegan a rele­
gar la im por ta ncia d e la Biblia a u n segundo plano , ciando
má s importancia a los escritos ema nados de una centra l
traductora . Al resp ecto . y para terminar, quiero hacer CCI)

al pen samiento de Russel, q ui en marca subs tanc ia lme nte
toda la doctrina je hovista hasta n uest ro t iempo. Un ar­
tículo de "Atalaya", d e l 1 5 ele se pt iemb re de 1910, esc ri­

bía:

" Los seis tomos de lo s "Estudios d e las Escrit uras"
co nst it uye n prácticamente la Biblia a rreglada con­
forme a tópicos . No so n meramente co me ntar ios
ac erca de la Biblia, sino que son prácti camente la Bi­
bli a mi sma.. . No pued e verse el plano divino est ud ia n­
do la Bib lia por si so la. Encontramo s que, si a lguien
po ne a un lacio los " Est ud ios " a un d osp u ós c\ p fumi -
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liarizarse co n ello s.. y se clir ige a la Biblia so la, d entro
de dos años vuelve a las t ini ebl as. A I contrario , si lec
los " Est ud ios de las Escr ituras" con sus citas y no ha
leíclo ni una pági na cle la Bih lia , como tal , es taní r-n la
lu z al término de dos añ os " .

Me par ec e enco ntra r e n este pen sam iento no só lo una

estra te gia sino el p rincipio mo to r del sistema adoctr ina n­
te de l movimi en to jeh o vista .

TRINIDAD

La ni egan por no tene r, dicen, Iunda mvn ta ci ón (~S ­

oritur íst ica . Explican que es invención de la Iglesia la cua l
descu brió el término e n las religiones mist éricas el e O rio n te .
" La doctrina de la Trinidad , di ce R usse l, es increí ble y na ­
d ie pu ede dar cré di to a la misma, puesto que en el vr-rda ­

dero se n t ido ele la pa labra nadie pu edo tum poco crr -cr lo
q ue es e n si incompatible". (The Atonerncnt Bet.wcon God
a nd Ma n, p. 64) .

Ellos, que admiten otro s mist erios, co mo el d e la »x is­
te ncia y los atrib uto s de Dios, la ex isu-nc ia dp l cirlo y de l
alma , etc ... niegan la Triniclad po rque es un mister io . El
racio na lism o rige los fundamento s del jehovism o e im pi­
de la aceptaci ón de las Tres Divinas Pe rsonas. Es verdad
qu e la palabra Trinidad no se e nc uent ra , 1)1'1'0 sí su conte­
nid o dogm át ico. 'fa I11p O Cl1 se halla la pa labra ' u n ida d '

a t r ib uírla a Dios y , sin e- mba rgo . no tieru-n reparo en ad­
m it irl a. " Ni los gnó sticos ni los arr ianos, di ce Dumho rie na ,
osaro n nunca r- m plea r len guaje tan d uro ni o rganiza ron
ja rmis ca mpañas tan sistemáticas co ntra el más excelso y
co nso lado r mist erio d el d ogma cristiano " (o .e. 5) . Sin
embargo , lo s T es t igos reco noce n co mo d ogm as pa labras
lItl P 110 ox isu-n e n la Esnitul'<l .
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CRISTOLOGIA

"Nada existe tan confuso entre las doctrinas de los
Testigos como su cristología. Es una mezcla de herejía
primitiva y de liberalismo en ciclo ped ist a ; pa rece co mo si
hubieran ido espigando en todas las fuentes condenables
hasta formar un cuerpo de ideas negativas sobre la per­
sona de Jesús. Con los arrianistas del siglo IV dicen que
Jesús fue un ser, un hombre perfecto; parece que copian
las palabras de Mahoma cuando sostienen que es un espí­
ritu de Dios y se ponen de acuerdo con la escue la judía
que ve en Jesús a un profeta más , co mo los mu chos del
Antiguo Testamento" (Damboriena, o .e, 93) .

Los Testigos niegan la deidad de Cristo . Enseñan
que .JQSús no es el eterno Hijo de Dios y Cre ado r de todas
las cosas. Notamos sin embargo que se refi er en a Jesú s
co mo el Hijo de Dios, pero es una fra se de co nveniencia
puesto que no creen que Jesús sea el Hijo ele Dios ete rn o ,
ya que para ellos resulta .rnuy duro negar un dogma fun­
damental para todos los cristianos , en tre ' los cuales han
buscado siempre sus ad eptos. En ge nera l siguen el est ilo de
los racionalistas de principios del siglo pasad o que alaba n
extraordinariamente a Jesús para terminar negando su di ­
vinidad. A veces le llaman el Primogénito o el Angel:
" Nuestro Redentor existió como espír it u antes de ser he­
cho carne y vivir entre los hombres. Fue conocido como
el Arcángel Miguel" (Studies in the Scriptures, Vol. 5). En
otros libros dice '"Jesús no fue Dios el Hijo". "Miguel es
realmente Cristo Jesús". Los Testigos de J ehová niegan la
encarnación de Cristo. Enseñan que Jesús no poseyó dos
naturalezas cuando estaba en la tierra, ni tampoco po see
dos naturalezas ahora. Con estas ideas los jenovistas niegan
toda eficacia de salvación venida ele Cristo .
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Los Testigos nil'gall la resurrecci ón co rporal de Cristo .
Dicen: " q uizá su cuerpo fue disuel to en gases, o quizá esté
co nservado en algún lugar ... Nad ie sabe" . Con est a af'i rrna­

ción se d rvl uc e q ue ta mp oco nosotros H"''lc it al ('lI1os.

Los Test igos niegan la venida fu tura de Cristo . Para
Ru ssel Cristo ya vino en 1874 .

PNEUMATO J.on lA

Niega n asimism o la pe-rsonalidad y la .Iivin ida d de-l
Espíritu Santo . "En n -aliclad son unit:u ios, di, ,!' l loo kc- ma.
Para PIlos Dios ex iste en una sola Pe rsona, la <j¡, -h-ho v á.

Jesucristo , aun que persona, no es divina , y el Espíritu
Santo, no es persona, ni d ivina " . (o .e. 258) .

Al negar la Trinidad Forzosamente se ven o hlig.ulos
a negar la Divin idad del Esp nitu Sa nto . Para l'lIl)s 1,1 Espí
ritu Santo es " la fuerza activa e invisible de Dios, CIlII'

impulsa a sus siervos a hacer el bien", o es " una fuerza im­
personal e in visible, que halla su ori gen y su Iu r-nt e en J e­
hová, a q uien empl ea (como instrum ento ) nara hacer (' U P I ­

plir su vo luntad por encima del tiem po y e1!'l esp ndo" .

MAHIOLOGIA

María enge nd ró a un simple ser humano, CO l1l0 cua l­
qu ier muj er. Cristo fue hech o Mes ías cuando se bau t izó .

Decir que María es Madre de Dios es una blasfemia para
Jos miembros de la secta. De ahí que ellos niegan la Matr -r­
nielad Divina , Virgini dad y po r lo tanto la Cl> lH'l'pvió n J11­

ma culada y la As unción de Muri a a los cielos .
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AN'I' ltOl '() l ,0 ( : I i\

Son mu y IlSC UIIlS ta m b ié n sus co nce ptos a utropol ó­

gicos . Un as V( ' ( ' I ' S n iq ,::¡n la l'xisl l'nc ia dpl a lma. " Los cie-n­
Lífkns y f'iru j:1I 111S ha n \lq ',\(\o a la «o nclus ió u d c' q ue e l

h om h re es S( ' IH :il l<ullc ~n tl ' el o u k-u 11l:1S elovado d e la vida

an im al , poseyen do un o rga l,ismo m.is c'ompll't,o y ('apaz

de eje rce r facultad es fu e ra de-l a lcan ce d e las otras Formas

lIP vid a animal. .. No pueden hallar evidencia alguna que

ind iq ue que ' el hombre' tenga un alma " (Sea Dios Veraz ,

p . 6 ,1).

O trus veces , asegu ran qu e e l a lma es mo rtal. " El al ­

ma , c riat ura ( i nolu yendo el alma humana) es mortal,

dt'S t.l ildil¡l e ~ . CO I rupt ihl o (" Asegú rese de t odas );J;; cosas" .

p . 23) . Lo s tcst.imo n io s cla ros d e la Sagrada es c rit u ra SP

I' lI t ioud rn un un sr-nt ido si rn li ólico , así CO IllO );¡S pal ;d1l'as

dc' .h-sú s "N o unui is a quienes mat an el «uc-rpo , pe 'ro no

pu txlcn m at ar pI a lma " . Sl'gú n r-llos, la inmorta lid ad sc ni

pre-mio tk IN qu e han sl:guid ' l I iulment o las doct rinas jc ­

hovistas .

Com ba te n vo luu tu rim uc nt c el e voluc io n ismo d esd e

un p un í o d ,' vista rel ig io so y b i l i l ic o co n id eas atrasadas y

sUP' r;,d as . 01'0 lli( ' ll do l • • a l cJ'l'aciolli smo «u a ndo en vr-r tltu l

.-sl. as d o s n -.cio nos no se oponen sino q ue más ln en se

cor n ¡¡1( ' 11I l' 1I1an ,

PEC AIJO OLUG INAL

" L (, ~ j .-ho vistu « nd mitcn e l pecado o r igin al; nl'ir m un

' IU(' t ta jo \ ;1 m ue rt e a lo s d l'scc nd ic nt ps d c Adán d ej an d o
" 1\ la nat uru lezu d e esto s 11\1('lIas más o meno s p ro fundas

I ,.

de l mal. Lo s pro test an tes les han acusad o d (' 11 0 co nceh ir
la c Ol rupci ón d e la natural eza hum an a e n lo s t érminos
télrico s e nsc ñudos por e l Ca tecis mo d e Heidelberg o la

Asaml¡lea d e Westminster. La posición j ehovista resulta ­
r ía as imismo insu ficiente a la luz d e lo s d ecreto s Trident i­

nos . l' oro no podía me nos d e se rlo aS1, dado e l pclagianis­
mo y - la sa lvación por las obras" 4lH! , si no de pal abra ,
a l menos en lIis hechos practican lo s T estigos. Esta mi s­

ma co n fian za suya en el poder del hombre nos explica
su rechazo o negligencia personal. Son - o somos más
bkn- lo s que formamos la familia anodina d e las " du mas
ovejas". quienes se les han cerrado las pu ertas del ciclo.
excep to e l restringido número d e los 144.000, pero que
sie mp re podrán consolar se co n lo s go ces d e aquí ahajo .

" T od o el m undo puede pertenecer a esta gran multitud
parecid a al reb a ño d e ov ejas y ga na rse la vida perpetua

en el paraíso t errenal con sólo escuchar la voz d el verda­
d or» Pasr.» y dar Si l n o m bre :11 jchovismo ", (Pararli se
Lo st , p. 19 f> ·1 9 ti) : (D a n lh. 0 .1' . G).

.JUSTI FICACION

Esta sólo a lcan za a los] 44.000 adeptos. Adem ás no
co nsist e en u na re novación in terior d el hombre . ni tam ­
puco en un renacimiento a la vida d e la gra cia media nte
la re m isi ón de lo s pe-cad os , s ino e n tina cap acita c ió n pa­

ra ' la predi caci ón dol re ino y 1' 11 un de recho a u na e:, is­
tencia perfecta en la tierra. La manera de ex p resa r el con­
tenid o d e la justificación nos recuerda la " j usti ficación
ex tr ínseca " d e los primeros luterano s. Lo s que no
pert enecen a l número de los elegid o s, no reciben la gra o
ciu de la justificación y su " ú n ico queh acer e n e l mundo

co ns iste en la lu cha por la causa jehovista cus t od ia nd o ,
Iihre d e ene migo s. el campamento asignado a los gu erre­
ro s teo c ráí.icos de J ehov á, Todos e llos deberán "ganarse"
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su justificación durante el milenio co n su esfuerzo per ­
so nal y con la mira puesta más en sí mi smos que en la
ayuda de Dios" (Damboriena o.e. 7) .

"Ante esta postura, responden los protestantes;
nur-st ra conclusión es la de que en la teología jehovista el
hombre se salva primariamente no por la gracia q ue Dios
co ncede gratu itame nte a los pecadores, sino por la dem os­
tración que éstos ha cen de su capacidad de alcanza r la

salvació n" (H ookema, p . 285).

Esta es una pos tu ra evidente mente de tipo polagi.mo ,
que no sól o rechazan los protest antes , sino q ue tampoco
pu eden ad miti r en sa na ortodoxia los católicos.

ESCATOLOGIA

de esas fechas se había limitado a pasar de un lado a otro
del cie lo . Encontramos en es te pensamien to expres io nes
vetero tes ta mentarias.

LOS 144.000 E LEGIDOS

Esta teo ría tan d ivulgada y tan estra tégicamente sos ­
tenida po r los jeho vistas no es más q ue el refl ejo de su acti­
tud fundamentalista. La presentan corno si fuera un decre­
to de Dios en el Apocalipsis 14 , 1-3. La Congregación se li­
mita a este número selecto y pred estinad o do min ados por
la concepció n del cielo al cua l co nsideran como cap ital y
como cuerpo gobernante de la congregació n unive rsal de
Jeh ová. Esta co ngregación es "cuer po " de Cr ist o y la
" esposa" o "novia" del Co rdero J esu cristo (Apoc. 7,4 -8 :
19, 7; 21,9; Ef 1,20-23) .

Los jehovistas se valen de esta do ctrina ha cir ru lo la r- I
centro y la clave para su proseli t ismo.

Cua lqu ier cr ist iano descubre inmed iata men te cómo
esta inven ció n va en co nt ra del un iversalismo de In red en ­
ción de Cristo .

Lo s Testi gos rech azan todo carácter med iad or de la
Iglesia . Empiezan por no admi tir la fund ación y evoluc ió n
his tó r ica rlp 11I1:l Iglesia J erárquica por parte de J esucris­
to . Entre las sect as, ello s so n los más radicales o positores
de la Iglesia . Ni siqui era acuden a la Iglesia de los prime ­
ros t iempos para ver virtud es o eje m plos que imita r,

Los Testigos, que rec hazan verd ad es trascendentales
e im prescind ib les del mensaje crist iano , so n exagera dame n­
t e aficionados a los temas escatológicos . La Bib lia nos habla
de la vuelta de l Señor al final de los ti empos. El Credo pro­
clama esta misma verdad diciendo que vendrá a juzgar
a los vivos y a los muertos ... En los Hechos se hace referen ­
cia a la segunda ven ida de J esús y Sa n Pablo en la segund a
carta a los Tesalonicenses (4 ,16-17) quiere salir al paso de
algunos errores que resp ecto a la escato logía empezaba n a
circular por aq ue lla igles ia tan amada de él.

Los T estigos han pretendido se ñalar con clarida d y
p recisi ón lo q ue Cr isto mi smo dejó en la oscuri da d
respect o a su ven ida . Ya William Mill er , fun da dor del
Ad vent ismo, tuvo la osadía de profetizar que el Se ño r ven­
dría en el año 18 43. Al no ocurrir nada no dudó en dar
otra fech a : 1844. Para no reconocer el fra caso de pret en ­
didas profecías, se vió obligado a inven tar que Cristo antes

IV . MEDIOS DE SALVACION
TAL Y MORAL

a) Iglesia y Sacerdocio

VIDA SACRAM J<:N·
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c o sa que han h ech o otras ser -Las , CO IllO lo s me non itas ,

S¡'gún t'lIo~ la Igl t.:sia 1\ " sól. . l ·... i u ú t il , " i llo que es un

l' s!.p r llo p ma la sa lvario n d I' lo s ho mb n -s. I'ur esl.e mo t ivo

,.s c (Jlbid l' ra t!a y tratada c u ll t l'l'Ill ill "s «o nd . -na t o r io s y
sul. án lcos. DI! esto se dl'spn'lllil ' su . u lio contra los sacor­
d ll LI 's y J;IS l'Xlll'l:si4ln es c:i1 u lll n iosa s co nl.r a I,)s pas tores.

" No han sa lid o juuuis de hoca humana rmnl.irus n uis

" t. ~;verg.)zad a,.;, ni c nlu um ins m :1s 1'I· rvpr;;a5. E sl o i) OIW al

doscubierto l" verdadero Rutherford : un (':llI l p eÓ n de la
int o k-runc ia .. .' (C.P . Winrll l'. '1'11(' RlItl lt' rr " I'¡f H:1<'!l"(' I. ,

Chi l'ago, s in Ierhu}.

h ) El Bnut ismo

\{1'('IJa Z:t11 1·1 \ .rlo r d e lu s ,:a cra llll' n [o ,.; , IhJr co n sid erar ­

lo s in útucs. l' ura dio s 110 t.ie m -n ra zó n d (' ~" r , ya q ue co n­
fían n uis bi en e n PI r-sf'uer zo p e rsonal para c " ns('~\I i r in tro ­

du cirse e n el número de los I'l l'gido5. Conse rvan e-l nombre

d e hautism o y e u ca r ist ía , p"ro I '('n un SI 'II'\ i . lo d ir ': l'l' nl('

d el resto d I ' lo s " Iis t in \l os,

L a (·el ... l .raci ón d l'1 hnu l.isruo 0" " !' l' l'l u ad ~ \ co n f in os

p rú p:tga nd íst j¡-os y por l ~ SO le dan un ca rá .:\.í'I' so lr-mne d (~

e n t ra d a '1 la ' ·;:>n CII ·:nAI>" jc ho vistu. Bnut iznn e n lo s ríos
o ('n las I' lay"s , Ia lll l,) ,,1 r ¡lu un ca rá c t er eSl' c'd :lc u lar . I~n

u Cél s io llt 'S uti liz.u: la Ió rmu la trin itaria, pero s u bau t is m o

est á va ci nd o d I' Lodo >; ignificado sm-ra m c n tn l . N o perdona
lo s IH!Cad o s ; no (;u ld'il'rt , la l~racia ; n o l'l ,nv ic rt,e al l-uut iza­

do e n UIW nu e-va c-ria t uru : 1\0 imprime ca r áct e r a lgu no es­

p ec ial I ~n ..1 allJ\'l d el kltl\.i ;,ado , ni SI! habla d e lo s d ectos
n¡ar;l\ 'i l1oso s (jU" se l)I'ndlH' l'n 1lH'(liant.e la v icia d c la gra ­

c ia. Es rI <:ll\. r o d ,' su Il' ología ulla Cl'w lTI( )n ia cx L(!rn a ,

t t·-;l i r ical ll e d .. qU (' ,,1 Il 'lu ti zado qll ()c\¡¡ " xtl ' ri llrnwl1L"

I ~ (i

arl lw r id u a IIJlU ( ' '' l l g r ' ' ~ ¡ l(' i <1 11 a la ' l lIl' ya HI¡( " r i(II 'I Il ' llLI'
l ' sf a !J:1 v in ru lud o 1' <1 1' la f(' ,

el Eucaristía

Sus c reenc ia s n 'sJ)('du i\ la cuca ris tía s' 11 1 Lo d a vía

rn:ís onde blcs. El jeho vis m o p rorps:1 od io ,,1 sa n il'¡o' i' ) , Ic>
la M isa , nil'~a la pr esonc ia rea l y só lo :ll l ln ilP u n va go

s ímbo lo d e m emorial (untes lo llnm uhan a ll i\'c rsario ) d ('1

pan y (\PI vino que una V(';' al u ño S(' n 'pa rl ía (,li t 1'(' llls

mie mbros d e la comunidad. La Cl'l'l'mo ll ia a n ua ] t.i('IH' lI tll '

co illl'idi r I ''' n la pUf;sl ¡1 del so l d vl 1,1 d t' N isa ll . 1"'1'\\:1 dI' 1:1
111111' 1'\.1' d ,' J('''ús, Est r ict auu- ute huh lun.lo 1" "Ut ,llis I L'

se a u t or iza n los 1 ,14.00(1 pkgidns , l .os d l' lI1 ,Ís jl 'hn\' i ,:1 1R no

t ir-ur-u n ldig:\{'ióll d(' ""l1lltl ¡~a r ni ... iqll i l ' l':! 11 11 .1 VI 'I', .i l a il ,

d ) El :\ la t.r im llll io

'1urn poco tiene para lo s ')'(" ( i~~o s o oll';í . 1.,1' d , ,01 " 1 '

m ento . Es un co n t ra to ( 'nl l"f~ mari-'o v nuj r-r . l':,: i l¡ II ;( oI l l

' d. ; por lo tu ntn , rcch nznn 1' 1 d iv o rr -io , (' xc" l'l /) • 1I ,,1 , ' ,1,( .

d I ' adu lteri o . Po r ,":;0 l'I ' I 'll<Iz:l n IO R l r ih u uu lr s !l 11(' I , " I I I ~ :I II

1" ;.::1I 1l 11' n l (' 1' <.: la h l('I'iclo " ! di vo rcio . Cu ruu !o 1; , \ id a 1' 11 (' O,

mú n ': 1.' hace iru posib lr- !':lra Ins I'SpOSOS SI' IHIl 'ri " 11 >; " 1' 1\ Ir

Ilf'ro no pa ra co ut.r.u-r n uevo n ia l.ri nio u io . 1: 1'¡'I I,11' 111 : 1.-:1­

m is. .« . la pll li ¡~a l n ia,

El m.uido I~S e-l je-Fe d i' la !'a nlil ia y así dl' }¡" l'I '( " lI lll ­

ce r io la I',:po sa , No Li. -ru -n ('(' I'I ' n l (l ll i ¡J ('sl" '( ' j:¡J 1' :t 1,1 " (1 11 ­

trr cr m a t ri m o n io. Bast :1 Co l l <¡ lIf' m an if ics u -n puhl ica­

!n" II I! ' su d , ''i()o <1 (' 1l 11 !Lua (' 11 1'('1.(:' par:t 1I111 ·( l l r II I ¡dos

co n e l vín l:u\o rn atr inw n i:l1 . N l ' o l .s tan !. ,' s lll' ll' n :iI " 111'1'­

S( a la s Il'Yf's vi ¡(PIIL l.'S 1' 11 la 11 lI' ió n d o n ri l ' S( ' I " tl lall "am

('VII" r ('o n l'l i, '! o s so l .r¡' l od o ('11 lo 1'I ·I'(·I " ld ,· 1 I" s ¡ ll j l 'S ,

~; /) n 1 n p li .. ' 1'1\ 1" ('''' " ' l' ¡ iÍ l l l t l' ;¡J " ¡>I It.ro l d" la " ;l l a Ji

1.,'. 1



dad . Son muy rigurosos en los matrimo nios mixtos, ya
que, dado el proselitismo jehovista, difícilmente el cón­
yuge católico podría cumplir sus deb eres respecto a la
educación de los hijos.

La diferencia de credo no es motivo suficiente para
la separación , si el cónyuge cató lico quiere separarse ; el
Testi go no ti ene obligació n de imp ed írselo.

e) La liturgia y el cu lto

No se puede decir que los Test igos tengan lit urgia
y casi otro tanto se podría afirmar respecto al culto . Se
congregan en los "salones del reino" p rincipalmente pa­
ra aprender y estudiar , más que para adorar a Dios y o fre­
cerle sacrificios. Sus servicios religiosos carecen de tod o
lo q ue se llam a efusió n espirit ual; quizá alardee n dí' no
necesit arla ya que todo lo atribuyen prácticamente a sus
propias fu erzas en lo refere nte a la consec ución de un
puesto en el rein o . En sus reuniones más importantes, que
son el estudio de la " Atalaya" apenas hay lugar para la
profundi zación en los escritos de la Sagrad a Escritura .

f ) El esp ír it u de oración

Para ellos no hay propiam en te or ación litúrgica. Ti e­
nen alguna oració n en comú n, pero ponen énfasis en la ora­
ción privada, apoyándose en los textos en que J esús re­
prueba la oración ost entosa y vana de los fari seos. Para
ellos la oración es una petición a Dios que a veces hacen
por medi ación de J esucristo. Al Señor nunca le rezan, ya
que no le consideran como Dios; por eso se apoyan en el
Padre Nuestro como oración de Jesucristo al Padre. Y
po rq ue en ella se invoca la venida de su reino , t erna pre­
ferido po r ellos.
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g) Princ ipies d (' 1111 11 a l j e h o vis t.a

En algunas cosas son m ás amplios que u t ras ¡'Unfe­
sie nes com o metodi stas, ad ventistas y IH'It!('Cf) .,I:I\¡'s ;
puritanos y exigentes. Su mu ral e L I ¡'atu lugada CUIIlO
un rigorismo ét ico más q ue una resp uesta ,1 la gracia de
Dios . En la act ualidad los Tes!igos 110 I H I!'I ' 1l d¡' lll<I sialio
problema, par a perte nece r a la sec ta (11,1 Fumar . usa r 1Ji'.
hielas alco hó licas .v lo s jUf'gos d i' azar qllt ' ( '1 1 0 11" ' 5 l¡"nfl llli
ra cio n es so n mot ivo de «x p u ls i ón.

T ienen un princip io genera l quo es ¡'1 m ód ulo ¡J I' la
nayo r parte de sus ac cio nes. Los Testigos d chon dedi car
u tiempo y su din ero a la difusión d el reino de Dios.
or ta nto, deben usar co n suma parsimo nia ele todo aqu e-

llo que lo entorpece u o hs t ao u liza . 1r a cinc y a t<~ [I 1 ros
está ma l visto , pues, au nqu e no fuera por mero nsco f.ism«,

es un gasto super fluo de t iempo y di nero . 0 [1'0 tant o se
puede decir de la pesca y la caza. Deben a b ston r-rs« d i' las

reuniones d onde pueda pon er se en pe lig ro la m ora l.

V. DESAR Rü LLÜDE LOS TESTIGOS

Causas de su desarrollo

Por q u ó se ex ti ende 11 los ' I'cst igos? eón H I se rx JlIica
.este fenómen o si se tiene en cue n ta la po hroza d o c t r in a l

del jehovisrn o , por una parto. y por o tra , los d"sca l:i1 ir o s

de su inn ato pro fetismo o el infantili smo de a lgunas de
sus act jtudes? Veamos algunos Incto n -s qu o int cr vion.:n
e n el dinamismo ox pans ioi us ta :

a) Afán de proselitismo

Esta rnos anu - una re- ligi ón avl. ivistn . l.os T l' sLigll .s s il' n -

J :¿\)



ten la mística de la acción, como sienten la pasión de los
números. Les interesa conseguir la salvación por las obras,
cayendo en los límites del pelagianismo. De ahí el nervio­
sismo proselitista que se apodera de ellos, ya que la obra
principal que pueden realizar de cara al reino es la con­
quista de un nuevo adepto.

No se trata de un apostolado digno, al que todo
creyente tiene derecho, según las exigencias de la Decla­
ración del Vaticano 11 sobre la libertad religiosa. Este
proselitismo es calificado por el Secretariado Romano para
la Unión de los Cristianos y por el Consejo Ecuménico de
las Iglesias como un "proselitismo de mala ley". Consiste
en la utilización de métodos de difusión poco cristianos o
de presiones indebidas para conseguir la captación de nue­
vos adeptos y que en muchos países ni siquiera está per­
mitido por la ley.

b) Su férrea disciplina

A pesar de que atacan toda institución, los Testigos
están super organizados. Es casi obsesiva esta actitud hasta
el punto de incidir en una disciplina férrea a la que somete
la dictadura en que se hallan enrolados. La imposición que
la Sociedad ejerce sobre sus miembros bien puede califi­
carse de auténtica "posesión", que les priva de la libertad
individual en muchos casos; lo que constituye un auténtico
problema que psicólogos y especialistas en la historia de las
religiones tratan de descifrar. " El lavado de cerebro" a que
han sido sometidos parece perfecto . La organización priva
a sus seguidores de la habilidad de pensar por sí mismos,
de tener . puntos de vista personales, precisamente porque
les exige someterse a un modo de pensar que está masiva­
mente definido y planificado.
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c) Revaloración de la persona

Por lo general, los ambientes marginados son el t erre­
no propicio para hacer la siembra jehovista. Lo mismo se
podría decir allí donde hay un catolicismo débil. El hecho
de que muchas gentes se sientan socialmente rechazadas,
marginadas y hasta menospreciadas es factor determinan­
te y ocasional para que la secta tenga eco y crezca con
mayor rapidez.

d) Su fácil teología

Eliminar sin ningún escrúpulo el misterio Trinitario
y la Divinidad de Cristo, hace que las gentes caigan en
idéntico simplismo y facilidad. Es un recurso tentador
para las gentes sencillas.

Al negar la existencia de un castigo eterno se anota
un tanto fabuloso, ya que niegan la existencia del infierno
y ésto ha sido una de las verdades que más ha molestado
a creyentes e incrédulos.

La predicación de un paraíso en la tierra, un lugar
de placeres cercanos, al alcance de la mano, parecido al
descrito en el relato bíblico, con goces sensibles ya
pregustados y para cuya posesión no son menester exce­
sivos desvelos, es un atractivo tentador. En su libro "Us­
ted puede sobrevivir al Armagedón", dice: "del nuevo
paraíso el jardín paradisíaco habrá sido solamente una
muestra..;" Que en la nueva tierra "se harán los arreglos
para muchos matrimonios de los sobrevivientes de la
guerra, Ahora para poder ser ciudadano de esta nueva
tierra es preciso dar el nombre a la sociedad de Testigos
de Jehová",
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Desde el punto de vist a meramente hu man o no hay
duda de que la escatología de los Testigos tiene sus ribe­
tes atract ivos.

e) Falso pacifismo

En realidad no son pacifistas sino obj etores de con­
cienc ia . Ellos se describen como "ni pa cifistas ni patrio ­
tas" . .A tacan toda organización internacional y toda co nfe­
sión q ue trate de manten er la paz del mundo . Les falta
la debida co nsideració n a las personas y a las inst itu cio­
nes. Sabemo s que el verdad ero pacifismo reco noce fron­
teras mucho más am plias mar cad as por el Evangelio, que
la meram ente béli cas. Cómo vamos a llamar pacifistas a
algunos cuy a gran ob sesión y espe ra nza es la de la mayor
guerra q ue va a hab er en la humanidad : el Ar rnaged ón. (1)

1") Importan cia que dan a los medios <le comunicación
soc ial

El recurso a la prensa , la radio , el cine . y la te levisión
es quiz á otra ca usa y no la men os eficaz, en el desarro llo d e
la Sociedad de Testi gos. Todos los medi os de comu nica­
cí ón social so n buenos para ellos. Solamente en el año

1969 hab ían lanzado doscientos millones de ejempl ares de
literatu ra. En esto son dignos de imitar . La publicidad,
est upendamente organizada por los jefes del movimiento,
ha sido una d e las causas del éx ito d e los Testigos.

(1 ) A rm agedon: No mb re del lugar, proba b l-.men te simb ólico

en el q ue según el Apoc. 16 ,16 se juntarán los reyes ele la

tierra par a librar la última batalla co ntra Dios. En hebreo
harmagu edon significa "monte de mauued óu" () "de Me­

guido 0'. El! un desfil ad ero sit uado al Sur del Mon te Carmelo .
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VI. SOCIOGRAFIA DEL JEIIOVISMO

Se ha d icho que el je hovismo es una "sect a pro leta­
ria" . Hay que tener en cuenta el amb iente donde prulifera :
entre las clases más humildes, ec on ómi ca y culturulmente
de l pueblo. Así fue en los comienzos y continúa siendo en
la actualidad. Es verdad que el jeh ovismo está ( xpanrlido
por naciones superdesarroll adas e incluso nació en una de
ellas, Estados Unidos; pero fueron las clases económicas
débiles , los negros, los emigrantes de l Iisp an ourn órica , los
portorriqueños, los marginados, a quien es presta ron desde
el principio más atención . Vale la pena hacer notar qu e
este mismo fenómeno explica el por q ué en Brasil. Méxi­
ca y otros países, la sectas pentccostalos han t r-nido el mis­
mo crecimiento galopante.

Respecto a su nive l cultura l dic e Herbc rt :

"Notemo s que el mo vimiento prospera sobre todo
en los ambientes privados de instrucció n o cuya instruc­
ción está un ta nto retrasada . Hace quince añ os en los
Estados Unido s, la ' instrucción de los Testigos que so­
brepasara a la Escu ela Super ior era menos del 10 /0 ,
el 15

0
/ 0 de entre ellos , ni siq uiera había terminado su

curso eleme ntal. Tratán dose de los Estados Unidos estas
cifras son signi fica tivas. Pero estos datos so n de la época
del fin de la gue rra. Ha camb iado la situ ación? Es di fícil
saberlo. Sin em bargo , es curioso hacer notar que, para
entrar en Galaad, no se exigen estudios universitarios,
ni siquiera los de l Colegio . Y no obstant e, se trata de
una instrucción don de se pre para durante cin co meses
a los misioneros del mov imiento. La expansión que los
Testigos han experimentado en los países en vía de de­
sarrollo, sugiere la misma reflexi ón ? Los Testigos se
complaecn en seña lar en las .grandes rr-uni oncs y en los
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congresos internacionales la representación de todas las
clases sociales . Pero ignoramos to talmente si , en las cla ­
ses superiores, se t rata ún icamente de algunos individuos
aislados, o si la pro porció n entre las dive rsas clases refl e­
ja pe rfectamente la de los pa íses men cionados". (Herbert
o.c. , 139).

Todo esto no se tr ae a co lació n para desprestigiar a
los Testigos, sino para ver que la ignorancia religio sa es
uno de los factores \ impulsores, determinantes de la
inserción de las gentes en las filas de la secta. El antídoto,
evidentemente , será la prepara ción religiosa de la gente
como medida más eficaz co ntra el p roselitismo jeh ovista.
Hay que reconocer también , que allí donde hay católicos
marginados, retrasados en su instrucción, de formación
débil, poco profundos en su instrucción religiosa, resen­
tidos, los Testigos encue ntra n el mejor terreno para su
proselitismo.

Otra co nstan te que se da en los 'I'estigos es que se ex­
ti enden principalmen te entre las gen tes de hondo sen ti­
miento religioso . Cuando se co nte mplan las masas jeho vis­
tas en sus co ncentrac io nes o en sus salo nes del rein o , se
ve que son ge ntes senc illas, que pa recen sinceras en la
profesión de su credo religioso, al que sin duda se han
abrazado po r creerlo el ca mino que les co nd uce a Dios .
En la mayor parte de los caso s no se t ra ta d e gen te do ­
losa, ap rov echada, que especula co n sus actitude s evun­
gelizudoras para medrar e n el terren o mat erial.

S in duda qu e se pu ede dar el caso co ntrar io. Per o hay
que hacer notar el hecho de qu e los Test igos encue ntran
feliz éx ito en ' aquellos terren os do nde ha habid o una
siembra crist iana que se ha dejad o aba ndonada, part.icu ­
larrnen te donde han estado los adventistas. Per so nas q ue
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han o ído hablar de Cr isto aunque no hayan asimi lado
perfectamente su doctrina . Po r eso los je hovi stas no de­
dican dem asiad os es fuerzos por evangeliza r zo nas pagan as.
No obtendría n tan bu en os resultad os . Q uiere n edificar y
semb rar allí donde otros han in iciado o despertado el

'sent imiento re ligioso. Les interesa q ue ma r etapas. Ade-
más no sue len entretene rse en los rudim entos de la fe .
Ni se cansan en ase ntar los cim ientos de una doctrina con
gran acento ideológico . Ellos van d irectamen te a la escato ­
logía, a hablar de la segunda ven ida de l Señor, sin decir
quién es éste que va a venir de un momento a otro .

VII. ESTRATEGIA O METOOOS PRO SELITIST AS

Los métodos que emplean los Tr-st.igos para la capta­
ció n de adeptos se hall an minuciosam ente detallados en
su libro " Mira , qu e yo hago nu evas todas las cosas" , ospe­
cie de ma nual de sus pred icadores.

Voy aho ra a mostrar brevem ente las eta pas por las
que podemos descubrir el proceso proselitista :

1. Para en trar en co ntacto co n la gente: llaman a las
puertas para entregar sus revistas. La reacci ón inicia l
del visitado es de suma importan cia. Si rech aza enér­
gicamente al visitante es posib le q ue este vuelva. Pero
si le da entrada en la casa o em pieza un d iá logo , en­
tonces el asu nto se po ne serio . El visitan te ofrece un o
de sus libros, interesa el visitado sobre algunos de los
temas contenido en él, de interés local o particu lar
de la familia visitada, sobre las inju st icias dcl mu ndo ,
cte ... Los jehovistas están co nvencidos de q ue la in.
siste ncia produce fru tos. Anota las reaccio nes de l in­
terlocutor y no tarda mu ch o en volver.
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2. Se recomienda gran tacto en esta segunda visita la que
se considera como verdaderamente crucial para el éxi­
to de la propaganda. Es menester tener un po co de
psicología para reconocer al interlocutor y captar su
interés por la obra. Se pu ede to car despacio el tema
de las injusticias sociales o los prohlemas que aque­
jan a la humanidad. Se aducen textos b íbli cos que
puedan encajar en el tema que se trata. A los enfer­
mos o a los que sufren se les hablará de la pronta de­
sap arició n de sus males por la inminente llegad a del
Reino . Debe prestar cuidadosa at en ción a las reac ­
ciones de l visitad o . Si so n negativas no es co nven ien­
te q ue insista en su pred icación , sino qu e se despid a
y prometa volver otro día para explana r de tallada ­
mente los puntos oscuros.

3. En la tercera visita hará ver al visitado qu e para
el mejor conocimiento de los puntos que queda­
ron sin aclarar el día anterior se pueden utilizar
dos sistemas: est udiar la literatura qu e habla de
ellos, o asistir a las sesiones de Biblia en los salo ­
nes del Reino . Propuesta verdaderamente aventu­
rada , que ex igirá para su cumplimiento un sacrifi­
cio , ya que supone prácticamente la ruptura con la
Iglesia a la que pertenece y la provocación de sospe­
chas en las personas con las que el visitado tien e que
convivir. Si se da este paso, las ataduras co n la Igle­
sia de procedencia casi quedan rotas.

4. Todo está co nvenientemente estudiado para que el
primer co nta cto del visitante con la organización le
marque profundamente para el futuro. Al comienzo
el trato sencillo, el hecho de llamarlo "hermano" y
hacérselo sentir con gran simpatía; la presentación
de múltiples actividades, todo esto imp acta al nuevo
candidato.
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5. En adelante le resultará difiícil desandar lo andado .
Una vez ingr esado, se le prepara co nven iente mente
con instrucciones metódicas y se le van enseñando al
mismo tiempo, no só lo en teoría sino con la práctica
las técnicas del apostolado jehovista. Ellos hacen des­
cubrir a los seglares su vocación misionera. Se le equi-. \

para con todos y desde el pn mer momento con los
predicadores avezados. Se le da n a conocer sus dere­
chos, priv ilegios y exencio nes (de orde n civil y polí­
tico) . De esta manera el iniciado co mienza a palpar
la ' excelencia de su ministeri o de predicador y testi­
ficad or del men saje de la venida inm inente de J esu­
cristo.

6. Esta etapa comprende un período de profundizaci ón
en la doctrina jehovista y en la propia co nc ien t izac ió n
de su quehacer evangélico. Estudia los textos bíblicos
que han de servirle en su tarea proseli ti sta, así co mo
las respuestas que se deben dar a quien es le obj eten en
su predicación y testimonio. El candidato es vigilado
ya que en este momento es atacado por sus parientes
y familiares. Para contrapesar esta dificu ltad psicoló­
gica lo lanzan a la acción donde sab or eará el sen tirse
capaz de realizar algo importante.

7. El tiempo de prueba pu ed e alargarse según las circuns­
tancias ambientales y personales del candidato. Pasa­
do ese tiempo se le administra el bautismo, general­
mente en grupos, por inm ersión , en rí os, en el mar,
en lagos, con gran aparato escénico . Los ob stáculos
que en estos casos suelen ap arecer en su ambiente de
ant iguos amigos por lo general contribuye n a rad icalí­
zar sus posturas de neo -converso ya que en la mayoría
de las veces ha encont rado en este nuevo grupo el va­
lor afectivo q ue quizá no ha tenido t'nt re sus ami gos y
parientes.
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VIII. ACTITUD ES SOCIAL ES

El vulgo reconoce genera lme nte a los Testigos por
sus actitudes raras en las relaciones de orde n socia l. En los
países socialist as se les ha perseguid o hasta el martirio.
Para ellos está prohibido votar, participar en sindicatos, el
serv icio militar y todo culto a las insignias patrias.

a) Inadaptación a la sociedad

Voluntaria y conscientemente tratan de no integrar­
se al co ntexto que les rodea . Esto, por motivaciones doctri­
na les . Su teología les lleva a una autén ti ca " fuga mundi";
huídn del mundo, por ser éste dominio de Satanás. " Here­
dero de los prejuicios anabaptist as y menonitas, co nside ra n
al mundo como po sesión del maligno, empeñado en arras­
tr ar a los bu en os a la perdición. En una materia, creen
ellos , e n la que "el crist iano o rganizado " , tanto el protes­
tante como el católico , ha errado co mpletamente el ca­
mino y nada ti ene que en señ arl es . Pr ecisamente su mn­
yur pecado consist e en aliarse co n los reg fmenes mundn ­
nos para aplast ar a los verdad eros siervos de Dios " . [Dam ,
o .c., 11).

" La misma reacción de co nflicto ti en en co ntra los go ­
b iornos co ntemporá neos... " (Dam, o.c. , 11) .

h) Otras excentricidades

" El altruismo, dice un autor, se convierte para ellos
en virt ud desconocida, y su tenden cia co nsta nte es elud ir
responsabilidades sociales. Este estre chamiento de miras
era casi de temor en personas para las que el proselitismo
y el fan atismo religio so - sin resp eto de los der ech os aje­
nos- - se ha co nvertido en norma de co nd ucta , No dirigen
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clínicas y hospitales, si no es para sus pro pios fin es prose ­
lit istas. Di f'Icilment e se les ve ayu dando a las gentes en las
gra ndes calamidade s. Al co nt rario, estas acc iones, lo
afirma n en la " T orre del Vigía", co nst.i t.uye n un a pérd ida
de tiempo, cua ndo en realida d lo único que deb ie-ra preo ­
cuparnos es el anuncio de la inminente segu nda ven ida de
Cr isto , quien co n su llogiula barrer á del m undo esas injus­
ti cias que la aquejan" . (Dam . o .c., 12 ).

e ) Las transfu siones de sangre

En todas las naci ones se ha dado el caso de T cst. igos
que han prefer ido la muerte de a lgún ser qu er ido a ntes
qu e per mitir que se les hici era un a transfu si ón de sa ngre .

Las razones en que se apoya n pretond. -n se r h íhl it'as.
Hay varias pro h ibicio nes vetero tc sta mentarias hoch as a
los hijos de Isra el para qu e no se a lime nten de sangre , para
que no co man san gre (Gen 9 ,3-4 , Lev 3 ,17 17,10 ,17,13,
14 ; Deu t 12 , 23 -25). Prescripcion es qu e fu e-ron ciadas S(' ­

g ún las creencias de aq ue l monu -nto , de qur el uh na resi­
día en la sangre y 4U P por lo ta nto (lllf'daba n -servada sl)­

lo para el culto y debía ofrecórsele só lo a Dios; este r- ra
su valor sacral. Se trata de sa ngre ele anima les. Sab emos
qu e el alma no reside en la sangre, sin o que infurma todo
el cuerpo . Se tra ta ade m ás, de prescripciones de orde n ali­
menticio , qu e no ti en en que ver co n la me d ici na o la ci­
rujia . Ade má s vale la pen a hacer notar en este caso que
un a co sa es la prohibición de " comer sangre" co mo alu­
sió n directa a beber sangre y ot ra la prohibici ón de un as
té cnicas mé dicas desconocidas en aq uellos t iempos.

Ad uce n al mism o tiem po la prescripción del Co nci­
lio de J erusal ón donde, a propuesta de Sa ntia go (1I1:h 1 fi,
2-29 ) se roco rn ion.ta a los cr ist ianos ahs to nersr- de los uni-
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males estrangulados y de la sangre, relacionada, eviden­
temente, a evitar el escándalo de los cristianos provenien­
tes del judaísmo. Fue una prescripción circunstancial
desde el punto de vista pastoral, por razones de conviven­
cia entre cristianos que procedían del judaísmo y de la
gentilidad. Era, por tanto, un deber de caridad, lo que
ahora no tiene razón de ser.

IX. LOS TESTIGOS DE JEHOV A EN AMERICA LA·
TINA

Parece qu e sus actuaciones comen zaron después
de la Prim era Guerra Mundial. Utilizaron para introdu­
cirse el método tradicional de la propaganda domicilia­
ria. Sus predicadores llegaron a América Latina en la
medida en que los Estados Unidos iban estrechando
las relaciones comerciales con los países subdesarrolla­
dos . Detrás del dominio económico se iba sintiendo la
invasión de misioneros, muchos de los cual es habían
sido expulsados de China y otros países asiáticos.

Después de la Segunda Guerra Mundial, las circuns­
tancias políticas de los países y el carácte r pacifista qu e
ellos predican hizo qu e fueran aceptados y en otras par­
tes tolerados.

Los logros conseguidos hasta el momento presente
son difíciles de precisar en cuanto al número de adeptos
y en cuanto a centros.

Aunque el grupo más nu meroso de los Testigos es el
americano, la mayoría vive fuera de los Estados Unidos.
Algunos de los gru pos mayores viven en el Brasil (10 6.000).
en México (84.000), en Argentina (35.000), en las Islas
Británicas (80 .000) . Estos datos fueron tomados hasta
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1976. En los demás países de América Latina el nú mero d
los fieles de la secta oscila entre 3.000 hasta 15.000. Los
salones del Reino se dise mina n por todas las zonas margi­
nadas de las capita les y de los campos; es difícil obtener
una esta dístic a prec isa. Puesto qu e algunas congregacio­
nes tienen pocos miembros, para que el Test igo no se
sienta aislado, la Soci edad organiza periódicamente re un io­
nes masivas en diversas ciudades. Cerca de 252 .000 Tes­
tigos han asistido por lo menos a una de estas reuniones
en Nueva York. El tamaño de los Salones del Reino suele
ser pequeño porque una vez que la congregación alca nza
un número de unos 150 miembros, ya so hacen planes para
dividir el grupo.

Algunos Testigos dedican todo o casi todo su tiempo
al trabajo de la Sociedad. De un pionero regu lar se espera
que dedique unas cien ho ras mensuales al trabajo de Ata­
laya y que ati enda a su mantenimi en to con un trabajo al
que dedique unas horas más. Un pion ero Espec ial ded ica
por lo menos 150 horas y recibo por ello un pequ eño sala­
rio.
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ACTITU D ANTE LOS TESTIGOS DE JEHOVA

Ahora surge la pregunta : Son sinceros los Testigos?
" Los Testigos pecan contra el Espíritu Santo? La mayo ­
rí a de ellos son sinceros. Las circunstancias les habían pri­
vado de una verdadera cultura religiosa y creyeron encon­
trar aquí una respuesta a su sed de lo absoluto. Pero , en
cuanto a los Jefes, persiguen, si o no , a través de la teocra­
cia un fin de dominación y de interés personal claro? No
quisiéramos nosotros juzgarlos" (Hebert o. c., 250).

Muñana habla de sus virtudes, cuando llega el mo­
mento de exigir- responsabilidades: "Sí, ellos tienen par­
tículas de la verdad, mediante las cuales, incautas perso­
nas abandonan su Iglesia-Madre, para pasarse a la secta.
Entre estas virtudes yo destacaría su intensa actividad,
aunque peque de numerosos defectos" (o .c. , 8).

Su actitud es una interpelación a los católicos

La indolencia de los católicos es una de las actitu­
des que hay que recriminar. Hay que hacer un examen de
conciencia personal. Hablamos anteriormente de un catoli­
cismo poco fuerte, profundo y de raíces débiles. Este
hecho en América Latina interpela fuertemente la cate­
quesis y la pastoral de la Iglesia. Tal vez la preocupación
por los problemas sociales y por adquirir y transmitir
el conocimiento de las verdades reveladas, lo mismo que
por no manifestar en nuestra vida práctica el Amor Divi­
no que mora. en nuestros corazones, todo esto puede lle­
gar a ser determinante y 'constante para que las sectas ten­
gan mayor impacto en las gentes de nuestro continente.

Entre las consecuencias prácticas se hallan las siguien-
tes :

143



,

1.

2 .

3.

4 .

Formación en todos los niveles y en todos los domi­
nios de la vida religiosa. El terreno favorable por ex­
celencia para el cultivo de los errores es la ignorancia.

Formación ecuménica a tono con lo que dice el De­
creto de Ecumenismo.

Formación bíblica de los ambientes católicos. Esta
es una de las necesidades más sentidas en el mu ndo
masivo del catolicismo por lo menos a escala conti­
nental. Es verd aderam ente triste el co mprobar que
hay quien es hay an dado sus nombres a otras Con­
fesio nes por haber hall ado la Palabra de Dios, fuera de
la Iglesia Católica.

Informar, con claridad y caridad, a nu estras gentes
f'

sobre lo bueno que po seen y dejan de poseer los no
católicos. Aconsejar a las gentes sencillas que no
discutan con ellos. Una insigne biblista dice que,
por las deformaciones de su .sistema hermen éutico,
"resulta complicado incluso para un especialista
dialogar con ellos".

no está a la vuelta de la esquina, cientos de miles de per­
sonas, quizás millones, viven cada día en la creen cia de
que sí lo está" . El Armagedó n, que se había profetizado
llegaría en el año 19 14, luego en 1925 y más tarde en
1975, está todavía a la vuelt a de la esq uina, a punto de
llegar. El número de miembros se ha doblado desde el co­
mienzo de los años sesenta. aunque ahora el crecimien to
parece estar estancado.

Después del fracaso de 192 5 en Estados Unid os se o

ha producido un a desbandada qu e ha repercutido o rcper ­
cutir á pronto en el resto del mundo.

Concluyo con la siguiente interpelación: Hay que
reconocer que los Testigos de Jehová son un desa{(o que
Dios mismo nos está lanzando. No será acaso el jui cio de
Dios sohre la Iglesia misma'! No ser á acaso un reto para
sacudir la apatía espiritual que nos está invadiendo y
para que dejemos de' hablar tanto del pod er d r-l Evan ­
gelio, y 10 creamos, y lo pasemos a demostrar más con la
vida, tanto a nivel personal como comunitario'!

sus LIBROS MAS CONOCIDOS

La actitud de los Testigos, como la de otras sectas
actualmente diseminadas por todos los campos del conti­
nente, es un alerta y un despertador para la conciencia
de los católicos; una llamada a un a vida cristiana más
sincera y auténtica.

CONCLUSION

En 1962, el libro sobre los Testigos de Jehová, " Ar­
magedón a la vuelta de la esquina", aparece co n esta o bser­
vación : "Es mu y dudoso que la So cied ad d el Mundo
Nuevo pierd a e n breve su Iur-rza. Au nq ue el ,\ rma""d ó n
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"La verdad qu e lleva a la vida eterna"
" Es la Biblia realm ente la Palah ra de Dios"?"
" De paraíso perdido a paraíso recoiJrad o"
-'Sea Dios veraz "
"Cosas en las cuales es irnposihle qu e Dios mien ta"
"Asegúren se de tod as las cosas"
" Nuevos cielos y nu eva tierra"
"La verdad os hará libres"
" Equipados para toda ohra bu en a"
"Esas buenas nuev as del Rc ino "
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"Bosqu ejos para SN I11 0neS"
"Capaci tados par a se r min istros"
" Lo s T es tigo s de J chovii en el p ro pósito d ivino "
" Est ud ios e n las Escrituras" o " Plan di vin o de las ('d: l ­

des"
"Tu palabra es una lámpara para mi pie"
" Uste d pu ede sobrevivir al Arrnagedón"
Revist as: " La Atalaya" y " Desp er tad "

BlBLIOGRAf'IA EN CASTELLANO SOHHE LOS TES­
T)(~OS DE .JEIIOVA

l'r'udr-nci o Damboricna , Fe Católica e Iglesias y Sedas
Protestantes, M. 19()}.

Prurh -ncio Damboricnn, Los Testigos de ck hovñ, sr-­
parata d. ~ "lgl('sia -l\llIlIdo". No. 17a . nov . 1971.

G. Herberí., Los T estigos de -lehová . 811 hist .)d a y <': 1I

doctrina , 2r1 a. ed ,

,Jos{' Sfllwh ez Vaquero. EClIllH'nismo. l\1:lnual 'le For­
rn .uion l'I:IIIlIl:-niea, Sal.u unur-a .

M. C'J!imon, Fal sos profetas y s('l'!as d" hoy . Baru' ­
lo na , 1!)6,t .

M. Colime n. El Fvn ómeno dI! las sertus en el s ig lo XX
And orra, ] 9Gl.

Manuel Gonzuloz Mu ñnnu . Sr-rv io io in formut.ivo so lue
los TC'stigos dt ~ .le ho vá , C órd o ba , 1972.

Rkh ard, T estigos de f/ui c"n ?, Barcelona , lDG 5.

146

Br-njum íu S ánchez Murt.rn, QlI i(.lws so n los T estigos
de' .Ieh o vri ? , Za mo ra , 19 6 0 .

Ko nrud Algr-rmisscn, Igksia C:d ,l',l il'a y C(lI ,f , 's iu lll'S

c ris t ianas, Ed . Il ia lp, l\la dr id, 1964 .

Wnlker, Cmíl Ca mino ( Est ud io de rc liuio uos y sl~l'!, a s ),

Ed . Vida 196R, Mia mi, F l:t.

José GirÓII, Lo s 'I'est igos dI' Jr-I iovri y sus . Ioc tr iuns .
Ell . Vida , Minm i, 1");1. EH)!; .

Eu genio Duyans, Proceso a la ," !l il /l ia " de lo s ' I 'i -sl.igo s

de -Iehová. Ed . eLlE , 'I'arrasa (Ba rccl onu)

William .J. Whalc», Lo s Tl'st igo s de .k hov :'" C l; l rf'l, i :J1I

I'uhlk-urion , (C llat!:' !ll IW) . C hi c' ·go , l llino is.
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LOSPENTECOSTALES

Pbro. Humberto Mu ñoz R.

I. NOTICIA GENERAL

Los -Pentecostales - -últ ima oleada de l protcstuntis­
mo- - aparecen en Am érica Latina no como una Iglesia, si­
no más bien como grupos eclesiales espontáneos. Esto y
ciertas característ icas espe ciales ex plica su dif usión, en
espe cial allí donde grupos humanos mar ginados bu scan un
sent ido a sus situaciones hu manas, sociales y religiosas.

Se' podría decir que en los orígenes de l pentecostalis­
mo está Juan Wesley; fundador de la Iglesia Metod ista (S.

XVIII). Bajo la influencia de escritores moralizantes 'cató­
lico s y anglicanos, estableció la distinci ón ent re los sant i­
ficados , es decir , los bautizados del Esp ír itu Sa nto y los
crist ianos comunes.

Pero los ' Pentecostales como movi miento , ap arecen
en ' E.E .U.U . a comienzos de este siglo . Hoy se encuentran
en todas partes y hay quien los considera una tercera fuer ­
za, ' después del cato licismo y el pr otest antism o (1) . Desd e
el comienzo su fuerza estuvo en su " mística". Creyendo
haber rec ibido el Espíritu Santo en un segundo Perite ­
costés, se sienten dirigid os por el mism o Espíritu. Hablar en
lenguas fue marca y resultante elel bautismo el el Espíritu

(1 ) O.C an on', "La renov ación' car ismá t ica en la Iglesia Ca tó lica" ,
México,1973.
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tro mill ones de pen tecostales (700 / 0 de l protestantismo
brasilero) y las Asarnb leas de Dios (ljue fu eron fo rm adas
po r ex- baut istas), co n dos millones de ad eptos, le llevan
co nside rab le distancia al grupo denominado Co ngn'gaeió n
Crist iana (estructurada por disidentes presbiterianos). En
1910 había en Brasil solamente 2 templos pentl~ L'UstaJes ;
en 1930 ya eran 267 ; en 1970 sumaban 11.118...

\Valter ffollenwl'g<>r l'n su lihr» " EI f'l'lltf' C'ost:dislllo "
( Erlit . Auro ra 13s. As.. 1970) co mon tn c óm« " pa r;¡ 11 11

I'spedador, el movimiento pentecostn] pan'('(. S(!r una
enorme aglomeración de organizaeiolH's, gnt lldl 's y peque.
ñas . Muchas veces parecl' qu e todos luchason ('ol1tra In­
dos. Por otra parte, la unanimidad de los partkipantes
en las ~fJ'aJ1(l('s conferencias d('jan ;d oll sPl"vadol' una im ­
presión profunda. ' \ ll1 has impl'l'siolll 'S so n I'nga riosas. EII

En general se puede afirmar que las diversas agrupa
cienes pentecostales -- numerosas o reducidas resulta
prácticamente imposible determinarlas en cifras. Las esta­
dísticas son en extremo d nficienü,s y las m ás segll ras pro­
vien en de los centos oficiales de cada na ción, pero 110

coinciden con las de las diversas iglesias. Advi értase q 1Il ~ se
quejan porque en I!SOS censos su número apan'ce disminuí
do. Por lo gvneral se agrupa en 1111 solo rubro a todns los
protestantes; I'SO hac e irnposihh- el cotejo de las diversas

denominaciones. Por otra parte, los protestantes no han
querido o podido hacer estudios serios de sociología I'di­
giosa a fin de conocer su realidad en forma objl'Livil sino a
lo más algunas publicaciones dI' visitantC's f'xtranjl'l"Os . En
todo caso, los datos paroximados con que ('olltalllOs IlIIS

permiten asegurar que los 1H'llLl'('Osl a!l's van a 1:1 ('ahe za
del protestantismo ill<'roanll'rkano

Santo. A este fenómeno se añadió después el de la cura­
ción de enfermedades. Proliferaron las reuniones masi­
vas en casas y también se establecieron predicadores en
los sitios donde el movimiento iba teniendo más éxito. La
primera Iglesia en adherirse fue la del Nazareno; otras
confesiones siguieron el mismo camino.

Entendieron al pie de la letra las palabras de Jesús:
"Id y predicad"; no esperaron, ni esperan, que los fieles
lleguen a escucharlos, sino que salen a buscarlos; van por
plazas y calles proclamando su testimonio. Como cada
uno se convirtió en un día y momento determinados, ese
es el testimonio que proclaman con una convicción y
sinceridad que impresiona sobre todo a la gente sencilla.
Digamos desde ya que están convencidos de que en el
reparto hecho por Dios, a ellos correspondió el bajo pue­
hlo y la conversión de borrachos y viciosos.

Aunque es célebre en la historia del pentecostalismo
la ciudad de Topeka, en Kansas (USA), los Angeles fue la
ciudad que contaba con mayor -número de' pentecostales;
se la consideró como el lugar del comienzo del movimien­
to pentecostal mundial.

El pentecostalísmo se tiene como la Iglesia Evungé­
lica más importante en América Latina. En Chile, por
ejemplo, constituye el 140

/ 0 de la población: el resto de
las iglesias protestantes sólo ell%. En las Buhamas el
10% de la población pertenece al movimiento pentecos­
tal que es el 200

/ 0 del protestantismo; la mitad son miern­
hros de la Iglesia de Dios (Clevcland). En Haití los pen­
tecostales desmitificaron el culto pagano Vudú y organiza ­
ron muchas escuelas. El movimiento pentecostal brasilero
representa el protestantismo numéricnmente más impor­
tante d e habla latina. Cuenta aprox imadamentc con cua-
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cuanto a la segunda observación, es imposible que una
Conferencia Pentecostal no celebre sus servicios religiosos
en forma unánime, aunque existan profundas diferencias
teológicas Y humanas. Pero el movimiento pentencostal
no es un caos desart iculado" (Pg. 74).

Según el mismo autor no es posible representar 'el
grado de parentesco entre las diversas organzaciones
pentecostales. Pero se puede resumir algunas de las
notas más importantes, desde el punto de vista fenome-

nológico (Cf pg. 75).

a) Pentecostales que predi can la santi fic ación en dos

etapas:

Es el grupo más numeroso de las organizaciones. Per ­
tenecen a él agrupaciones estadounidenses, brasileras, las
Asambleas de Dios y otras. En la primera etapa se insiste
en la conversión o nuevo nacimiento; la segunda está mar­
cada por la santificación. Esta segunda etapa está separada
de la conversión en tiempo y es llamada "Segunda bendi­
ción" o bautismo del Espíritu Santo, con glosolalia.

b) Pentecostales que predican la santificación en tres

etapas:

Los representantes de este grupo son: la Iglesia de
Dios (Cleveland) y sus congregaciones misionera s. La pri­
mera et apa es la conversión o nuevo nacimi ento. La se­
gunda es la Santificación que const ituye un anticipo de
la tercera etapa : el Bautismo del Espíritu Santo co n glo-

solalia.
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e) Los grupos "Solamente Jesús" :

Acep ta n úni camente la fórmula del bautismo "En
nombre de Jesús" . Los representantes más importantes
son muc has Iglesias negras en los Estados Unidos, la Igle­
sia apostólica de la fe en Cristo Jesús, mexicana, y casi
todo el mov imiento pentecostal indon esio .

d ) Pentecostales con doctrina cuáquera, reform ada,
lutera na o católica romana:

Con la ex cepción de los pentecostales católicos-ro­
manos (que se denominan "movimiento de renovación
car ismát ica" , para evitar confusiones) y del movimiento
carismático alemán de las iglesias nacionales, este tipo
de pentecostalismo no se encuentra en el movimiento
pentecostal de cada Iglesia. Pero casi todo el movimien­
to pentecostal chileno y los pentecostales cuáqueros de
los Estados Unidos pertenecen a este grupo.

111. ASPECTOS DE SU DOCTRINA

"La mayoría de los pentecostales formulan la doc­
trina de la Trinidad a la manera ortodoxa, pero parece qu e
no la entienden" (Hollenweger, o.c. pg. 297). Reconocen
en Dios todos los atributos de la existencia de la teología
tradicional.

"Creemos que hay un Dios, infinitamente perfecto,
que existe eternamente en tres Personas: el Padre, el Hi­
jo y el Esp íritu Santo".

También las determinaciones acerca del Espíritu
Sant o, fijadas en la doctrina de la Trinidad, son adapta­
ciones de la pneumatología tradicional.
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" Creem os q ue e l Esp í ritu Santo , la T erce ra Pe rsona

de la Divinidad, es un Espíritu , una persona q ue em a nó de l

Dios Pad re y d e l Dios H ijo y qu e es la mi sma substan cia,
igual en poder y e n glo r ia a l Padre y a l l l ijo ' ( I lo llon ­

wcger o ,c. pg. 297) .

CRISTOLOGIA

Los p onte co stulos ci ta n la " doctrina ele la d o bl e na ­

tumlczu" (Crist o , verdadero l lo mhre y verdadero D io s) .

" pero lo s a utores pontccostalos d escono cen su fun ción " .

(I Iollen wogcr o .c . pg . 29X).

Sólo d os plintos d e la c ris to logía o rtodoxa ti enen

im po rtuucia primo rdial p ara la pi edad pen tccostal : " vllos
so n la co ncepc ió n virg inal d e .Ios ús y la ex p iació n por su

sa ng re . El pecado origina l y la mu erte expiato r ia d e Jesús

ti enen su m a impor tan cia , Jesú s co ncebido por e l Esp ír it u

Santo e n e l SP IlO d e la Virgen Mann I'S Aquel qu e dcr ra­
mó su Sa ng re pura si n I)('("ado paru rorlim irnos" ( (lollon­
weg1'r, o .c . pg . 298).

a l /Jl¡1I111a to d e J f'SÚS pi vino no se h izo de uva s ino d ('

agua y no tu vo ti empo d e Ie rmv n tn r ; por ta n to e l IJ( '
c ho no inva lid a e l a llt ia !coho lis l\lo ... E l tnha co ('sl;l La­
xa t ivurn c- n tr- p rohib ido porquu San Pa ldo (! él, C u ro 3.1Ii)

d ice q ue so m os tem pl o s d ,!l Esp íritu Sa n to, y fOl lr l.a n ­

to no es com-e to l h -nur d e h um o a l Es p ll'itu Sa n to ...

Por o t ra parte , e n las " c xpcrion.-i as ' 11( ' III1 '\'o s (n­

les no se snhe a l fi n d e cu e ntas c órn o d l't('l lltill ar los

lin deros d C' lo s pro pi o s Sl'llt i lll it' I¡(.OS y lo s d I' '" ¡¡('(' ¡ÚIl

d e l Espíritu Santo . Para Jo s lH'ntt' c'Os!.,r]f'S la nll!.orid :,d

su pre ma cs ui r- n In Bil)!i:1 y en la "X IH'r:l' ll(' j;1 pur;1 dt'

Dios . Estu es para ellos una norm a <¡ Ut' da r la p ie para

juzgar en ta l actitud la ex ist.pnci a d e un a ('\l I1lr:lllic'­

ci ón , ya q ue ('1 t'ull d ;IIll(' ll lali s lllo h u ido ~ i ( ' l ll lot 'l' ( ' 01 1­

trn e l i lumi ni smo q ue e l/o s a tod a ('o s ta [lra d ic'a 11 . Nll
ha y , pu es, e n los IH'llt c ('o stn! l's , n i S: II la f'\ ('gl'sis n i 1lH' ­

nos l11agist. 'rio ú n ir -o ,

Sa lvnci o n ista s. red ucen la snIva (' i/ )11 a lns pI apas
y ¡¡ sc ñal ud ns, s in m ny o ros ad it:l lw ' n l o s.

En r-stc pensam ie n to cristo l(l L~Í<:o lo s pcu tr-costak -s

esuin reco no ciendo lo s m isterios d e la I ~n c arna ción y
Redenci ón co m o . Ioct.rum tradi cional d el dogma c ris t ia ­

no y al m ismo ti e mpo el d o gm a d o 1,1v irg in idad d e i\lal'Ía.

C óIIl U ('s

nos as ped us.

a) Pietismo

S i l vid a rel ig io sa "! 0IlSI ' I' \' \ ' 1110 S S,')itl " lgII'

El l d efini ti va , lo s pt ~nte costa ll ~s so n f' uudumc n tnl is­
tus y por co ns ig u ie n te leen la Bih lia CO II crit e rio " li te ra­

lista " . Mu cha s VI'CPS e n el fondo d e es tas in t e rp reta d o ­

nos se ve n euvru- ltus y com pro mo tídos el scn t. i rn i r-n l.o y

la e mot iv idad. En otras, la exégesis 1)íl)lica Il (~ ga has ta

lo pintoresco. ¡\ s í , po r ojc mplo , dicen rcspf'clo a l vin o

(Ir.! las bodas (l!' ( 'an <Í ( ,/11 , 2) ljlll ~ ha y q ul' ndvr -rl.ir q ue

I S4

La a rt i t. ud p ic tist « SI' apo ya (' 11 d o s f' l('IlI('IILos Ill,ís

o m en o s s u h rayad os. SP g Ú ll e l Esp ír it u d I! lo s gn lpos : la

in spiraci (ln dil'( !da él c ad a ind ividu o d e 1" ( ' U Il I ~l"( 'ga (' i,') Il ,

pOI' u nn par !.l" y la [lo sillÍlid :ld d .' " lc':lllza r la lll' rf'I'(' l a

sa ntid ad r-n la tiur r« , por otra . 1\ : lj (¡ I 'Sl ll S pr illl' il' i()s ha ll

su rg id o y sr' hall m o ld nad o las f (J l'f lll lS dI' v id:! y ('1 «u l ­
lo d e Ill llC'l I:!S ('OJI IIlIli( " ld ,'s J 1'1 11"1 )sl ; lil' '' .
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b) Culto emocional

Si este aspecto caracteriza a los grupos sectario s podría
identificar más particularmente a lo s pentecostales. Puebla
reconoce que los cultos de las sectas son vivido s (1109-1122) .
Hay all í una fue nte de atracción para nu evos ad eptos. De
q ué so trata? Entr e los penteco stales los responsab les
sab en usar y manejar los sentimientos. Por eso sus cancio ­
neros ti en en una fuerte carga emocio nal (a veces hasta
llegar a la " melosidad").

Sus capitallas o " cultos" so n casi siempre mu y hu­
mildes . En las poblaciones marginales surgen con un a fa­
cilidad ex traord inaria. Su liturgia, au nque muy larga , po ­
see gran vivacidad .Todos par ticipa n co n aclamaciones, can­
tos, llantos y dan zas . A veces se "manifiesta" el Señor
y se oye el don de len guas... Permítasenos una larga cita

al respecto:

"En el protest anti smo sectario, el culto pro porciona
u n espacio máximo a la ex presió n y a la participación de
cad a uno . Así , lo esencia l de la cult ura popular se rein­
t ra du ce. Primeramente, la alegría del encue ntro : el t em­
plo no es el lugar del silencio , donde cada hombre se en­
cuontra so lo an te su Dios , como en el protestantismo tra­
dicional, sino el lugar del diálogo co munita rio entre los
ho mb res y de los hombres con Dios. En cu entro social,
porque el encuentro con lo sagrado permite la comuni­
dad . La trad ición de himnos se completa co n la intro­
ducción de est ribillos y de cánticos cortos con t exto
sentimental y mú sica impregnada de l folelo r nacional. La
predicación no es primerame nte el ejercicio de uno so lo ,
sin o el momento en que la co munidad revive, a través
de un texto b íblico , una situación exi stencial y participa
de la narración por los comentarios que expresan alter­
nadam ente la angustia, la alegría , la liberació n... Irnpo r-
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ta señalar que rompen con las formas ríg idas de la len­
gua y buscan nu evas ma neras de expresión propiciado­
ras de un gran margen de libertad a la co municación de
la ex periencia y del sent imie nto". (D'l~pinay , C. Lalive ,
Religión Dy namique soc ia/e e l dependonce Mo uto n HJ7 5,
p. 177; citado por F.C. Rolim, REB/41 , pg. 6) .

c) Predicación

Esta ocupa un lugar de primera importa ncia en la
vida de los grupos pentecosta les. Los sermo nes sirven
para moldear a la congregación en los principios que la
constit uyen; en ellos aparece tanto el simplismo como
el fundamentalismo. La trascendencia qu e caracteri za esta
préd ica aparece muy poco vinc ulada co n los elem entos
y aspectos de la vida práctica. ·Es sabido que en gen eral los
ser mones son sumame nte extensos.

d) Moral

La re lac ión entre carisma y ética amp lía e l horizo nte
demasiado personal del movimiento. La vida moral parte
de un deseo fuerte de santif'i caci óny conversión . En la vida
mora l se conserva un rigorismo ético semejante al de otras
sectas: no fu mar , no beber alco ho l, no asist ir a cines y tea­
tros.. . En algunos países, sobre todo entre los miembros
ele la Iglesia de Cleveland , por ejemplo , en M éxico , se pros­
cr ibe el ser vicio militar.

e) Compromiso So cial

El movimiento pentecosta l ha sido en var ios sit ios
como catalizador ele cambios sociales . Por ' ejempl(), en
Estados Un idos ha exist ido el mo vimiento negro pen te­
costal con una fuerte roiviurlica ri ón fl"{ 'nte a los bla ncos .
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Más que movimientos d o " pro test a " han sido mo vim ien ­

to s d e "ca m b ios" . Pe ro digamos que los pentoco sta les
no só lo han surg id o en un ambie nte d e po breza mate­

ria l, si no ta m b ié n e n ciertos lugar es , e ntre intelec t uales ,
co m o se co m p rueba e n M éxico . Se podría afi rmar que
,, 1 rn ovim ir-nto pf'ntecost a l es revolucionario, no en el

sen t id o so cial sino en nl religioso, porque frente a una
teología "abs t ra cta" y a una liturgia poco participada

y ' viva", ofrece a la ge nte id eas muy simples y la p osibi­

lidad d e aduar, hablar y ex p resa rse de mu chas maneras en

f'1 cu lt o . En parle es to ex plica "la propaga ción r ápida del

movimiento ca ris mático e n las mi smas lglosius hi stóricas"

(u .c . pg. 2 iJ).

" De parle d e Ills j!'f. ,s se da una actitud prec isa respoc­

lo a cx perimcntnr 1'11 un ~: ru po d e gl'ntes y en una e ru pc ión
ospo nt ánc u lk sont.imir-ntos un Ienómouo ex í.rnúo,
colecti vo y 1llI '¡r.t:1: 11lo e-ntre la fascinación osp ir i!uul y e l
st '¡ il .i l l l i l n t.o volcct.ivo lIl' lo idílico. En este ( ~sp;H'io vi tal,

P '¡ i' , i lII U. ;It U S de sus miembros se ofrece ,Y Sf' promete
Idl'n l'S sa lv íf'ico s o sim pk-mc n te humanos . Estos '"!lil' nes"

va n d. '"d. ' · po(!t-r se r incluu lo s 1'1\ el número d I' lo s s.uu .i f' i­

,'ad os !J.. ,.; ta la ('ur:l\'i('lll fí sica d I) las ( ~nr('¡'Ill f' :l:id (' ;; o la trun­
q uilid.ul .uumica , :\ ii:'¡d ase a . 'st o el r('nÚ lll" nll d l~ la 1~ 1 , ) so ·

lalia o ..¡ hablar (:11 1('Il ¡~ II ; l S " \ (.l'a iia s 11 :lIIUIl<:ia L' " IIS:IS "pro­
f'"' ti cas · '. Ta¡' ~ s t'It 'IlH'lIlus Sll ll 1'0r!, 'r1Iso :{ l ll " tl in s d I' :JI,r ;l(' ­
,'j¡'1I 11 k f·fjl.tlS ~~ r ll p l ls·· .

1\'. I'EI{FIU:~ I'SICOJ.(HaCOS

l l .ry dos fadul'ps psieológkos <¡1I1' pIH!"IlH'S rr-snlt.u.

í1 ) l)an'iJiaclaIJ

Es 11110 dI' lu s prill ¡oÍpal. ,s CI" IIH'nl l):{ IfIll·' ,'a r;ll't l' ri zall

l :¡,":

las ,Il'titudes re ligiosas de los movimi ontos a utóno mos ( 'O '

mo los pelllf'co stal es . Co ns isto 1'11 la ollstil Wl'iúll en una
idea . una fijaci ón psíquica e n la g loso la Jia Y en las " p ro fl"
c íus" y la pertinacia en la n' lw tic ió n d I' id l'as,

b) El Fana tismo

Llamam os fa ná ti co a l q ue re c urre a c lIa!fJllie r medi o
para imponer sus id eas singula rns po r co ns idl' ra rse a SI
m is mo in vestido ele poderes l~spedales , d e mi sión re li­

giosa peculiar o ele una visión in spi rada privnd all ll'nLe ,
Muchas veces se ha co ns id l'rad o a l fan,íl.ico co mo un pa.

ru noico q ue basarlo e n s u <lidido d e grall dl'ZH in curro e n

graves e rro res d e juici o racio na l. Lo nui s grave ele es to es

q ue en tal os mo vimien to s surgen los " PSC' llllo p ro fl' t.as"
q ue Il\(:gu m anipulan las co nci c u cias d e las g(,lll.es y hac r-n

cree r como di vin o y so llrenat.ura l lo que no I'S m:ís que
mero fenómeno hu man o , confu ndiendo lo i luso rio co n lo

real. Es claro que no se plH~d l' abslJllIli z,ll' es t.n nc t it u d pa­
ra e l Icn ómen o pon tccostnl .

C) Espír it u de cuer po

L os 1)( 'n ll' ('Ostal es fo r man cnt.rr- e llos 1)('(jllI'11as Inrni ­
lía s , se ayuda n muc ho e n t.ro s í , es pl'cia lllll 'll!( ' a l COlllic'IIZ0 ,

c u. uu l o ('sl :ín e n el pC'r ío d u dI' co n vr - rx i o n . uunquo rll'SP\ll' S

no s,' preocupan InIW!J O d c' Sil 1l( 'l'f(' ('l'ioll 'llllÍ l'll!.1I ('sp ir i­

t uul, ui 1I 11'llOS d e su silu ¡ll'ióll t'COnÚlllil'a . ¡'XC( 'p l. u ¡¡:Ira
r('clamar los dir-zrn o s. Su !i r; 11 I PI'I 'I)('IIP:ll' i("' 11 ,'s i1 l. r;wl'

lluevas miem hros T odos d .. lx -u ir a lll'('di (';¡r, ¡.y s i :t!gllno

no SI' s ie n to co n es te ca rism a y pr..ri l' rl' utra ;1l' 1 ivid ad? ";n ­
tun cos qu ie-ro deci r qu e no I'st,í hion l'IJlIV(' rl.id o y h ay '11/1'

sf'¡..( uir ca t¡'q u iz'l nd o le , So n I' ro sl'i it is f' ls ilH';¡lIs¡t1d(,s : no

s ólo ..1 Ir-rror dI' lo s calt"¡ licos, s ino 1:llIlh ¡'"'11 dI ' lo s I'r lllt' s

ta ntr-s. I';s m uy s ug('s t ivo (" I (l ull ' di' 111 1 li1lrl) I'St' l ¡lo po r

l fí!l



un distinguido pastor protestante, que est uvo much os
años en Bolivia: " ¡Cuidado! Ahí uienen los pentecostales".

(2)

V. CAUSAS DE SU RAPIDO CRECIMIENTO

1. Sencilla ar ticulación interna

Los pentecostales, como ya dijimos, son movimientos
religiosos libres que ofrecen a las gentes una articulación
sencilla y sin complicaciones en su organización interna.
En las asambleas y reuniones las gentes pu ed en fácilm ente
participar. Las mismas reuniones propician el co ntacto y

crean lazos de amistad .

a ) Comunidades frat ernales

La acogida fraterna, simple y cordial, ofrece un atrac­
tivo a las gentes y responde a las necesidades human as, en
especial del alma lat inoamen cana : la necesidad de calor
fraternal ante la marginación y la búsqueda de un grupo
de referencia que identifique sus situaciones sociales y re­
ligiosas. Las pequeñas co mu nidades hacen q ue cada uno
se sienta participante y por tanto incorporado a un grupo
que aglutina. Además del ofrecimiento de una religión
sencilla se encuentra en ellas respuestas "claras" a todas
las dificultades bíblicas y a algunos interrogantes huma-

nos .

b ) Elementos eclesiológicos

Los pentecostales arrancan su eclesio log ía de la vida
comunitaria de los tiempos in icia les del crist ianismo ; por

(2) Pedro Waqu er ; Miami , 1973.
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eso se consideran como " com unidad de los renacid os"
o " d irigidos por el Espíritu Sa nto" .

" La asamblea local debiera componerse so lamente
de miembros gene rados, es decir, person as nacidas del
Espíritu Santo y llenas de El, que realizan la voluntad
de Cristo y que forman parte de la asamblea local , mi ­
niatura de la gran asamblea universal" (Hollen weger W.,
o.e, pg. 425).

En estos pensamientos encontramos resumido el
contenido eclesiológico de los pentecostales y su ecle­
sialidad en el plano pastoral. A part ir de estos pensa rn ien­

. tos establecen los siguientes cr iterios co mo obligatorios
para una iglesia de J esús :

1. Debe llevar su nombre
2. No debe elegir a los predicad ores por un ac ue rdo

de la mayoría;
3. Debe tener una constitución eclesiás t ica bíb lica.

No todos los pentecostales está n de acuerdo con

estos crite rio s. Afir man que cada co munidad , ¡.{lI imla por
el Espíritu de Dios, perten ece a la Iglesia indepen dien te­
mente del nombre que lleve. Todos co incide n en que " la
co munidad es el co njunto de t odos los miembros del
cuerpo" . Los de " t ipo apostó lico" agrega n : " la d irecció n
es tá a cargo de la cabeza eclesia l y se efectúa por los ap ós­
to les, profetas, evangelistas, pastores, ma estros.. . La Full
Sa lvation Union desaprueba la democracia mayoritaria en
la Iglesia porque colocaría la co nste lació n po lítica ecle­
siástica por encima de la esperanza en la di rección del gs­
p íritu. Por otro lado son los mismos penteco stales quie­
nes consideran que la votación dem ocráti ca es una heren ­
cia ant.igua crist iana (H ollenwcger W., o ,c . pg. 426 ).
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Justam ente por e llo viene e l E spíri tu Sa nto e n su ay uda ...

Ca lificar a lo s pentceosla les co rno prosc-lit.ls tus y sec­
t arios es parte ele una corn p robuci ón , la otra es reconocer

que su pi edad "entus ias ta" e nc ue ntra eco e n (! I alma la­

tinoamericana. Ella es e m o t iva por na tu ral e za y bu sca

" trasccnde rsn" , Para él cue nta la vivencia se ntimenta l re li­

gio sa más que las frías cel ebra cione s. Q uió.s en e l fo ndo

d el alma latina lo que se anhela es hacr-r dp una ce leb ra ­

ció n una ve rd adera anunci aci ón rle ] m iste ri o cristia no .

'~.

CONC LUS ION

I(i:3

Pues bi en, en el movimiento pr-nt r-cost al se preton ­
d e ' que la palabra sea procl urnad n co mo un a verdadl'l':l

anunciación y co n el entusiasmo d el ho mhro q ue huscn

trascender su ex iste ncia muchas VI'el'S d ol o rosa y rn nrui ­
nada.

'l'erminc mos c o n tillas pal ahras d el n~l't'\id all lt'll te

«itudo fioll l'llwl'ger quien, dl'spuó~ dI ' rl'J'Il'xi ona r so !l l'l'
I'XCI'SOS a propósito 'd I' la gllls o b h,, : v is io nos y (;lIr;ll' io lll'S,
di c e :

" Mie n t ra s lo s c u t us ius tus I'Str~ll dis /, llt'st.o s iI sr-rv ir :1

la Igll'sia e n Sil \.; I)'(~a original I H 1 SI) ('ull"f' r l irún 1 ~ll SI'el a ri. 's,

Eso ' no plll~d( ~ impedirles 1:1 flr g¡IIJiz;" ' iú ll dI.' sus 1¡!I" s i;IS,

P I)1'O s í la rupt.ll ra d el di :.ílllgo eo n 1:1 p it'clad y la \.f'O lflglil

d I! otrns Ig lesia s . I In movim ir-nto 1ll'1l !." ('lIst.al q lll' 110 dia lo

gue co n las otras iglt'sias ha t ra il' io lla ,j o Sil p rfll' l·)si!.o or i­

g ina l d e se r un mo vuu ic- nt.o et: 1 1 11 1 1 ~ 1 ¡jI : tJ dI' d ,'s lJl'rt a l'''
(o .e . pg , ,17H).

Pero hay que recordar que también los pentecostnlos
han ten id o duras luch as d o ctrinal es acer ca riel haut.i sm o , d e

la in terp re t ac ió n dl ~ la glosolalia , d e las visiones y de los

up ósto los co n te mporáneos . En las co m u nid ades m ás a n ti­

guas las inte rpn-ta r-ionr-« d o g lllúti eas y lo s art (culos d o la rl'
han tenido un papel pn-ponderante.

E l m ism o auto r e x p lica que " no ex iste co nfor midad

acerca d e la doctrina d e la com u nidad . La in t enci ón ori­

gina l d e l m o vimiento pentecostal era ma ntenerse a partado

d e las discusio nes d o ctr in al es . No en u nciam o s dogmas rf­
gídos, sino la Palabra esc rita d e Di o s y cree rnos qu e Di o s

mismo la ratifica . No hablamos d e una " ll u eva fe" que se

d ebe adoptar para ser sa lvados , sino ele la Persona ele J esu­

c r isto ... No afirmam os que la mera filiación a nuestra co­
rnunidnd significa sr-r " I,i" n:lve n t llrad o " , pero sí creem o s

qu e es la voluntad d e Dio s fo rmar, e n osta última época de
la grada, una co m unidad viva, llena de espera nza, reunion ­
do a ll í cristia nos y d ecididos" (o .c.,pg . 426).

líi~

Io: n su ('Sl lld ill so hr,' '1,1 I'n,lt~st anliSl110 en I'! Bra sil ,
1.('(lI lar.! hahla d . '1 l 'I' i ~ti :lId sl r llJ dI' I" s sacr. u uo nt n s , rlt-]

l'l'i ~ , I I : lI d s l11 0 d l'l li l, ro y dI'! cri st.inuis ru» .1 1'1 I'Sl' íl'il,lI. 1'1'I ~ ­

g ll ll ta co n t ,)d a sl'ri ,'d:1I1 s i 11 0 ha tl ~n l'¡Il ¡ ltl ll ya la é l'0ca

,11'1 lih ro , 1' 01' lo nu-nos I' n S III I:i Il H~ I ' ¡" a, y (" JlII('lIla "ÓIilO

h o v en la I'r a d i ' la ra,li ,., la t l'l l'visil)1l y t'1 lt'll~ rollll las

~ ; I ' n t es h'f~1 1 1I1f'lloS ":lila dl·a . La Bihlin l'I'SId la )lr('sl'Índi ­

hl o I',I ra muc hos " 'n .. .!, '¡" l',S" l'I'is l i: lIll l ~ , La ra d io 5I1Sf,j .

t uy« al l ibro , 1;01111) 1111 n¡¡'t1i " di l'l ~ l'I o pa l'a Lr.m sm i t ir Jo s

pf' n salll if ~llt LJ S hum a no », I' lllU IICI'S St~ pn'gunta 1'1 mi smo

auto r : " n o pa n" 'I) "olllpl l' tal lll' n it: na tu ral q ll t ' el 1':Sl'í .

rit u Santo susti t uya la Bih lia para trunsm it.ir las id l'a s

di vinas '!" "La Bild ia c xi /!p '1111 ' 1'1 hombre rneditr- e n so .

ledad . l lna c iviJizllI ' j,'ln II" t/ ll l1 is l :l , " t ' ~f ' n t'r"da y m c c nuiznd u

1111 fn""l'(~ I ' e In Ilh 'r!it ;ll' i"" I, Y" SI';I ind ividu a l o I.'ol"c tiva".



MOVIMI ENTOS PSEUllO-ESPIRITUAL ES

Fr. Roaventura Kloppcnburg, O.F.M .
Instituto Teológico Pastoral del CE LAM, Med ell ín

La ex pres ión " movimientos pseudo-espi rituales" es
to mada del n. 628 del Documento de Pu ebla . Este mismo
Documento describ e tales movimientos como " formas re­
ligiosas o para-religiosas , co n un conjunto de actitudes mu y
diferentes ent re sí, que aceptan un a realidad superior (' es­
píritus', 'fuerz as ocultas' , 'astros' , etc.) con la cual ent ien­
den comunicarse para obten er ayuda y normas de vida "
(n . 1105) . Puebl a no men cion a ningún movimiento concre­
to . Pero en las palabras " esp ír it us" , " fuerzas oc ultas", "as­
tros" es evide nte la alu sión al Espiriti smo y Umbanda, a
la Teosofí a y Antropo sof ía, al Rosacru cismo y Gnosticis­
mo , al Esot erismo y Ocultismo , como tam bién a otros mo­
vimi entos que el n. 342 llama "sinc retismo s foráneos" .

Puebl a man da " in for mar y orientar a nuest ras co ­
munidades, en base a un lúcido discernimiento , acerca
de las formas re ligiosas o para-re ligiosas arriba men cion adas
y las distorsiones que encierran para la vivencia de la fe
crist iana" (n. 1124 ). Pueb la asimismo nos pid e "estudiar
di ligentemente el fenómeno de los mov im ientos religiosos
libres y las causas qu e motivan su rápido crecimiento,
para respo nder en nuestras comunidades ecles iales a los
anhe los y planteam ientos a los cuales dichos movimientos
bu scan dar una respuesta" (n . 11 22).
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De se a , pues, Pue bl a que no s fij e m o s part.i c u lnrrn c n t.e

e n t r es aspecto s d e estos mo vimie n tos :

* las d istorsi o nes l p ll' pncie rra n para la vive ncia d e la

fe c r ist ia na ,

* las causas que mo tiv an su crecimiento y

* lo s a n hel o s y plantcumiuntos a lo s c ua le s buscan dar

respuesta.

Co n esta I'n~o cu paciÍJn VI'rl' nH>S lo s p rin cipal es m o ví­

rniento s pscudo-cspiritunles.

1. El l :spirilisJllo

J. El Co nurr-so Int (,I"I l<lt' ifln ;i\ d e Es p irit ismo d f' 192 5 .

reu ni d o e n París , ;lp ro h () I:t propuesta dI! e r ig ir un monu­

m en to co n me morativo / '11 l lydosvillo (E st:u los 1Jnidos) ,

que recib i ó esta in sc r ip c ión : " E r i~ i do 1'1 <1 d I' diciembre df'

19 27 por lo s es p ir it islas dr - todo 1'1 mundo, en COnIl H'1l10 ·

ra ci ón ele In Hl'vl'\a cit',n rh-l I':spirilismo J\I.ll dr-rno e n l Iy ­
dl'svillL' , N.Y., d :11 d, ' 1I \;lr/,o d I' UHR, p;I\'a ho rn r-najr-a r
la mcd iumn idarl, l ,ase , 11' tod as ras dr-mo stracinncs S(,I'!"l '
las q tlt ' sr- apo ya d ESI'i rit is llIIl. La 11 1UI' r( , ' 110 ,' x ist l', No

Itay m uerto s" . ":1 u-xto SI' n ' fit'l'!! a IlIs " llrioslls 1H'c\l' IS

d e las hcrmnn ns ~ lar~!;lr iL ; 1 y l'al:l!in;l Fo x . ( '/lll pilas co ­

11li!'l1za In q ue 1;1 iIIS('I'i\u:i'·' 1l Ibl lla Jo: sp it'iti sn ll' · ' nw d l' n H)" .

1'II l'S la ni gr llll Jan ci a " ,, ( ¡Ir l t' d t ~ " VOCil1' lo s f;d IPcid llS II (,1

closuo d I' co ns u ltar l's p Í l' il ll ~; y a ('I'a p rad it'lltlll pur muchos

pur-h lo s a ntig uos : "C U:llld o !l;I:, ilS I' lItrad ll l' n la ti l' ITa que

Yuh v úh 1.11 D io s lt ~ d a , 1Il ' a l' rt' l ll l ( ~ r :í s a Cllllll' (e r abo m ina­

ci O IW S CII Il H ) (as d I: t..sus n;lt' i' l llt ',';. N.. !la d I' hahr- r r-n t i nn ­

d ie que pru cl.iqur : ru livin iv.uiun . ilst l"l , IIlg í il, 1ll' ''' li n 'l'Ía o

ma gia , ni ngún ()J1(' ilnl ill!lll' ni (" lllSllll ¡,¡' dp ('s p ír it us , ni ad i·

vino . n i e vocado r d I' nu u -rt o s. l" " 'quc ' t r,d , . 1'1 111 11 ' 1t ;1('I' ('s·

tu s ("o sas es aho lll ill;\l ' jl" ll P:ll'il Yuh voh t u I ji"s y, po r (',¡lisa

1(; f¡

d e est as a bo mi nacio nes, d e sal o ja Yal1véh tu Di os a estas

naciones d e la n t e d e tí" (DL 18 , 9·] 2) .

Se podría a firm ar q ue cas i t od o s lo s m o vim ien to s

pseudo-espiritua les q ue va mos a es t ud ia r SI' cen t ra n proc i­

samente en lo que es te a n tiguo t e x to d el Deuteronom io

prohibe y re chaza CO l1!O " aborn inn ci ón para Yahv éh " .

2 . El E spiritismo e n tend id o sim pleme nte co m o pura

com u n ic ació n pro vo cada co n es p í r it u s d el más a llá, est á

ab iert o a las más variadas y co n t rad ict o rias d o ctri n as , q ue

so n siempre, segú n lo s es p iritis tas, " d ic tadas por lo s osp n-i­
t us" . Es la razó n por la c ua l e l Espi rit.isrn o es tri in t ernacio­

nal m ente dividido e n d o s gra ndes gr u pos : lo s qu e ad m iten

la teoría d e la reencarna ció n y lo s que la rech azan , Unos

y o t ros d ecl aran fundam entarse e n las rcvc lacio nr-s ru c ih i­

clas d e " esp í r it us su pcriorr-s".

3. El E spir it ismo pro paga do y a ceptad o e n Am éricn
La ti na es e l que fu e co d ifi cad o e n F ra n c ia por e l l l ip pol y t «

Leó n Den izard Ri vail (1 803 ·1 8 6 9 ) , mris co no c-id o por s u

se ud ó n im o A l la u Kord ec. Es tl' 1ipo d I' I ~ s p i r i t. i s n l l ' es ll um.i­
clo Kardec ísm o. E s tas so n las o bras , ' ri lll ' ipil ll's dl' A lla n

Knrde c y su Es p ir it is m o :

- El Libro dI' los Esp í r itus ( 18 ;,7 )

- Lo quo es 1'1 Espir iti smo ( l BS!l)

- E l Libro ( h ~ lo s i\hodiu lllS ( IS() 1)

_ . E l Eva n ge lio sl'gú n pi I':s p ir it is lllo (1 i)(i4 )

- E l Cie lo y e l In f'i or no ( 186 [» )
- - El G én es is : Lo s ~:l i lagros y las I' rofc l'Í<l s ( I K(jX)
, - nlw'l ~ PA,,¡ '1Pl (lS.

La o b ra má s impo r tan te . co nsid c ra .!n ('o nst.it uYl' lIte

para e l Espi riti smo Ku n k-cis!u , (' S /,;1 Libro c/!' lo s I':s/Jl r i l ll s,

I (i



puhl icada pi día 1H de ul.ri l de 18 fJ7 (que , por eso. c's co n­
nu -morudo co mo día de la fu ndació n del Esp iri tismo ). En
ella ABan Kurdcc comienza por aclarar e l co ncep to mism o
del Esp iriti smo . Lo o pone al materialismo. Pero lo di stin ­
gue también d!'l esp ir itualismo, pu es, ad em ás d e afirmar
la ex isí.enr-ia de ospiritus, el Espirit ismo cree tambi én en la
posibilidad de provocar co mu nicaciones perceptibles co n
los esp írit us (que sor ían las mismas alm as de los fallecidos) .

4. La reencarnación de los espírit us es la doctrina más
caruct erísti ca del Espiritism o Kardeci sta, El epitafio de la
tumba de Kardec , en París, sinte t iza perfectamente su pen ­
samiento: " Nacer, morir , ren acer de nuevo y progresar sin
cesar : esta es la ley ". Se pu ed en resumir los eleme ntos bási­
cos de la doctrina recn carnacionista en los siguientes pun­

tos:

a) Plural idad d e existe ncias terr estres : nu estra vida ac­
tu al no es la primera ni será nu estr a últ ima existe ncia cor­
po ral ; ya he mos vivido y tod avía tendremos que vivir in­
numeras veces en siempre nu evos cuer pos materi ales, sea
en este planeta tierra , sea en otros mundos o est re llas.

b) Pro greso co ntin uo hacia la perfección : la ley del
pr ogreso im pele al alma hacia siem pre nu evas vidas y no
permite no só lo regreso alguno , sino q ue ni siq uiera admite
un est acionamiento definitivo a medio camino y mu ch o
menos un estado defin itiv o de co ndenació n sin fin : más
siglos, menos siglos, todos llegarán a la perfección final.

e) Co nq uista de la meta fin al por mér itos propios : en
cada nueva ex iste ncia el alma ava nza y pro gresa en la pro­
porción de sus esfue rzos per so na les; tod o ma l co me tido
será rep arad o co n ex piacio nes personales, sufridas por el
mismo esp ír it u en nuevas y d ifíc iles reen carnaciones (ley
del karma) .
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d ) De fin itiva independencia de l cuerpo: en la propor­
ció n en que avanza en la incesante co nq uista hacia la per­
fección fin al, el alma , en sus nu evas encam acio nes, asu­
mirá un cue rpo siempre menos m at eri al , hasta llegar al
esta do definitivo, en el cua l vivirá pa ra sie mpre, libre de
cuerpo e indepen dien te de la materia.

5. En Brasil las mesas comenzaron a dan zar en 1853.
Pero el Espiriti smo Kardeci sta (f undado en 1857) comenzó
en Brasil sus actividades en 1865. En 1884 fue fu ndada la
Federació n Espiritista Brasílera (F EB). Desde -en to rices el
Espir it ismo se propaga ráp idam ente por todos los Estados
Unidos del Bras il, con Fed eraci on es Espiritistas de Norte
a Sur. De ac uerdo co n el Pacto Aureo de 1949, las organi­
zaciones espiritis tas br asileras se com pro rnuticron él orien ­
tar sus do ctrinas y pr áct icas según E l Libro de los Esp ir itus
y el L ibro de los Metliums de Allan Kardec . En 19 52 la
F EB declaró ofi cia lmente que en Brasil el Esp iritismo es
una religión.

6 . Aún ad mit iendo con un animidad la prácti ca de la
evocació n y la doctrina de la ree ncarnación, el Espiritismo
brasilero está pr ofu ndam ente divi dido . Ya en H)l O el Se­
ño r Lui z de Mattos fu nd ó un movim iento llamado " Espi­
rit ismo Raci on al y Cient ífico (Cr ist iano )" . Ahora es co­
nocido sim plemente co mo " Racio na lismo Cristiano".
Reacciona nd o vio lenta me nte co nt ra el asp ecto religioso
'del Kardecismo, quiere enf'a t izasr el lado cien tífico y ra­
cional de las comunicaciones con lo qu e llama " mundo as­
tral". Mas es igualmente iracun do contra la Iglesia Católi ca.
Su antropología es reencarnacion ist a y su teologí a es pnn­
teísta.

Pero la división más honda es en tre el Espiritismo
karclecis ta y um bondis ta. El movimiento umbnru li stn I'S
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mucho más reciente , Surgió e n la década de 19 30 . La
Federació n Espiritista Ura silera h izo en Ul5:3 u na declara­
ció n pública po r la cual concedía a lo s um band is tas e l

p d vilegio (k llama rse "esp iritis tas", y a q ue ta mbién e llos
practic a n la comu nicació n pro vocad a co n es p ír i tus del
m ás a llá , a unq ue lo hagan de un modo mucho más agitado
y ruido so y se co m u n iq uen co n espí ri t us diferentes ,

d l'scono eid o s a lo s kanlecist as, Dicen que aclualment e
su nú uu-ro , ( ' 11 I \rasil. oscila e n t re vein t e y treinta m illones .

1' ('1'0 t.a mhi ón I' l tll'(~ lo s 1Il1lba nd istas hay mu chas rlivisio ­

IWS, coll tr-udon c ius incluso con tradidurias. Soh l'f' e llos

l,u ltliq uA un in formo má s :ull p lio e n la n -vista ¡1Jf'(II'! / í ll

d l ' d i " j l ' llliJn' d I' 1 \)H(), pp , ¡j 17 .f):W .
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" La evocaci ón po r la q UI' se pr etend o provo car, por medi os

ItU I1H U10S, una co m u nicnt-ión lJ('rcl' pl ihle co n lo s es pfrit.us

o las a lm as s, ' pa ra d as \, .co n e l fi n d e o htc ru- r me nsajes 11

otros tipos de a uxi lios " . Est o es: exuc ta mon t« lo que A llun
Kurdec quería ex pre sa r co n la pa luhra "es pirll.is mu ".

h) Co n relación a la doctrina d e la r cen carnucrou . PI'

n e cesario re cordar que el vor-ubl o " ree ncarnac ión" esui

preñado d e postulados. presupuestos, principio s y co n ­
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brasil era , habría que pensar en un complejo de factores
que propician, posibilitan o causan la adhesión al Espiritis­
mo:

a) El prurito de propaganda: A partir del instante en
que alguien se convenció de la realidad de las comunicacio­
nes per ceptibles con el más allá, él se transforma en su pro­
pa gandista activo y entusiasmado. Pues lo que ha visto en
la sesión espiritista es para él tan increíble e impresionante
que necesari amente ti ene que comunicarlo a cuantos en­
cuentre en su camino. Po co importa si el fenómeno pre­
censiado de hecho es o no preternatural. Lo determinante
es la impresión subjetiva de ad mira b le, de maravilloso o
de prenatu ral que entonces recibimos es ex actamente la
misma, sea natural la causa objetiva o sea preternatural.
Precisamente porque no conocemos la verdadera cau sa,
t en emos la impresión subjetiva de algo maravilloso, del
cual ento nces nos ha cemos propagandistas ac r ít ico s.

b) El placer en el ejercicio de la medíurnnidad: la
pérdida deliberada del estado consciente, para entregar se
ento nces pasivamente a un " o tro mundo" (aunque no sea
más que el mundo del subconsciente) genera un placer se­
mejante a todos los desvanecimientos p rod ucid os por d ro ­
gas. Es una aventura que pued e tomar los sínto ma s del vi­
cio.

e) El prestigio social del jefe : Eso vale principalmente,
pero exclusivamen te , para los cen tros um hand istas. Por el
aspecto religioso dado al Espiritismo en Brasil, sus dirigen ­
t es y mediums ocupan en el co ncepto popular un a po sición
equivalente a los curas de la Iglesia Ca tó lica. Pero para eso
no ne cesitan de largos años de est ud io y form ación . Basta
ser ca paz de " recibir un esp íritu" o al menos de dar un os
" pases magn ético s". As í , sin más est ud ios (mu ch os so n in-
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cluso analfabetos), es ah ora el jefe . Durante el d ía, en e l
servicio de su empleo, es un don nadie , talvez ti en e q ue
aguantar las impertinencias de los más grad uados o las im­
posiciones de l pa t ró n. Aho ra , en la noch e, en el centro, él
es jefe, puede mandar, es respetado y venerado.

d) La fa cilidad de abrir un nu evo centro esp irit ist a o
umbandista: El Espir itismo o la Umbanda "es religió n" (la
misma autorida d de ellos es su ficiente para hacer esta de­
claración, que ento nces dcb e ser resp etada) . La religión "es
libre" (la Constitución declara la libertad de cu ltos). Y así
cada ciu dad ano pu ede librem ente abr ir un centro o form ar
grupos. En rea lidad es mucho más fácil abrir una tienda
umb and ista q ue una ent idad recreativa. Para una socieda d
de recreo ha y ex igencias de la ley . fiscali zación de la poli ­
cía. Para abr ir un cent ro espiriti sta no ex iste ni ngu na pr es­
cripció n legal. Es cierto que la Federación Espi ritista tien e
normas. Pero nadie es obligado a o bedecer a las de termi­
naciones de la Fed eración. El centro puede surgir y vivir
ente rame nte independien t e , po r cuen ta y or ientació n pro ­
pia. a gusto de l jefe , qu e t ien e que o bedecer ún icamente
a su " gu ía" e n el más allá...

e ) La garant ía co n t ra todos los males : El Espir itis mo
se declara ca paz de hacer baja r esp í rit us sab ios, poderosos,
cu rado res y recetist as. Di ficu lta des de tr ab ajo , penas de

. amor. cuest io nes de sal ud : todo puede ser resuelto ; y fá­
cilmente: hay esp ír it us especializados para todo y todos.
Además es bar ato. En Brasil pr áot.icumente tod os los
cent ros espiri t istas se tran sformaron en lugares de curan­

der ismo . Ahora bien, la cosa m ás fáci l de este mu ndo es
llamar y atraer a los enfer mos, a los que sufre n, dánd ol es
esperanza de curación y co nsue lo. Hast a en los más ri­
gurosos centros kardccistns ya hacrn bajar " mé d icos del
es pacio" para "operacio ncs es pirit u«les" .
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f) El catolicismo folclórico: Bondadoso, poco ins
truído, por tradición devoto de los Santos, por ignoran­
cia excesivamente confiado en rezos, bendiciones y sacra ­
mentales, a los cuales llegan a atribuir poderes infalibles
y mágicos; crédulo y religioso; no habilitado para distin­
guir la verdad del error; en parte también religiosamente
abandonado por la absoluta falla de clero; muchas veces
pobre y sin ayuda en sus enfermedades y miserias; enga­
ñado, además, por declaraciones hipócritas, promesas Ia­
laces y fachadas mentirosas; curioso, naturalmente incli­
nado hacia manifestaciones maravillosas; con inmensa
nostalgia de sus muertos, dispuesto a dar todo para ayu­
dar a los fallecidos y dc ellos recibir alguna señal: todo
eso lleva fácilmente las masas a la tentación de la nigro­
mancia y magia. Y la Iglesia Católica tiene la fama de ser
una religión permisiva.

g) Religiosidad insatisfecha: Hay que observar tam­
bién que el movimiento umbandista alcanza más y más
a la población dc origen europeo blanco. Hoy día la
mayor parte de los que frecuentan, e incluso buena parte
de los que dirigen, centros umbandistas, son blancos,
también de las capas sociales más privilegiadas. Uno tiene
la impresión de estar delante de un fenómeno de violenta
explosión de una religiosidad insatisfecha con las formas
oficiales y rígidas, excesivamente complejas e intelectua­
lizadas, que no dan suficiente atención a las tendencias y
exigencias profundas de las especiales formas culturales
de un determinado pueblo e impiden la manifestación
espontánea del alma popular.

h) La fascinación de la reencarnación: La idea de
l:t reencarnación actúa sobre muchas inteligencias con una
gran fuerza de atracción. La aceptación de la inmortali­
dad o supervivencia del alma después de la muerte (es-
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piritualismo), unida al principio del evolucionismo, con ­
duce con cierta lógica a una filosofía de progreso y auto­
redención a través de nuevas oportunidades en sucesivas
encarnaciones purificadoras. La soteriolog ía cristiana (qUE"
incluye la doctrina sobre el pecado original, sobre la sao
tisfacción vicaria y sobre una posible condenación eterna)
no deja de poner graves problemas al intelecto humano.
La soteriologín reencarnacionista logra superar fácilmen­
te estos escollos y, además, percibe un sentido profundo
en el sufrimiento y en la razón de ser en las grandes desi­
gualdades entre los hombres.

i) La mentalidad mágica: Existe un tipo de personas,
y su número no es pequeño, aun entre los instruídos, que
se caracteriza por la creencia fácil en fuerzas, influencias
y efectos más o menos misteriosos, imperceptibles a
los sentidos pero tenidos como absolutamente reales.
Hay personas que no hacen caso de la verdad, pero les
gusta tener sus ilusiones y vivir en un mundo más imagi­
nario que real. Otras, imprecisas en su pensamiento, por
exceso de sentimiento o imaginación, por pereza intelec­
tual, por falta de paciencia en el estudio o también por
impotencia de reflexión, se deleitan gustosamente en un
vago misticismo. Otras hay que de ningún modo se resien­
ten de su ignorancia, ni de sus errores , de la confusión, de
la aceptación fácil del misterio y de lo impenetrable: les
falta el gusto por la certeza. Hay los que nos desconciertan
por su credulidad, por su falta de espíritu crítico, por
su pasmoso desconocimiento de la realidad. Otros perma­
necen indefinidamente en un estado intelectual que jamás
sobrepasa la mentalidad infantil. Son las víctimas fáciles
de la propaganda espiritista, "ocultista" y "esotérica".

j) El espejismo científico: A los pobres anuncian que
Espiritismo es Caridad; a los ignorantes lo presentan como
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Religión; a los intelectuales declaran que es Filosofía y
Ciencia. Prometen resolver y explicar todos los temas
" cient íficamente " . Hablan contra los "dogmas", para, en
su lugar, presentar "hechos": "El Espiritismo prueba con
los hechos y hace ver lo que la Religión ense ña teóricamen­
te". Citan con mucha generosidad una lista impresionante
de gente ilustre que habría puesto definítívamente el Espi­
ritismo sobre una base científica inconmovible. Usan en­
tonces expresiones como "investigaciones psíquicas",
" estudios metapsíquicos", " parapsicología" . Basta que al­
guien, como Charles Richet o Joseph Rhine, haya recono­
cido un hecho paran ormal como auténtico (sin aceptar la
in terpreta ción esp irit ista del hecho) , para q ue ent re en la
nómina de los espiritistas m ás fam~ sos .

k) La propaganda dir ecta: Esta se hace de cuatro ma­
neras: por el libro , por la rev ista, por la radió y por la pala­
bra hablada .

- El libro: En 1897 se org aniza la Lib ería de la Fed e­
ración Espiritista Brasilera (FEB) . Ho y te nernos librerías y
ed itoriales esp irit istas en todas las ciu dades. La editoria l
de la FEB imprime anua lme nte más de un millón de
libros espiritis tas. El equipo del Prof'. Cándido Procó­

pio Ferreira de Camargo hizo un estudio en el interior
de l Estado de Sao Pu alo: " Uno de los hechos más inte­
resantes qu e la investigación en el interior reveló se re­
fiere al alcance e importancia del libro espirit ista . Aun­
que no fue po sibl e obten er un número comparativo
exacto, no hay duda que todas las ciudad es estudiadas
tien en el libro espiri t ista como el más leído, más

. que el de cualquier otro credo religioso, organización
política o corriente filosófica" (Kardecismo e ' Umban­
da, S. Paulo 1961, p. 145) . De los 188 libros " psicogra­
fiados" por Chi co Xavier, el más popular médium espi-
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ritista brasilero, se vendieron hasta comienzos de 1981
nueve millones de ejemplares.

- La revista : Desde sus comienzos la propaganda
espirit ista en Brasil se ha servido de la revista. En 1869 se
publicaba en Bahía "O Eco do Além Túmulo" . En 18 75
aparecía en Río de Janeiro la " Revista Espírita" . Desde
1883 sale regulamente el " Re formador" (ento nces "órgáo
evolucionista", hoy " me nsário religio so de espiritismo
crist áo" ), el periódico oficial de la FEB . En 1957 ten ía
yo en mi colección 162 revistas esp ir it ista s pub licadas en
Brasil: 28 en el Dist. Federal (entonces R ío de Janeiro),
23 en la capital de S. Paulo, 11 en Belo Horizonte, 9 en
Porto Alegre, etc.

- La radio: En 1957 tenía una lista de 74 Estaciones
de Radio en el Brasil con programas de difusión de la Doc­
trina Espiritistas Kardecista. Después vino la Televisión,
con frecuentes programas sobre el Espi ritismo (con Chi co
Xavier, etc.).

- La palabra hablada : En primer lugar hay qu e recor­
dar la palabra hablada en las mism as reunion es o sesiones
semanales en los numerosos centros espir it ista s o tiendas
umbandistas . Pero hay también el trabajo proseli tista. Ya
en 1883 la Sociedad Espiritista "Dios, Cristo y Caridad"
enviaba sus primeros " misioneros" en viaje de propaganda.

. En el Pacto Aureo de 1949 los espi ritistas de todo el Brasil
resolvieron crear un conjunto de pr edi cadores "experime n­
tados y cultos, con la difícil misión de J1evar la palabra de
los Evangelios (sic!) a los grupos que, tod avía sin orienta­
ción suficiente, ofrecen campo a la sem bradura cristiana" .

1) La fach ada cristiana: De hech o los espirit istas no
so n cristianos. El mismo pr incipio de la reencarnación no
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les permite aceptar e l meollo mismo de la Doctrina Cristia­
na, es decir : nuestra sa lvació n y red ención por el misterio
pascual. Segú n ellos, J esÍts era simp leme nte un esp íri t u más
evo lucio nad o . La revista " Re fo rmador " , órgano oficial de
la FEB, en e l número de enero de 1953, p . 13, definió cla­
ramente la actitud espiritista ante la Biblia: "Del Antiguo
Tostarnonto ya nos es recomendado solamente el Decálogo
y del Nuevo Testamento únicamente la moral de Jesús: Ya
consideramos de valor secundario, o revocado y sin valor
alguno más del 90

0
/ 0 d el texto de la Biblia". Porque la

gente en Brasil quiere ser cristiana, es necesario que el espi­
ritismo se presenta también como "cristiano". Pero es pura
fachad a . Es co nscie n te deslpaltad. Son co nocid os los nu­
mer oso s ce n t.ros espiritistas con nomb res de Santo, por
eje m plo : CC'n tro San Antonio de Pae/ua, etc. Es pura carn a­
da para ongañ ar a la sencilla gente católica. Pues a los espi­
rit.is¡; IS , como tales, el Santo no les interesa para nad~l. Es

que de hecho no son cristianos. Se dicen crpyelül's, pero
no a('eptan la fe cristiana; se jactan de cristianos, llera re­
chazan el bautismo; se ufanan de llevar los ¡';vangdios, pero
se oponen a la "buena nueva!' de la redenci{¡n; se vanaglo.
rían de ten er la Biblia, pero d ese/ciian sus enscilanzas; ad ­
miran a Cristo, pero afirman que /lO es ni Dios, ni Salvador;
hablan dI' la madre de Jes ús, pero no :Id mit f'n qu e si-a "'11"
na de grada"; toman nuestros Santos como patronos d e
sus centros, 1)( :1'0 rehusan la Igll 'sia en cuyo seno se san ti fi ­
ca ro n ; a lan lt:a n cal'Ídad , corno si d e ella tuviesen el absolu-
to n!onl)!Jolio, pero la practican mediante la eVocac ió n
de es p í ritus , e n una eonstante aetit.ucl de c1esohedif'IH'ia al
Creador. En \'f'rdad su " cris tia n ismo " es fachada parn um ­

hau cur a los incautos, " G uarctuos de los falsos p rofetas,
qu e vielwn a vosotros Co n di sfraces de ov eja s, pero por

, dentro son lohos rapaces . Por SI/S frutos los eonocer('is"
(l\/t 7,15 -IG).

l n

El citado P rof'. Cá nd ido l' ro c ópi o F c r rc irn de Ca m a r­

go , ay udado por su s alumnos, en un estud io soc io -re-ligio so

so b re e l Espiritismo en el Estado de Sao Paul o , tra tó
también de descubrir las razones que llevaron ta nta gente
al Espiritismo. La razón más fu erte, ind icada po r 2B.H%

de los entrevistados, es de tipo intelectual (la fas cinación de

la reencarnación) y 20.eJ->/o indica como motivo (h·t l'l"minan ·
te la curación de enfermedades. l.t<>/o declara que ('S espiri­
tista porque no le enseñaron otra rp!igión . 7.fP /0 SI' convirt.ió
por la lectura de las obras de Allan Knrdcc ; 7,'t)/o po r in­
fluencia de amigos; 7:.tJ /0 por in fluencia familiar; 4.6 % por
cu riosidad ; y 1% por con vicción espontánea. Prl '~unt a ll o s

so b re el in flujo que e 1Espiritismo eje rc ió so b ro pilos , 11)) %

indicó reforma moral , 1A.80
/ 0 C0 IJ1 I11'I!ns iú n y tol l'ra lH' ia ,

12.9% solución de dudas religiosas, 8.91)/0 mcjo ru ('Sl ,i­

ritual, 7 .Bo /0 curaciones, 7.1 0/0 paz y con rort.P es pir itual,
2,1i% mejora finan ciera y material. Intl'IT( ' g:l(lo~ si pr,·rit' .
re n reuniones de carácter nu-diúmn íco u dl! es tud io,

48.30
/ 0 indicó preferencia por las sos ionr -s de r-st ud io ,

12.8°/0 por las sesiones mcdi úmnicas (es dl'eir, d i' evo ca­
ció n de espíritus) y 37.1 % desea ambos tipos de n -uuio-
nvs.

~ l . I'u l'hla d " ';l'a (11. 1] ' ~ 2 ) que im l iqueu.os los aulu:
los y pltuüeaniu-ntos ;¡ lo s ('ual.·s (,1 Es ¡ .i l'i l iSIl) I) Ilus·:a dn
n ·splll'sta . Se so spc hca qlll' /' 1 ESl'irit ,isnlO tr ;t!a dI' rl'Spil ll­
der a d(:spos y prohh-rnus dl ~ nuost ra g<· 1 1I. (~ y que so n ¡gll l )­

1":1( los por nuest ra actividad pas(ora 1, razllIl pul' la c-ua l
/') ptl! ~hlo bu sr-arin la rl:sp u" sta on la Sl ~et:l , i.( )11" ( ~s 1/)
qu» huse-a la g!'llle con el Espirit ¡SIllO y no (' I Il' UI' Il t.l"a en la
(gll-sia C;lt(,lica'? Podríamos pH'gunt ar f.amlli'·'n: ¡,QlIl' l'S lo
IItll' "r,·" "" .., ESlliritislllo'!

El Espiritismo l'l'llnwt.0:
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• Una fuerte afirmación "científica" de la espiritua­
lidad del alma y de su inmortalidad o superviven­
cia;

* una real y fácil comunicación perceptible con el
mundo de los espíritus (particularmente también
con los fallecidos más queridos);

* una ayuda o intervención directa de espíritus en
nuestras dificultades (enfermedades, tristezas, du ­
das, perplejidades, etc.);

* libros didácticaOJente bien elaborados, con doctri­
nas claras y posiciones definidas (las obras de ABan
Kardec);

* una perspectiva do ctrinaria (reencarnación) capaz
de dar respuestas satisfactorias a una cantidad de
problemas filosóficos (el problema del mal, del su­
frimiento, de las desigualdades, de la suerte después
de la mu erte, etc.) y sicológicos (sueños, simpatías,
paremnesia, niños prodigio, genios, inclinaciones,
etc.);

* una fuerte insistencia en la necesidad de la caridad:
"Fuera de la caridad no hay salvación";

* una gran capacidad de ada pta ción a los gustos y de­
seos populares (Umbanda).

Esta es la oferta principal del Espiritismo. Es lo qu e la
gente busca y piensa recibir del Espiritismo. Algunas obser­
vaciones son necesarias:

a) Es desde luego claro que se Supon e que todo est e
ge.neroso ofrecimiento de la propaganda espirit ista corres­
ponde efectivamente a una realidad cientlficamente com­
probada. El Espiritismo lo afirma. Pero las comprobaciones
científicas que presenta son controvertidas e impugnadas
por los mismos científicos . Lo mínimo que se pu ede
conceder es qu e sus tesis fundamentales, pri ncipalmente las
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que se refieren a la comunicación perceptible rea l, directa
y pro vocada cqn los espíritus (y en esta afirmación reposa
todo el sistema espiritista), son. problemáticas e inciertas,
no pasa ndo de puras hipótesis qu e tod avía esperan una
co nfirmación verdaderamente científica. Lo más probable
es que sean totalmente erradas y eq uivo cad as. Personal.
mente estoy cada vez más persuadido qu e la comunicaci ón
perceptible provocada por el hombre (es la "evocació n"
de los espiritistas) no solamente es irreal, sino imposible.
La base del Espiritismo es lo imposible. Lo qu e se presen­
ta como "espiritismo" no pasa de un grandioso erro r de
int erpretación de hechos aparentemente marav illosos pero
que en realidad son exclusivamente de est e mundo del
más acá y no tienen nada que ver con los seres (" espíri­
tus") del más allá. Por eso con toda razón se puede a ñr­
mar que se trata de un movimiento "pseudo-espi ritual".
(Para las consideraciones críticas sobre la fen om enología
espiritista vea mi libro Fu erzas Ocultas, Edicion es Pauli ­
nas, Bogotá, 1974).

b) Como crist ianos creem os en la espirit ua lidad e
inm ortalidad del alma hum ana y nos sent imos profunda
y aún alegremente identificados co n tod os los " espirit ua­
listas". Pero nuestra fe, precisamente por ser " fe" , tiene
su base no en la "ciencia" (experimental) , ni siquiera en
la filosofía, sino en la revela ción divina. No negamos qu e
la filo sofía pueda tal vez llegar también a esta co nclusió n.
o qu e la investigación científica (tal como fue, por ojem­
plo, ensayada en 1977 por el médi co nort eam erican o
Raymond Moody en su Life after Life) pu eda algún día
compro barla experimentalmente . Sin embargo la razón
formal de nuestra fe cristiana es otra.

e) Aún profesand o la fe en la realid ad de un mun­
do espirit ua l, los crist.ianos no podemos ace pta r la pr ác-
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tica de la nigromancia o magia, es decir, la evocación
por la que se pretende, por medios humanos ("mediums"),
una comunicación perceptible co n los espíritus o las almas
de los fallecidos para obtener mensajes u otros tipos de
auxilios.

d) Cuando, pues , la gente va a los centros espiritis­
tas con el anhelo de evocar espíritus o recibir de ellos
respuesta para sus perplejidades, consuelo en sus sufri­
mientos o ayuda en sus dolencias, de hecho la gente pide
simplemente lo imposible, algo que la Iglesia no debe
ni puede dar. Eso evidentemente no significa una acti­
tud de indiferencia ante los que sufren, ni excluye una gran
preo cupación pastoral en el sentido de ayudarlos. La "op­
ció n preferencial por los pobres" está enteramente en esta
línea. Tienen mucha razón los espiritistas cuando constan­
temente nos recuerdan que " fuera de la caridad no hay
salvació n". No es ciertamente porque insisten en la cari­
dad por lo que sentimos el deber pastoral de oponernos
a la propagación del Espiritismo. Pero siempre y cuando
pretenden hacer la caridad mediante los dudosos proce­
sos de la evocación de espíritus, aunque sean médicos
operadores del espacio , t endrán que oír nuestra voz
profética : " No te es permitido " .

e ) Una investi gación hecha entre los espirit istas de S.
Paulo revelaba que para el 29.80

/ 0 de los ent revistados
el motivo determinante de su o pció n por el Espiritismo
había sido la doctrina .so bre la reen carnación. Son espiri­
tistas porque les habían dicho que no hay infierno, que
después d e la muerte hay nueva" encarn aciones, etc. Tam­
bién en este punto la acción pastoral de la Iglesia Católi­
ca no puede responder a los planteamientos populares en
el sentido espirit ista . La doctrina crist iana se opone fron­
talmente a la concep ción reen carnacionista. No hay po-
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sibilidad de transigencia. Sin embargo el hecho qu e tanta
gente se interroga sobre la suerte después de la muerte
indica a los pastores de la Iglesia que en este tipo de
planteamiento se ha creado un tremendo vacío ent re la
gente. Como cristianos somos los portadores de un men ­
saje de fe lleno de contenido optimista. Es cierto que
nuestra fidelidad al Divino Maestro nos manda recordar,
tal como El lo hizo frecuentemente, la posibilidad de una
eterna conde nació n, para que estemos siempre vigilantes,
listos y pre pa rados. Pero deb emos ser también los misio ­
neros de la resurrección, los men sajeros de la vida eterna y

los após to les de la comunión eclesial después de la muer­
te (todo el rico capítulo VII de la Lumen Gen ti l/m). El
co ntexto creado por la propagación de l reencarnacionis­
mo es una situación privilegiada para un a enseñanza po­
sit iva de la doctrina cristiana sobre nu est ra co mu nió n

eclesial después de la mu erte .

f) Particularmente co n relación a la d ifu sión de la
Umbanda se insiste ahora mu cho en la necesidad de un a
mayor adaptación a las ex igencias populares y a Sil men ­
ta lida d y cult ura . Fu e pen sando precisamente en esta
pro blemát ica como el Papa Juan Pabl o JI, el 7 de junio
de 19 80 , hizo en Bahía, Brasil , su Discu rso sobre el pro­
ceso de inculturación. " Es sagrada - rocouoc ía - y digna
de resp eto , en sus eleme ntos esenc iales, la cult ura de

. cada pu eblo" ; y añadía : " pero es im portante ta mbién I'l ~ ­

corda r los derechos de Dios , de la Iglesia y de l Evange lio.
Co mo igualmente el fundam ental der ech o de tod o hom ­
bre a los ben eficios de la redención realiz ad a por Cristo
J esús" . E insi stía luego: " La fe crist iana respeta las ex pre­
sio nes cult urales de cua lq uier pu eblo , siem pre que sean
verdaderos y auténticos valores. Pero dejar de t ra nsmitir
a tod os los hombres el íntegro dep ósito de la fe ser ía una
infidelidad a la propia misión de la Iglesia. Sorfa no rcco-
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nacer a los hombres un fundamental derecho suyo : el
derecho a la verdad". y aclaraba: "Claro está que el anun­
cio de la fe supone una adaptación a la mentalidad de los
que son evangelizados. Sin embargo, esa adaptación no
implica, en modo alguno, una expresión y un anuncio del
Evangelio incompleto. Somos guardianes de la Palabra de
Dios y, por tanto, no tenemos derecho a mutilarla
en nuestras predicaciones ante cualquier auditorio".

11. La Teosofía

1. La palabra "teosofía" (de theós = dios, sophía =
sabiduría) ya estaba en uso mucho antes de ser acapara­
da por la actual Sociedad Teosófica. Todos los pensado­
res que buscaban obtener un conocimiento de Dios me­
diante una especie de visión o intuición eran clasificados
como " teósofos" . "Teosofía" era también el denominador
común para doctrinas mantenidas en secreto. El aspecto
"esotérico" (de esoterikós = interior, de ésoo = dentro)
u oculto (la doctrina comunicada solamente a un limitado
grupo de iniciados, en oposición a lo " exot érico .": doctrina
manifiestada públicamente) era su elemento formal. Eran
generalmente doctrinas de inspiración religiosa o mística,
con un fondo más o menos cristiano, generalmente con
un colorido maniqueo. La existencia del malo de la mate­
ria era su tema preferido. Tales eran las " te osofías" de
Jakob Boehme, Franz Baader, Gichtel, William Lead ,
Sweden borg, etc. Pero todo ese teosofismo occid ental es
anterior y sin ninguna relación de paternidad con lo que
actualmente es difundido entre nuestros cristianos de Amé­
rica Latina como Teosofía.

2. La Sociedad Teosófica fue fundada por Elena Pe­
trowna Hahn, nacida en Ekaterinoslaw (Rusia) en 1831. A
los 16 años se casó con el General ruso Nic óforo Blavatsky ,
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de l cual se separó un año después. Por eso es co noci da
como Madame Blavatsky . Desde entonces llevó una vida
muy agitada. En 1863 lucha al lado de Garibaldi y es gra­
vemente herida y llevada a París. En París se tr an sforma
en m édium espiritista y entra en el grupo de Allan Kard ec,
de l cua l hereda las ideas reencarnacionistas. De 1870 a
1872 Madame Blavatsky actúa como medium en Cairo
(Egipto ) donde fun da el " club de los milagros " , una so­
ciedad espirit ista del t ipo kardecista . En 18 73 está en los
Est ados Unidos. Un año después se encuentra co n el ospi­
rit ista y masón Henry Steele Olcott (nacido en 1832). En
esta época se relaciona también co n George H. Felt,
miembro de la sociedad secr eta " H.B. o f L." (Hermet ic
Brothe rhood of Luxar) , una organi zación qu e se oponía
a la interpretación espirit ist a de los fenómenos " espiritualis-
tas" . El día 20 de octubre de 1875 es fun dada. en Nueva
York , una soci edad "para investigacion es espi rií.unlistas" ,
bajo la presidencia de Olcott, siendo Felt viceprr-sidnnte y
Blavatsky secretaria. También WilIiam q ..Judgl' (de cle stu-

_cada importancia en la futura sociedad ) y Cha rles Sot.heran
(uno de los jefes ele la Masoner ía Ame rica na) hací an parte
de este grupo inicial. Albert Pikc , ento nces gra n maest ro
de l Rito Escocés, co noci do pero poco orig inal do ctrinador
masón, se interesó por el grupo. El día 17 de noviembre de
1875 , por propuesta del millonario espir it ista l len ry J .
Newton, la or gani zación comenzó a llamarse "Sociedad
Teosó fica" . La primera declaración de principios ele la
Sociedad Teo sófica aclara sus fines: "El título de la So­
ciedad Teosófica explica los obje tivos y los deseos de sus
fundado res : buscan conseguir un co noci mie nto de la na­
tura leza y de los atrib uto s del Pod er supremo y de los espí­
ritus más elevados, med iante procesos físicos. En otras
palab ras, esperan qu e, penet rando más en las filosof ías de
los tiempos antiguos, serán capaces de alcanzar por sí
mismos y por otros invest.igadores la pru eba ele la ex iste n-
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cia de un m undo invisible, de la naturaleza d e sus habi tan­
tes, si es q ue existen, de las leyes q ue los go biernan y de
sus relaciones co n el gé ne ro humano " . En 1879 Madame
Bla vatsky y O lcott se dirigen a la India y la Sociedad se
insta la d efinitivamen te en Adyar, cerca de Mudras. E n
1885 Bla vatsk y vu elve a Europa para escrib ir su voluminosa
Doctrina S ecreta. Muere en Lond res en 1891. Ol cott
asume en to nces la d irección de la So ciedad , hast a 1907.
Le sigue la señora A n nie Besan t , q ue inaugu ró una nu eva
época para la Sociedad T eosófica. Ay udada por C .w . Load­
bcat t er , co m ien za una carnpa ñu m esi única. En 1908 el jo­
ve n hindú Krtshnamurt.i (t e nía 1 3 uños] os iniciad o en la
T eosofía y presentad o a l m u nd o co mo e l esperado Mes ius .
Hnbría pasado po r ~2 unru ru ac io ncs , d urante 72 .000 años.
Estas y o t ras fa ntasías cn us ur.i n p ro fu nda s d ivisio ne s en la
Sociedad . La Secc ió n a le ma na , dir igida po r Rudolf S t uiner,
se se pa r ó y se tra usf'orm ó en " An t ro poso ffa " . Divisiones

se m eja n tes hu bo en o tros p aíses , tu m h i ón e n Brasil. l lemi ­
que José de So usa, independizándose d e la Sociedad Teo­
só fica Mundial, fundó la -Socied ad T eosófica Bra silera,
no menos delirante y Iantástica que la de l\:laclame Bosnnt .

3. La Sociod nd 'I'c osó f'ica Mu nd ia l l'st á d ividida en
Se ccio nes Nacionales , Así te ne mos : La Sociedad Teosófica
en Brasil , la Sucied ad T eosófica en Col omhia , e tc . Ya en
1902 surge una primera " log ia " e n 1'1'Iotas (ILS .). Después ,
o t ras ligadas a la Secció n Nacio na l d e Ar gentina hast a
J~)l9 , c ua ndo fu e co ns t ituida la Secc i ón d et" Bra sil. Segú n

el " Ma nual Informativo d el Miembro de la Socied ad T eosó ­
fica ", e n Brasil esta so ciedad ti ene t r.'s o bjr-t.ivos :

* Formar e n la humanidad un n úcleo de Fr aternidad
Un iversal, sin di stinción de raza , crr-do , sex o , casta
o co lo r ..

:1: Est imu lar el es t ud io co m pu rut ivo d (~ las n- ligj(JI1l's,
f ilosnl'íns y cie ncias .

IKI;

* In vesti gar las leyes inex pli cadas de la natura leza y
los po deros la tentes en el ho mb re .

So n evi dente me nte o bjeti vos my buenos. So lo no se
e nti ende por qué fo rma r para es ta final idad una sociedad
espe cial y po r qué tal socie dad se llam a precisamente " too­
sofía" . Pu es co n o sin teoso fía nuest ras Uni versid ad es es­
tudian co n much a m ás se riedad pr ecisamente los mism os
temas. Después d e cien añ os de tcosofía uno se pr egunta
honradamente dónde es tá la bu scada F ratern idad Univor­
sal ; d ónde los estudios co mpurat.i vos d e las religio nes ,
filosofías y ciencias ; y d ónde los resultados d e las inves­
tigaciones so bre las lr-y es in e xpl icad as d e la natur al eza.

'1. El Catecism o Teosófico de Ale ixo Alvos d t' So usa ,
un destacado miembro dI! la So cie dad Te osófica en Brasil,
nos informa so bre los resultados (k las in vost.ig.u-iones

teos óficas . En smtosis su doctrina es c la rís ima ~r h icn

sistem at iznrla:

a) La 'I'eosof'in admite un Principio Un o , o Dios , que
se d esdobla en tres Aspectos (que se r ía n PI Pnd rr-, e l I lij o y
el Espiritu Santo del mvnsuje cri stiano). [)PI 'l'e rcor Aspec ­
to (el Espíritu Santo) e m anó la l'rimv ra Ondn dI' Vida ,
que o rganizó la materia de los sicto planos de la Na tura leza
y q ue so n: el Físico, en el cual vivim os ; (-1 As t ra l o Enwt:io­
.na l, para donde va el a lma do spues de la muurto , el Mcntul
o Dcvachan , hahitado por las almas an tr-s d I' nx-ucarua r
(sería nuestro cielo); r-l Búdico ; el At.mico o N irv.i n ico : e l
Mon ádi co o Parnnirvánico: nl Adi o Mnhaparuni rv áni co ,

La evo lució n humana se pro cesa e n lo s tres pri meros pla­
nos (Físico, Astral y Mental, que so n los más d ensos ); lo s
otros cuat ro son los mundos de la Evolución Su pe rhu mu na
o Divina. Estos siete planos, siempre menos den sos, o cu pa n
el mismo lugar y se intel"p('Ill'tran , r-n virt lid de sus difr -rcn -
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cias de densidad. Cada uno está subdividido en siete Sub­
planos. Así el Plano Físico está subdividido en sólido, lío
q uido, gaseoso , etérico , su peretérico , su bató mico y atómi­
co. Del Segundo Aspecto (el Hijo ) emanó la Segunda Onda
de Vida que co nfiere las Formas a la Materia y les in funde
vida. Así surgen siete Reinos de la Naturaleza : el Primer
Reino Elemental , en el Plano Mental Superior; el Segundo
Reino Elem ental en el Plano Astral; el Reino Mineral, Ve­
getal, Animal y el Humano, todos en el Plano Físico. Del
primer Aspecto (el Padre) emanó la T ercera y última Onda
de Vida, que confiere la autoconciencia a los seres.

b) Co mo en el Principio Uno, así t ambién en el Hom­
bre hay tres Aspe ctos : e l Angoeidas o cue rpo irradiante;
el Búdico o Críst ico ; y el Atma o la Voluntad espirit ual.
El Hombre ti ene un cuer po constituido de la materia de
cada uno de los sisete planos por los que debe pasar. En
eso co nsiste la evolución, que se hace mediante las sucesi ­
vas reencarnaciones . Después de pasar por la fase animal,
el Hombre comenzó su evo lució n en esta do salvaje , pasó
después por el civilizado , haciéndose en to nces idealista
y acaba siendo un Iniciado. Sin embargo hasta llegar a
este esta do tendrá que pasar por ce ntenares d e reen carna­
cio nes . Después de Iniciado pasa al Reino Supe rhumano
y se transforma en Ser Perfecto, o Adepto, o Sa lvador
del Mundo. So n los famosos Mahtmas . A veces ta les Ade p­
tos o Mahtmas descienden al Plano Ffsico para ay uda r a
lo s hombres. Fue el caso de Bu da, Krishna , Jesu cristo, etc .
Ell os const ituye n la Gran Fraternidad Blan ca o el Gobier­
no Oculto del Mundo . También ent re ellos hay jerarquía:
el je fe o el Rey del Mundo, q ue es as ist ido por cua tro Bu­
das o Sa bios Iluminad os (u no de ellos es Ga utama, el Gra n­
de Iluminad o del O riente). Sigue n después en la jer arquía
los tres G ra ndes Señores o Choha ns: el Munu o el Funda­
dor de las Razas, el Bodisattava o el Inst ructo r del Mundo,
y el Maha-Co ha ns o J efe del Siste ma Cult ura l. Vienen ento n-
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ces los siete Sellores o Ch ohans de los siete Rayos . Final ­
mente tenemos una serie de Adeptos y Discípulos de di fe­
rentes gnulos . Todo eso, sin embargo no se da en el Plano
Ffsir:o: la ( ;ran Fraternidad Blanca per t enece a otros Planos.

c) Lo más importan te, pues, para nosotros, según la
co nl:e pció n teosofista, so n los Mahatmas. Ell os (n o D ios)
de hecho gobiernan el mundo. Estamos t otalmente en
sus manos . Ell os tienen muchas maner as para act uar en
este mundo y so bre los hombres. No o lvide m os qu e los
Siete Planos, en virtud de la diversidad de su den sidad ,
coex ist en en el mism o lugar y se interpen e tr an . Po r medio
de sus cuerpos su til es obra n enviand o efluvios de bendi­
ción . O se mnuifiostan oc asio nalmente median te el grado
de un te óso fo (q ue ento nces se transforma en "rn ediu m " )

q ue ha a lca nzado "el grado de inspiración , o' sea, cuya
mente ha sabido suprim ir las emociones del cuerpo, de
mo do (1lit' pu eda ser pose ído totalmente y usado po r un
se-r m ás grandl' q ue é l" . A esta inspiración de los l nst ructo ­

res ( i ) Muhatmus) la T eosofía debe su co mplet o co no cí­
miento de las cosas ocultas. Sin Mah at mas no hay T ensoo­
ría , corno sin Es píri tu s no habría Espiriti smo .

ti ) En la evo lució n de la humanidad es necesario dis ­
t ingui r tambi én siete Razas : la Primera y la Segu nda era n
ct én -us y se dn snr ro llar on durante el período de ign ición
d e I¡¡ 'I' ier ru ; en »ste período no teníamos mente y éra mos
ase xundos La Tercera Raza es la Lemu rian a, q ue la Huma­
nidad vivió en un co n ti nen te llamado Lemuria, cu yos res­
tos so n la A ustralia y sus islas; fue el principio bi sexual..
separtinrlosc después los sexos; en aquel tiempo se desa rro ­
lló . t amb i én la int eligencia. La Raza Atlante es la Cua rta ,
que po blab a Ir! At.lántida , hoy en el fonclo de los ma res;
on aq ue -l l', 'r íl)du c'(JI1til1uÓ la evo lució n de la mnnt e , Ahora
V:Vi IIl O S I'n \;1 ( ~ ll il lla Raza La Sex ta hahit.ar á un co nt i-
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nente que ya está form ándose en la costa occid e nta l e1 <'1
Pa cífico , ce rca d e Ca li fo rn ia. Es d e notar tamhién que carla
Raza se subdivide en sie te Su braz as . Aho ra vivimo s la
Quinta Subraza de la Qu inta Raza. T erminada la Evolu ­
ción , todo acaba en la S u p rem a Lu z m an ca primordial .
Panteísmo, pues.

5. No son nec osarios profundos conocimientos cien ­
tíficos , filos óficos o teológicos para constatar que existe
una oposición total en tre las arbitrarias fantasías d e los
teósofos y el mensaje cristiano; y que, en consecuencia,
e l teósofo dejó de ser cristi a no y el crist ia no no pu ed e ser
a la vez t eó sofo . Basta recordar las gra ndes lín eas que rn ­
rac to rizun el pon s.unir-nto lposó fico : panteísm o, ovo luc io­

nismo monista, cri stolog ía fallt :íst iea y rpP/1<'artlacionislllo .
Co mo los espi ritistas, esoteristas, ro sacrucos y ma sones,
tambi én los teósofos propalan qu e ellos no están co nt ra
ninguna rrligió n, pero :JI mismo tiempo proponr-n las
ideas más dian1l'tralnwntp contruria.: a la doctrina c ristia­
na. La propaganda teosófica sustenta que el ca tó lico , para
8<'1' un bu en teósofo, pu edo cuntinuar buen ('atéllieo , pero
al mismo tiempo le hace sah<'r que las 'I'rr-s Pvrsouns ni ­
vinas son solamente' " t rr-s Aspectos" dc' la Di vinid ad ; que
Jesu cristo no pasa d e un Mahntrna o ,\ de p Lo del H('ino
Suporhumano, qllt ! vive en el Plano Búdico y haj ó a es te
Plano Ffsioo para ser uno d e los instructores elp est e ;\11111 ­
do, al lado de Ruda, Krishna y otros; que C'I l Io ml m . l'st :í
sujeto a la fatal e inevituhle Ley del Kunna , sin Jlosihilid :1I1
de perdón o redención. "Nosotros -'-a s í (' snilJ(! l\lad arnl ~

Blavutsky en su Introducción a la Tcsosofia . /lO n eemos
ni en sacrificio propiciatorio, ni en la po ,;ibilidad dul
perdón del más insignificante pecado, mediante cual ­
quier Dios .. . Nosotros creemos en una jusi icia rigurosa l'

imparcial... qu e no pu ed e se n ti r ni ira ni ('ompasión,
pero que actúa con equidad uhso lutn, dejando CjUl' ('ad a

1~)()

cosa, gra nde o poquc ñn, prod uzca sus co nsecue nc ias
inevitabh's" . Red ención , gracia , sacr ame ntos, Iglesia
- t od o se ha ce perfectamente superf luo e imposibl e en
el sistema teosófico . Y no o bsta nte in sist e la pro pagan da
t eosófica: " No somos co n tra ninguna religi ón ; y el cató ­
lico puede continuar en su religión y ser buen t eósofo" .
Ante tan insistente e irritante propaganda , la Santa Se­
de se vió obligada a interv enir con una declaración o fi­
cial , hecha en 1919 en los siguientes t érminos (el'. Dz .
2189),

Pregunta: Si las d octrinas que llaman hoy teosófica s
pu eden concilia rse co n In d octrina cató lica, y, por
tanto, si es lícito dar su nombre-s a las soei,'d ndl' '; teo­
só ficas. asi stir a su s rvun io rn-s y loor sus lih ros , n-vis­
ta s , diarios y escritos .

Rr-spuostu: Nl'gat.ívanll'nt. t' en l. O ( lo .

6. A la inquietud dt' Puebla (n. 1122) so bro los nnhe­
los y planteamientos populares a los cuales la To osof '(a hu s­
ca dar respuesta, habría que resp onder sim plr-mou tr-: la
T eosofía no es popular y dC' hecho 110 responde a . t , l l lt' I' IS

de la gen te sencilla. Ella es exces iva me nte co m plicada para
el pur-hl o. Es un espejismo íntoleotunlístico para los qu e se
juzga n inteligentes. Sl' gím Annie Br-sant., no faltan a la
T eoso fía " r-nseú a n zus y prúet.icas (las ex o t óricas y vulga ­
res ) que cualquier mediana inu -ligcncia pu ed e en tend er y
aplicar, poro otras (las osot órica s y propiam ente teos ól'icns)
so n ta n su blimes, que l'11\.('lH1l'r todo su alcanc e se ría hoy
imposible a los hombros. en r-sto (~uinto Su hplnno d el
Quinto Plano. Tal VI'''; los do la St'xta Ra za podrán unt en­
dorlu s. Tal su erte es vxr-lusiva de los Ma hatm as..." Bla ­
vatsk y I'scrihiél: " l la h i("ndo l111' visto o h ligada a ('IIlIIl 'za r
un a sos i ón psot.(·'ric:a , !,ar a ( 'I1 St '11 .. r ; lf ¡ll f' llas r-o sa s q 11(' ¡ 'S
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imposible comunicar a los estud iantes, excepto bajo ju ra

me nto entre el maestro y el alumno, preparé cu idadosa
me nte a aquellos en los cuales podía co nfiar para que 110

recay eran en los métodos mundanos; de este lI:oclú p rocu
ré comunicarles verdades sobre magnet ismo y scxualismo
que so lo p ueden ser impartidas de boca a boca" , El aspec­
to esotérico le es esencia l.

La actitud de J esucristo no fue esotérica: " He hab la.
do abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre
en la sinagoga y en el templ o , donde se reunen todos los
jud íos, y no he hablado nada a ocnltas" (J n 18,20) .

III. Rosacruces

l . En 1610 comenzó a cir cular en Alemania un curio ­
so manuscrito anónimo titulad o " Fa ma Fraternítat ís Rosae
Crucis", que fue impreso cuatr o años después en Cassel.
Un año más tarde ya salía la cuarta ed ic ió n, con la "Con­
fessio Fraternitatis Rosae Crucis" , también a nó nima , jun ..
to co n la fantástica biografía de un cierto Christi an Ro
senkreutz , que habría sido el Iu r.dad or de la mist er iosa
fr at ernidad , dándole tamhién " U nombre . Pues " Rose n­
kreutz" significa " ro sa-cruz.". La " Fama Fraternitatis "
hablaba de un secreto y misterioso gru po de sabios, do ta­
dos de extraordinarias facultades: no tenían ni hambre
ni sed, no se enfermaban ni envejec ían ; desde sus escond i­
tes eran capaces de ver d aramente lo que acontecía en el .
mundo ; conocía n \(1 que había en el interior de cada hom­
bre ; tenían poderes especiales para manda r sobre demo­
nios y espír it us superiores , etc. En rea lidad todo había si.
do burla de un pastor lutera no llam ado Juan Christ ian
Andreae (1586 -1654) para sa t ir izar el a lq uimismo ocul t is­
t a y los desvarí os de los re formadores del mundo . Todo
le res ultó al re v és , \JlH~S inspirad os por la "Fama Fra terni -

ll'~

tatis", mu chos comenzaron a organizar Capí tulos ele Her­
manos Rosacruz. En 1662 se instaló en La Haya la sede
central de tales movimientos. Esta es la fuente remota de
lo que actualmente, en nu estro Con tinente, se presenta
camo "rosacruz".

2. En 1939 fue presentada al Poder Legislativo de los
Estados Un idos y leída en sesión plena por un senador
americano la "Secunda Fama Fraternitatis". Se fo rmó en­
tonces la Federación Univ ersal de Ord en es, Fra ternidades
y Sociedades de Iniciados, uniendo en un so lo grupo las
hermandad es "genuinas, legalme nt e co nstit u ídas y legíti ­
mam ente existentes" en los Estados Unidos , Francia, Bél­
gica, Suiza , Holanda, In glat erra, Pol onia, México y Mad a­
gasear , bajo la alta dirección de l Supremo Gran Maestro
R . Swinhurne Clymer . El solemne documento, del cual
ten go un ejemplar, declara q ue esta Confed eración ti ene las
siguientes finalidades: "1m pulsar, dirigir , ayudar, instruir los
hijos y las hijas de los hombres en el desarrollo de sus natu­
ral ezas espirituales y de sus más altas facultad es ; iniciar los
postulantes y neófitos en las amplias vías de la com pren­
sió n consciente; exaltarlos a los más altos plan os del ser e
iluminar sus almas con la sagrada Luz de la Sabiduría,
hasta que lleguen a ser verdaderos Iniciados e HGos ele la
Luz y de Dios" .

3. En la parte de la declaración de principios básicos
dicen : " Cree mos en el Ser Supremo ... de quien todos so ­
mos partes, y de quien t odo el que lo desea o lo quiere,
pu ede participar libre y abundam entem cn te ... ; suste nta­
mos que la Ley actúa por Involución y Evolución , me­
diante la Ley de la Re en carnación y del K arrna o princi­
pio de causa y efecto;... ubicamos nuestro origen en las
vetustas edade s de los Maestros Antiguos el c la Sabid uría
y en las Grandes Escuelas Ocul tas de las eda des rem otas,
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y poseemos enseñanzas origina les, verdaderamen te esot é­
ricas y ocultas, de los I lija s de la Luz o Hijos de Dios. La
Sagrada Doctrina y las enseñanzas de las Antiguas Escu e­
las Esotéricas, preservada s y ent regadas a nosotros en la
filosof ía esencial, ét ica y enseñanzas de la Fraternidad
Herméti ca y de la Orden Original de la Rosa Aurea y de
la Cruz Rosada, son declarados como fundamentales para
esta Co nfe de ración . Abraza mos y reconocemos todos
los cre dos religiosos sanos, y, sin conedenar a ninguno,
los reconciliam os a todos ". ¡Sic! Bajo el título "Nuestro
Cred o y Cáno nes Eticos", declaran en primer lugar: "No
pr-rtenecemos a sec tas ni estamos confinados a nin gún
credo. Nuestro hogar es el mundo y nu estros hermanos
la human idad ". ()('('1amn asimismo en el n. 8: "Co nc r-d o­

rn os toda mu-s lru sim pa tía y estímulo a uquollos que

conscicn temo uto huscnn la Piedra Filosofa! y el Eh'xir de
la Vida y les sugeri mos e m u lac ió n y persistr-ncia, record.in .

rlo los q UI!, en ol uso del Sll l\'t' tltc Un iversal para la p r.icti ­
ca del . vrtn de 'l'ra ns nu uncio nos y el co nocirn ion to cid

Gran Secre t o del Pode r Criad or-Rl'generador, no hay dif'i-.. . . ..
cu ltadcs para quion lo dpst'a y verdaderanlC'nte Jo quiera .

A éstos d r-cimos: ¡Ex pc rimuntarl! [A t.revco s sin ch-sfullo.
cimiento !" En el n, 11 dcclnmu : " Creemos que la Chi s­
pa Celest ial e In ofnhl« de la Divinidad resido en e l AIllta
d nl hombre , y q ue (>1 hombre I.'S uno con el Toclo .Padre­
l\ladre y qu e, por co ns iguio nto, las posihilida " t ~s ele todos
los homb res y mujeres so n inl'inilus .v.." y ('o n cá nd ida
senc illez añaden : " Para la glo r iosa Era Egi pc in ua cier« n

Osiris y su Sacerdocio; para la sl'gllnda , J t'Sús, el Cristo , y
la Heli~ión Cristiana con su l\l ístiea ; y para la lf'ITera y
final <le esta Tri nidad nació la Con red('raei~ 1l de Tniela­
dos, hered eros de todas las edade s, iniciado res dd "r(,sl'n ­
te y del futuro".

1HI

Las o rgun izacjll nes rosacrttees nuis co noc idas y pro -

pagadas en América Latina son:

AMORC: Antigua y Mística Orden Rosae Crucis

4 . Dejando de lado las inco nt rol ables fantasías oc ul­
tis tas y esotéricas sobre la historia de los Rosacrucos
(pues según algunos todo lo que en el pasado ten ía algún
valor era " rosacruz"), se puede decir que AMORC fue
fu ndada en 1915, en Nueva York , por Harve Spe ncer
Lewis (1883-1939), qu e fue tam bién su primer " Impera­
tor". Le siguió su hijo Ralph M. Lewis. Según el Ma n ual

Rosacruz, preparado bajo la supervisión del mismo Irn­
pora tor " pa ra Norlc y Sur América" y ed itado por la
Supre ma G ra n Logia dí' Al\IORC , San José, Ca lifo rn ia (un
C' lpgante volumen d C' 22 f> p áginas}, " la Orden es princip al­
mente un movimien Lo humanitario , on cami nad o al logro
de may or sa lud , Feli cidad y paz on la vida t l'lT('IHt\ dC'
to do el género hu mun o ". I<:n este punto el Munu ul :lI" lara
in med iata me n te : " N ótese particula rm ente qu e d r-rimu s en
las vidas terrenales d e todos los hombros , porque no tun r- ­

ma s nad a qu e hacer con nin guna doctrina consagrada a
los intereses de indi viduos quo vivan en alguna condición

Futura y desconocida. E l tr abajo de los HosalTu t;~C; C'S para
ser hecho alJuí y ahora ,.. ' ' El Manual señala asimismo co­
mo propósito de la Orden: "Capacitar a todos, hombres

y mujeres, para llevar vidas lí l1l pias, normales y na tural os,
según los propósitos de la Naturaleza, y disfrutar pOI" igu al
dI! todos los privilegios, dones y hon r-Iicios que ósta Li cuo
reservados para el g énero hum ano; y libertarlos d o las ca­

de nus de la superstición , d e las limi taciones de la ign oran­
cia y de los sufrimien tos del knrma ev ita ble " .

5. Los propósitos y las prornusus IlO Sí' qu edan r-n
un sv nc illn esti lo d e vida human a normal y comú n. En
nl s ópt. imo grado, por ej(' llll' lo, r- x plican al inic iado có -
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mo pued e separarse temporalmente el cuerpo psíquico del
físico y ambos hacerse visibles al mismo ti empo. Recibe
asimismo instrucciones sobre cómo proyectar el cuerpo
psíquico en el espacio , hacia cualquier punto o lugar, y
hacerlo visible a otras personas, sin que afecte el funcio­
namiento normal del mismo. Aprende también a desa­
rrollar el aura, de modo que pueda hacerse claramente
visible en un cuarto oscuro y lo suficientem ente fuerte
como para que irradie cierta luz y ha ga magnéticas las
man os. En el octavo grado le enseñan cómo proyectar
el cuerpo psíquico a través de toda la materia y espacio ,
hacia cu alquier persona o lugar, haciéndolo visibl e allí
ta l como es en esta encarn ació n o como era en una en ­
carnació n anterior , co n la habilidad adicional de que el
rosacruz pueda hacer que las cosas materiales se mu e­
van o res po ndan a sus deseos, pudiendo producir soni­
do s en instrumentos musicales, por medio de su propia voz
o por medio de cosas que puede tocar psíquicamente .
Aprende có mo asistir a sesiones o convocaciones de ramas
de la O rden en lugares del ex t ranje ro sin ne cesidad de via­
jar. Para el noveno grado le prometen capacitación para
hacer uso de fu erzas de la naturaleza, haciéndose apto para
so breponerse o vencer sus debilidades mater iales, as í co ­
mo para eliminar cosas psíquicas y mentales que pued en
ser obstáculos en su vida y se le enseña a dirigir o cambiar
el curso de lo s acontecimientos naturales que tengan rela­
ción co n él. Ya la iniciación en los tres últimos grados es
tan inefable, que las instrucciones se darán so lo " psíqu i­
ca me nte" a los mi embros que lo merecen y que han avan­
zado desde los grados que antecede n . Estas últimas inicia­
ciones muy a menudo ti enen lugar, t ambién "psíquica­
mente", en los Templos de la Orden en el Oriente . Son
ento nces " llI um ina t i" ...

6 . En su organización disciplinar AMORC presenta
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evidentes semeja nzas co n la Maso nería. Usan pa labras de
pase , toques, signo s, sa lutac io nes d ifer ent es en cada grado ,
tienen varias ceremonias secretas para la iniciación en los
respectivos grados ; el juram enteo de nada revelar; el r igor
de la fiscalización de lo s que quieren entrar en la logia; las
mismas palabras " logia", "maestro" , " gran maestro", "so­
berano gra n maestro", " supremo co nsejo ", "suprema gran
logia", etc . En la entrad a de la logia, por ejemplo, el guar­
dián no so lame nte ex igirá a cada soli ci tant e de adm isión la
palabra de pase correcta y la t arjeta de a filiac ió n , sino que
ocasionalm ente someterá a pruebas a los mi embros en lo
relacionado con la legítima posesión ele la palabra de pase .
Caela mi embro está obligad o bajo ju ram ento a mantener en
sec reto las caracter ísticas de cada ceremonia de in iciació n,
inclu so lo que sea di cho por el ma estro y por cada uno de
los oficiales, así como por el mi embro ; y ta mbién lo que es
ejecu tado por los maestros, oficiales y miembros antes de
la cere monia , durante ella o después, es to inclu ye los mé­
todos de abrir y cerrar ta les cremonias, los términos, pala ­
bras , fras es, signos. etc . usados en el templo, logia o cáma­
ras ex te riores en la no ch e o el día de tales ini ciaciones, as í
co mo los toques, palabras de pase, salutacio nes y signos de
reconocimiento . Todo deb e ser man tenido por ~s miem ­
bros "en sagr ado secreto". El primer juramento que presta
todo ca nd ida to antes de iniciarse y firmar su no mbre en el
Libro Negro Oficial ele cada logia, es: "Ante el Signo ele la

. Cruz, pro meto por mi honor no revelar a nadie qu e no sea
Frater o So ro r ele esta Orden , los signos, sec retos o palabras
que pudiera haber aprendido antes, duran te o despu és de
haber pasado por el Primer Grado " . Des pués cada grado
tendrá su propio ju ramento. Exactamen te como en la
Masoner ía.

7 . Del pu nto de vista cr ítico q ue aq uí se toma no
inte resa conocer las Iuntá stirns do ctrinns "eso t éricas "
de maum- ti smo , cu ra ndo rismo , mcntal ismo , cosm ología
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psicología, biología, química, física, alquimia, etc ., que
AMORC envía regularmente a todos los estudiantes que
pagan sus mensualidades (yen el control del pago son muy
estrictos) , Lo que para nuestra finalidad interesa son las
enseñanzas que se relacionan con la doctrina cristiana. Pues
la propaganda rosacruz repite constantemente que se tra­
ta de una " institución no religiosa", que, "cada miembro
puede seguir su propia conciencia en asuntos religiosos",
que "no hay nada en las enseñanzas rosacruces que ínter­
fiera con las convicciones religiosas del ind ividuo", etc.
Será suficiente indicar dos principios fundamentales de la
ideología rosacruz y que se oponen frontalmente a las doc­
trinas básicas del mensaje cristiano:

a) El panteísmo: Son muchísimos los textos en los
cuales se predica la identificación substancial entre Dios y
el Universo . Tomamos este del Manual Rosacruz, p. 162:
"Erróneamente hablamos del alma en el hombre y del al­
ma del hombre, como si cada ser humano o cada organis­
mo consciente tuviese den~ro de su cuerpo, en ese plano
terrenal, algo separado y distinto que llamamos alma;
y, por tanto, en cien seres habría cien almas. Esto, en
verdad, es erróneo, No hay sino una sola alma en el univer­
so, el alma de Dios, la conciencia viviente y vital de Dios .
Dentro de cada ser viviente hay un segmento no separado
de esa alma universal, y este segmento es lo que constituye
el alma del hombre. Ella nunca cesa de formar parte del
alma universal.. . El alma que está en el hombre, es Dios
que está en él, lo cual hace que toda la humanidad sea
parte de Dios". O, como se dice en la p. 171: 'El hombre
es Dios e hijo de Dios, y no hay otro Dios sino el Hom­
bre" , En la p . 168 es explicado lo que los Rosacruces en­
tienden por la expresión "conciencia cósmica", tantas ve­
ces usada : "Es la conciencia que irradia de Dios y llena
de todo el espacio (y, en consecuencia, todas las cosas) .
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Tiene vitalidad, mente, poder constructivo, Inteligencia.
Divina. En esta conciencia se proyectan las conciencias
psíquicas de todos los Maestros, y todos los Adeptos
pueden armonizarse con ella. La Conciencia Cósmica lo
sabe todo, pasado, presente y futuro, porque ella es to-

do".

b) Reencarnación : es absolutamente básica la idea
de la pluralidad de las vidas terrenas en la filosofía rosa­
cruz. El Manual pretende resumirla así: "El alma del
hombre, que es esencia divina, tiene como atributo una
memoria y conciencia qu e constituye la person alidad del
yo individ ual. Esta personalidad es inmort al, así como la
Esencia del Alma también lo es. La Esencia del Alma no
está separada de la esencia universal cósmica o divina,
puesto qu e sólo una parte de la misma reside en cada ser
durante una encarnación en la tierra. La personalidad , sin
embargo, es distinta y única en cada ser. Esta personali­
dad se manifiesta en el cuerpo humano durante los pri­
meros t iempos de su vida, como el yo o carácter de la per­
sona y, cuando sobreviene la transición, se traslada al pla­
no Cósmico junto con la Esencia del Alma . Allí permane­
ce hasta el momento en que debe ocurrir otra encarna­
ción con la Esencia del Alma en otro cuerpo físico, para
sufrir otras y diferentes experiencias, las cuales se añaden
a la memor ia de la personalidad y permanecen intactas allí
en forma de conocimiento y sabiduría acumulados del Yo
interno. La personalidad permanece consciente de sí mis­
ma mientras está en el plano Cósmico, así como estuvo
consciente de sí misma en el plano terrenal, y pued e eje­
cutar las manifestaciones psíquicas de sí misma más fácil­
mente desde el plano Cósmico que lo que podría llevarlas
a cabo desde el plano terrenal. Cada personalidad puede
encarnar muchas veces, desconociéndose el límite de encar­
naciones. Los Rosacruces saben que la person alidad nunca
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retrogada o entra en cuerpos de animales inferiores, y qu e
sólo ocasionalmente entra a un cuerpo de sexo diferente".

8. Las repetidas afirmaciones de la propaganda rosa ­
cru z de que AMORC es una "institución no religiosa",
" no sectaria", etc., son solemnemente desmentidas por
el mismo Manual Rosacruz, "en el cual encontramos deta­
lladas descripciones del templo, del altar, del Sanetum
sagrado, "el lugar donde mora la Presencia de Dios ", de
las oraciones y bendiciones, de las ceremonias y ritos, de
las personas consagradas al culto en el templo ros acruz,
etc ., todo un conjunto que confiere un evide nte aspecto
religioso a las reuniones de los miembros de la logia. Si
es verdad - y no lo pongo en dudas - que AMORC persi­
gue una finalidad puramente natural , excluyendo positiva­
mente lo sobrenatural ; si es verdad, también, que ella de
hecho no quiere ser un movimiento religioso, como rei­
teradas veces repite, ento nces es verd ad asimismo qu e
ella es realmente el más acabado tipo de pseudo-religión.

La Fraternidad Rosacruz

9 . " The Rosicrucian Fellowship" fue fundado tam­
bién en los Estados Unidos por un teósofo alemán llamado
Max Heindel (fallecido en 1919). Hay Fraternidades en
América Latina. Un discípulo de Max Heindel deb e pasar
por siet e eta pas:

Curso preliminar de filosofía rosacruz: co nsta de doce
lecciones dadas por corresponden cia. Su libro de t exto es
"Conce pto Ro sacruz del Cosmos", co n 45 9 páginas.

Estudiante regular: durante este período , qu e du ra
por lo me nos dos años, el estudiante recibe cada mes una
carta y una lección .
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Probacionista : recibe instrucciones especiales median­
te carta s y lecciones mensuales, " también durante el sue­
ño", qu e duran por lo menos cinco años. Es entonces
iniciado en los secretos de los " mundos supraffsicos".

Discípulo: es preparado sistemática y regularmente
para la iniciación bajo la dirección de los Hermanos Ma­
yores de la Orden, qu e le darán instrucciones individuales
y absolutamente secretas.

Hermano Laico: éstos viven en diferentes part es del
mundo occid ental y reciben una o más iniciaciones en Es­
cuelas de Misterios Menores. "Son capaces de aband on ar
consciente mente su cuerpo físico , asist ir a los servicios y
par t icipar en los trabajos espirituales en el Templo de los
Hermanos de la Orden Rosacruz".

Adepto: es graduado por una Escu ela de Misterios
Menores y pasa por la primera de las cuatro grandes ini­
ciaciones. "Un Adepto puede construir un nuevo cuerpo
físico para sí sin tener necesidad de renacer co mo niño ".

Hermano Mayor: es el graduado en la Escuela de Mis­
teriores Menores y Mayores.

10. Según el concepto de Max Heindel , "en el prin­
cipio de un día de manifestación cierto Gran Ser (a quien
se llama Dios en el mundo occidental) escog ió una po rción
de espa cio en el cual decidió crear un Siste ma Solar para la
evo lución del sentido de la concie ncia. Todo principió
con la raíz cós mica substancial qu e es una expresión del
po lo negat ivo del Espíritu Universal. El Creador, qu e lla­
mamos Dios (de qui en nosotros como espíritus form amos
parte), es una expresió n de la energía pos it iva del Espíritu
Universal Abso luto . Todo lo que vemos es el resul tad o
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de la obra de un polo sobre otro , del Absoluto Universal".
Los mundos, lo mismo que el hombre, "" S, in por siete
períodos ele renacimiento: El período de Saturno, del
Sol, de la Luna, de la Ti erra , de J úpiter. do Venus y de
Vulcano. Cada período se subdivide en siete revolucio­
nes; cada revolución en siete globos; cada globo en siete
épocas. La humanidad ya vivió los períodos de Saturno, el
Solar y el Lunar y tres veces y media revoluciones del pe­
ríodo Terrestre. Las siete épocas del período Terrestre
se llaman: Polar, Hiperbórea, Lemúrica, Atlántica, Aria,
Nuevu Galilea y Reino de Dios. Vivimos ahora en la
quinta época del cuarto globo de la cuarta revolución del
cuarto período , que es la época llamada Aria . Los hombres
que vivieron en el primer período , el de Sat urn o, se llaman
Se ñores de la Mente : los que vivieron en el períoclo del
Sol se llaman Arc ángeles: los del período r.unar son los
Angeles. El mayor iniciado del período de Saturno era el
Padre; el mayor del período Solar era el Señ o r Cristo ; el
mayor iniciado del período Lunar era el Espíritu Santo o
Jeová . JI'SÚS fue un g,.aJ1(I~! iniciado en este actual período
Terrestre y en la hora clr-l bautismo se encarn ó en él la na­
turaleza arcangélico del Se ñor Cristu. oo

y van por ahilas arbitrarias y Iantristicas dívugacion os
rosacruces. Con relación a la naturaleza de Dios y del alma,
enco ntramos más o menos los mismos conceptos que
vimos en A!'.I0RC. En su lihro " Filoso fía Rosacruz en
Preguntas y Respuestas" resume l\lax Hcindel su pensa­
miento en estos términos: "La doctrina rosacruz es que ca­
da alma es una parte integral de Dios, que se esfuerza por
obtener experiencias mediante repetidas encarnaciones
en cuerpos siempre más perfectos, muriendo y naciendo
muchas veces. En cada vida ella consigue un poco más de
ex periencia y progresa así poco a po co de la nec edad a
la ornnicienciu , de la Ilaquezu a la omnipotencia " (respuesta
él la (in-gunta n. 177).
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Pero propagan q ue su Fraternidad es una "Iglesia no
sectaria" . Sus mie mbros reciben instrucciones muy severas.
Por ejemplo la Fraternidad Rosacruz "S.Pa ulo" (Brasil) re ­
co mienda a sus Hermanos que ten gan siempre una aparien­
cia mod esta y simple ; que se ab st en gan de ba iles y danzas ;
que evite n excesos en comida s; que no coman carne, q ue
de ninguna manera tomen bebidas alco hó licas; q ue en los
días de la luna llena y luna nu eva ayunen , sin co mer nada
to do el día ; que hagan todas las noches un co mpleto exa­
men de conciencia; que por la mañan a ten gan un tiem po
reservado para la meditación.

Iglesia Gnóstica

11. Co nocid a tambi én como s , Frate rnitas Rosicru ­
cia nu Aut iqua", y asociada a la "Confede ració n Universal
de los iniciados" , la Iglesia Gnóstic a fue fundada por el
alemá n Arno ld Krurnm -Heller, má s conocido por su sond ó­
nimo in iciá t ico " Huirucocha" , el Soberano Co me nda dor.
El codificó sus ideas en un libro titulado " La Iglesia Gnós­
tic a", de la cual t en go la traducción hrasil e ña. El libro es
presentado co n estas so lemnes palabras: "Nos, Arzobispos
y Obispos dI! la Santa Iglesia Gnóstica , reunidos en Co nci­
lio Plenario con la debida autorización del Patriar ca de la
Supre ma Jerarqu ía de la Iglesia y co n pleno pod er de la
F rate rn idad Blanca, a la cual perten ecemos, enviamos

.nues t ra Bendici ón Apostólica a todos los Hermanos sin
d isti nció n de sexo, casta , raza o color, deseando que la
Ru eda Evolutiva ele este Ciclo de Vida acelere su paso ,
pura qu e la Fratern ídad Universal se haga carn e entre todos
los Hijos del Padre y el Logos div ino haga florecer la Rosa
bendi ta <lela Espiritualidad so bre la gigantesca Cruz de
nuestra Tierra. Nos, co n poderes que nos fu eron co nferi­
dos, autorizamo s al Arzobispo de nu estra Santa Iglesia ,
Fruter l Iui racoch a, par a que dé a la puhlicid ad este libro,

203



en el cual hace una exposición doctrinal sobre el número y
el significado de nuestros Misterios, puesto que llegó el
momento en el cual la Primitiva y Verdadera Iglesia Cris­
tiana salga al encuentro de la humanidad en esta Era pre­
cedente al nacimiento del Acuario". Sigue entonces la
invitación: " Venid , pues, bebed de esta fuente. La Iglesia
Gnóstica no es una Iglesia sino un nuevo ideal Religioso
pensado para este tiempo. Es la Iglesia de Cristo, la que
Jesús predicó , el divino Rabí de la Galilea, con todos
sus sagrados Misterios Iniciáticos . Es la Iglesia de la Re­
dención, la Primitiva Iglesia Cristiana, que sufrió todos
los embates del Sectarismo Católico".

12 . Huirocha (esto es el Sr. Krumm-Hell er ) comienza
en to nce s su expo sició n . Revela que también ellos tien en su
libro sagrado: La "Pistis Sophia", que se enc ue ntra frag ­
mentariamente en algunos antiguos manuscritos y solamen­
te en traducciones y no en su original griego; pero que ellos
lo ti en en "íntegro, in ta cto, el verdadero original griego,
tal como fu e escrito y co n toda su pureza de doctrina" y

será dado a conocer sólo a los que están en condiciones de
recibir sus profundas y claras Verdades. Explica que "pis­
tis " no significa " fe" sino " fue rza mágica"; por eso "pistis
sophia " es la fu erza de la ciencia mágica o "teurgía" o rna­
gia blanca. Pasa entonces a est udiar a su modo, siempre
"eso térico " , los gnóst icos de los primeros siglos, ensalza
a Simón el Mago , a los Valentinianos, a Basílides, Saturo
nino de Antioquía, Marción de Ponto , Carpócrates , Albi­
genses, etc. Y al mismo ti empo , en muchas páginas, mani­
fiesta un verdad ero y entrañado odio a la Iglesia Católica .

13 . Particu almente activo está este movimien to en
Colo mbia. Víctor Manuel Gómez , co n el seudó nimo inici á­
tico de "Samael Aun Weor", fue su principal promotor .
Figuraba co mo Gran Patr iarca de la Iglesia Gnóstica y Di-
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rector del Movimiento Crist iano Univ ersal. La Iglesia Gn ós­
t ica tiene su sede administrativa central en Ciénaga (Mag­
dalena) . Pero su Supremum Summum Sanctuarium está en
la Sierra Nevada de Santa Marta . Es el t emplo de misterios
mayores. Allí se reune el Supremo Consejo con los doce
Apóstoles, que t ienen a su cargo la míst ica y la conserva­
ción de la enseñanza pura. En las ciudades organizan su
Te mplo Gnóstico. Donde no los hay, las casas de familia
pueden instalar su Lumisial para ce lebrar la Liturgia Gn ós­
tica, una gro tesca y sacrílega imitación de la Liturgia cató­
lica, con misa y todo. Así tamb ién t ienen Patriarcas, Nun­
cios, Arzobispos, Ob ispos, Sacerdotes. Víctor Manuel Gó ­
mez (o Samael Aun Weor) mur ió en 1979 y le suced ió
Julio Med ina Vizcaín o , llamad o Maestro Gargha Kuichines,
el Gran I3uda vivie nte .. .

14. Seg ún el "Ca tecismo Gn ósti co " de Sa mael Aun
Weor, la Iglesia Gnóst ica es la Iglesia in visible de J esucr is­
to, la de los viejos crist ianos de Galilea y de las catacumbas
de Ro ma . Para ver esta Iglesia es necesar io aprender a viaja r
en cuerpo astral. Este modo de viaja r es un sec reto ense ña­
do a los q ue se hacen co nsag rar co mo discípulos de la Igle­
sia Gnóstica. Entonces puede n habl ar personalmente co n
J esucristo en el mu nd o invisible, verlo , tocarlo y pa lparlo.
y los que en esta Iglesia reciben el Espíritu Santo pu eden
conversar co n las almas de los muertos, con los áng eles y
ver a Dio s cara a cara sin morir. Pueden co no cer los secre­
tos de los hombres y de las muj er es. Después de la muerte,
el alma se queda por aquí viviendo ent re la gente, andando
po r la calle sin que nadie la vea, sigue co n su gente y ve to­
do lo mismo que antes . En su libro " Más allá de la Muer ­
te " , Samael in forma que deb emos reencarnar lOS veces.
Pero los ma los, después de la mu erte deb en pasar por una
segunda mu erte y ento nce s vuelven a este mundo,
evo lucio nando primero co mo eleme nta les minerales, aseen -
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di endo después al estado vegetal, luego se reincorporan en
organismos animales y más tarde reconquistarán el estado
humano que otrora perdieron, y al llegar a estas alturas
se les asigna nuevamente 108 vid as ... Si fracasan otra vez ,
vuelven a repetir el mismo proceso.

Consideraciones críticas generales

15 . Fanatismo por " Maest ro s" : Nunca se ha enten­
dido tan bien la palabra del Apóstol: "Vendrá un tiempo
en que los hombres no soportarán la doctrina sana, sino
qu e arrastrados por sus propias pasiones, se harán co n un
montón de maestros por el prurito de oír nov edades.
Aparta rá n sus oídos de la verdad y se volver án a las fábu­
las" (2 T m 4,3-4 ). Hombres ilu stres, médicos, ahogarlos,
generales, q ue se ju zgan ava nz ados y superiores. indepen ­
di entes y lib repen sadores, que de nin guna man era sopo r­
tan el Magisterio el e la Iglesia, se apegan funáti cameute
a " ma est ros", " im perato ros" , " patriarc as", "arzobispos"
y no se sabe a que otros: " sup remos gran ma estros", "g u­
r ús" , hierofantes o magos. Sponcer Lcwi s, Mnx l lciurlol,

Clymor, Krurnm-l Icllor , ;\I.J . Soures de Oliv eira , Antonio
Olíviu Rodrigu es, Iren e Ruggloro , José Oiticica, Camba­
rer i, Prahhupadu , Tuniau chi , Moisés Borg, San \Iyung
Moo n o ento nces ; t l ui. :(' I I L· L ~! · · . " Ilmizar", " 1'\ahú'u 'lláh",
" IVlaharaj Ji", "Sevanunda" . "Sumae l Aun \\' eor", " Gar­
ghn i'~llieh ines" , etc. so n nombres que exigen sumisión,
respe to y observancia. Pu ed en mandar y desmandar. como
les ven ga en gana. El Irnperator de AI\10RC es tan totali­
tario como el Gran Patriarca de la Iglesia Gnóstica. El mis­
mo culto a los maestros se verifica en las logias teosóficas,
en lo s tatwas esotéri cos, en los cent ro s esp irit istas , en
los " te rreiros" umbandistas y en otros exóticos moví­
mientas forán eos. " Yo he venido e u nombre d e mi Padre,
y no me recibís ; si o t ro viene en su propio nombre, a «se
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le recibiré is" (Jn 5,43) . En nombre de la razón se niegan
a ace pt ar la augusta y sa ntísima T rinida d anunciada por
Jesuc risto , pero aceptan las fantasí as más absurdas so bre
el " Hermano Mayor" , la "Co ncie ncia Universal" , la "Con­
cie ncia Cósmica", la " Sa nta Asamblea Cósmica", la "Gra n
Frat ernidad Blanca", la " Gran Logia Blanca", el "Alma
Universal" , etc. No aditen la doctrina de Cristo sobre el
cie lo y el infierno, pero hablan co n ingenua seguridad de
la At lánt ida y Lemuria. No sé afana n en la búsqueda de
la gracia santificante , pero en pleno siglo veinte corre n
de t rás de la piedra filosofal y del elíx ir de la vid a. " Ha­
biendo conocido a Dios , no le glo rifica ro n como a Dios
ni le dieron gracias, antes bi en se ofuscaron en vanos ru­
zo namientos y su insensato co ra zó n se cntenobrec i ó:
jactándose de sabios se volvieron es túpidos" ( Hm 1,
21-22). Se autoproclarnan librepen sad ores y no so n ni
libres ni ponsadores.

16. Intoxicación intelectual: Hay que sentir S\ll CI'­

ra me nte el esfuerzo y el tiempo perdidos por los " estu­
d iante s" víctimas de la hábil e insinuante pr opaganda
rosac ruz. Incomparablemente más lamentable es, sin
em bargo, la falsa convicción que estos estudiantes cre a­
ro n con relación a lo que los rosacruces despreciativa­
mente llaman "ciencia oficial" y " religión oficial".
[Ahora e llos "saben" mucho m ás! Se ~ i ( 1 ! ~ "11 supe riores

." iniciados" en los verdaderos secretos de la naturaleza,
de l mundo, del "cosmos" y de la religión. Un simple
mortal o " pro fano" , el que cursó solamente alguna Uni­
versidad " cient í fica" y no sabe más que la "ciencia o reli­
gión oficia)", éste se siente pequeño, inexperto, atrasado ,
ignorante delante del Iniciado. Pues el estud iante de la
Frate rn idad Rosacruz de Max Hcindel sabe que " de l Ser
Supre mo proceden los Siete Grandes Legos del Primer
Plano Cós mico "; que " e l mundo más elevad o del Sé pt i-
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mo Plano Cósmico es habitado por Dios" ; que " el Señor
Cristo era el mayor iniciado del Período Solar" , que noso ­
tros vivimos ahora "en la quinta época del cuarto globo
de la cuarta revolución del cuarto período" ; y que esta
época es el Aria, y después vendrá la época de la Nueva
Galilea... Todo eso es cosa cierta y sabida por esos felices
iniciados: ya lo saben todo mejor y con una precisión in­
comparablemente superior.

17. Embotamiento del sentido religioso: "AMORC
no es una religión"; " La Fraternidad Rosacruz es una Igle­
sia no sectaria"; " en la Orden cada uno sigue los dictáme­
nes de su propia conciencia " ; "en nu estras reuniones es ex ­
presamnte prohibido atacar cualquier religión" ; " respe ta­
mo s todas las religiones y no interferimos en las conviccio­
nes religiosas del individuo" : es el estribillo común de
la propaganda rosa cruz , esotérica, masónica, teosófi ca,
espirit istas y urnbandista. Algunas palabras del Evangelio ,
mas el nombre d e Jesús, puesto al lado de Buda, Crishna
u otro "maestro", sirven para sofocar cualquier sospecha
de posibles sentimientos religiosos; por el contrario: "que­
remos predicar y practicar los Evangelios y las En señanzas
de todos los grandes Reveladores, Profetas, Santos, Ilumi­
nad os , Pensadores del Oriente y Occidente ..." La gen ero­
sidad del corazón es incomparablemente más amplia que
las ex igencias de la razón. Alegan no ten er dogmas ; pero
todos ellos, ab solutamente lod os predican un ánimemente la
ree nca rnació n y el panteísmo como verdades indiscutibles.
No ven y no quieren ver que, de est e modo , ellos se opo­
nen directamente a las verdades fundamentales de la Re ­
velación Cristiana . "Crist ianismo ", para ellos, quiere de­
cir : escoger de los Evan gelios algunos trozos que no ha­
blan del amor y de la car idad; lo demás queda por cue nta
del atraso de la época, o entonces es corrupción inten­
cio na lme nte introducida por la Iglesia Cató lica . Del mismo '
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modo proceden con el Budismo: seleccionan unas fras es
que concuerdan con los propios caprichos. Y así con las
demás religiones. En verdad, no son ni cristianos, ni
budistas, ni hinduístas. El lema de ellos, a veces ex plíci­
tamente citado, son las palabras del Apóstol: "Examinad­
lo todo y quedáos con lo bueno" (1 Tes 5,21). Palabras
arrancadas del contexto y violentadas en su sentido ori­
ginal. Así, poco a poco , el sentimiento religioso se per­
vierte y embota. Acaban por no creer en nada. Y la re ­
ligión es sustituída por un vago moralismo, sin ent usias­
mo ni vigor, que con dificultades consiguen mantener
una fachada aceptable. "Semejantes a sepulcros blan­
qu eados, que por fuera parecen bonitos, pero por dentro
están llenos de huesos de mu ertos y de toda inmundicia "
(Mt 23,27).

18. Aunque el Rosacrucismo o la Teosofía como ta ­
les no sean populares y estrictamente esotéricas, son, sin
embargo, la escuela de la cual salieron numerosos " inicia­
dos", más o menos delirantes, que organizaron nuevos mo ­
vimientos pseudo-espirituales del tipo teosófico, rosu cruz
o gnóstico pero a la vez popular. Cada uno de nuestros
países latinoamericanos tuvo y ti ene movimientos de este
tipo. Generalmente son efímeros: nacen y mueren con sus
jefes. En Brasil tuvimos el caso de Alziro Zarur a nivel
nacional, con su Legión de la Buena Voluntad. Pero a ni­
vel local hubo muchos otros. En Colombia tenemos actual­
mente (1981) el ejemplo de Regina Betancur Ramírez
(ahora de Liska), más conocida como Regina Once. En su
autobiografía, publicada en la revista Cromos (Bogotá) ,
ella nos cuenta cómo un día su cuarto se iluminó y cómo
entonce s ella se relacionó con su nuevo "maestro" , una
" figura humana brillante" capaz de comunicarse con ella
a t ravés de la distancia por una poderosa fuerza mental. El
fantás t ico "maestro" co municó a Regina: " Yo fuí la
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d écima persona en adquirir este co nocim ie nt o y las o tras
nueve no viven ya. Pronto yo habré alcanzado el nivel su­
perior y no podré revelar este secreto . Pero yo te enseña­
ré todo lo que sé, y aunque mucho de lo que te diga te
par ezca tonto y sin sentido , tú aprenderás a interpretar y
usar esta sab id ur ía . Serás conocida como el número 11 " . Y
así su rgió Regina O nc e , la undécima sabia de la humani­
dael, aplaudida por curas y monjas. Fantásticas como su
maestro so n también sus fa cultades: afirma tener visiones
d el futuro , co m u nicac io ne s mentales, capacidad d e pro­
yectar su im agen y su voz a mil es d e kil ómetros de di stan­
cia (sin recurrir a la televisión) , curar en fer me dades por
magn etismo, flotar en el aire mediante la levitación , vol ­
verse invisih le d onde y cua ndo le venga en gana ... ex acta ­
mente seg ún las re peti das promesas d e los rosu cruces . Tan
popular st' hizo que fund ó un mo vimiento reli gioso-polft.i­
co y se ca nd idut.iz ó para la l' n 'sid í'n cia d e 1;\ Repúbli ca. Al"
tuulrnoute es Co nceja l d e Bogotá . Poro hay " rogin istas" o
" m r- nta listas" por tuda Cu lo mb !a. y algo parulolo po r
toda Amórica Latina.

IV. ~Iasonería

l. l lay una evide nte afinidad ent re los movimientos
esotéricos y la Musonerfu , Se pu ede afirmar sin re serva que
la Masoner ía es un movimiento claram ente " f, . : ' .'···i¡·. I. t íp ica­
mente pseudo-espiritual y pseudo-relígioso. Allun Kank-c ,
el codificador del Espiritismo , era ma són y de la i\Tasolwría
llevó varios d e sus principios d octrinarios al Espiritismo.
li emos visto tambi én que la Teosofía co me n zó con ma so ­
nes y en medio d e ellos. Los ro sacruces , purí.icularmcntr - al
AMü Re, presentan una est ru ctura y di sciplina notable­
mente parecidas a la i\lasonería. Los diversos Ritos masóni ­
cos tienen siem p re un grad o es pecia l rel;wionaf!o CO I) Ro ­

suc ru z : e l Rito Esco cés Antiguo y Aceptad o (el nuis d if'un-
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dido ) tien e 33 gra dos y e l 180 (uno dI' los m ás importan ­
tes) se lla ma Ca ballero Rosac-ru z , el R ito Adonhirarnita
tiene 13 grados, siendo el 12 0 e l Ca ba llero Rosacruz; el
Rito Moderno o Francés trabaja en 7 'gra uos, y el últ im o
es el d e lo s Ca balle ro s Ro sucruz. Por otro lado , ya en 1886
observaba en una carta el jefe espir itis ta Be zerra de Mene­
zes que la Masonería era, en Bra sil, "e l má s poderoso pro­
pu lso r" del Espiritismo. El periódico " Mundo Esp íritu" ,
de Curi t iba (Purana , Bra sil) en 28-2-19 55 señalaba q ue " la
identidad ese ncial ent re Masoner ía y Espiri ti sm o es na­
gra nte", El Co nsejo Político-Social de la Academ ia Masó ­
nica ele Alt.os Estudios, co n sede (m R ío de Juneiro , hi zo
un est ud io estad ís t ico so bro la pobluci ón masónica , dos­
cuhriendo que 33.4 0

/ 0 de los masones brasileros so n es­
piritistas . Informaba: " Ho y no hay logia masón ica que
no es t é infiltrada de espiritistas co nvictos, sie ndo que en
algu nas de ellas co nst it uyen la mayoría".

2 . El no mhre mismo d e la Francm asonvrtu (d e
[ranc = lih re y masón c_ albañil) quiere indi car un o ri­
ge n mu y antiguo: la co m u nidad de albañiles !.JUl' , dirig í-

. dos por Hiram de Tiro , co nstruye ron el t r-mpl o de Sa lo­
món . Pero dl ' hecho , tal co mo se presen ta ho y , la Maso ­
nería surgió en 1717, principalmente por obra de Jamr-s
Andc rso n, en Inglaterra. En 1723 re cibo una estructura
juríd ica , cu ando Anderso n publica " T he Co ns í.itu tions
of t he F rce-Masons" . Se difundió e n to nces mu y r.i pid n­
me nte por Europa. En 1738 la Masoncr ía fran cesa se' des­
vinculó de' la inglesa , en contr ánd ose desde ento nces en
abiert.a o po sición . Est a 1\ lusoncriu l'ra nccsa evo luc io nó
cada vez nuis hacia un difu so deísmo , in spirud o en el ra ­
cio na lismo naturalista que poco a po co lo hace perder ol
ma t iz religi oso . La ruptura se agravó aún más cuando en
187 7 los fran ceses su pri mier o n la in vo caci ón d el " G ran
Arquitect o del Univc -rso " . sie nd o e n l'o ns('('tte lH'ia ropu -
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diados por la Gran Logia Unida de Inglaterra. Desde en­
tonces persiste la división a nivel internacional: por un
lado el bloque dirigido por la Gran Logia de Inglaterra,
religioso , de carácter ritual, muy conservador; por otro
lado la Masonería carente de espíritu religioso, más inte­
lectual, con base humanista, dirigido por el Gran Oriente
de Francia. El ejemplo francés, anticlerical, laicista, ra ­
cionalista y no pocas veces declaradamente ateo, fue
imitado por muchos Orientes y Logias de América Lati­
na , hasta nuestros días . En este hecho insiste fuertemen­
te el mason Ramón Martínes Zaldúa en su Historia de la
Mason ería en Hispanoamérica (1978). En la p. 11 4 de­
clara rotundamente que, en oposición a la Masonería an­
glosajo na, " míst ica y congregacionista, que cree en un
Dios provide ncial, antropomorfo ", la Masonería de Amé­
rica Latina pregon a la libertad absoluta de conciencia, es
de ísta y " nunca se plegará a reconocer ninguna clase de
reve lación di vina" ; y en la p. 115 revela que " la mayoría
de los maso nes que pertenecen a esta última, son anticle­
ricales, racionalistas y algunos ateos". En la p. 151 opina:
" A pesar de la pre po te ncia de la Mason~ría sajona qu e
prevalida de la riqu eza y del número de sus adeptos,
pretende asegurarse el dominio exclusivo de la Mason ería
universal, no sotros creemos firmemente , pensamos res­
pon sablem ente, qu e el Rito Escocés Antiguo , Libre y
Aceptado, tendrá firmeza y talento suficiente para dese­
char cualq uier entendimiento con el Vaticano... Un acer­
camiento o co nvivencia como anhelan muchos hermanos
de buena fe , es imposible aun cuando se subrogara la exco­
munión que pesa sobre los masones".

3. La propaganda masónica declara que la Masonería
es una institución esencialmente carita t iva , filantrópica,
filosófica y progresista; que ti en e como meta la indagación
de la verdad, el est udio de la moral , el combat e de la
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superst ición y la práctica de la caridad ; qu e ella quiere tra­
bajar solamente para el mejoramiento material y social de
la humanidad ; afirman reconocer y defender la existencia
de Dios, la prevalencia del espíritu sobre la mat eria y que,
por eso, ningún ateo o materialista puede ser masón , qu e la
Masonería no se opone a la religión , mucho menos a la
Iglesia Católica, más bien recomienda qu e cada uno pra c­
tique su religión; qu e no hay ninguna incompatibilidad en­
tre la Masonería y la Iglesia ; qu e la Masonería proclama la
t olerancia y el respeto a las conviccio nes re ligiosas y pol í­
t icas de los otros. la autonomía de la persona hum ana, el
amor a la familia, la fid elidad a la patria y la obediencia a la
ley ; que ella considera a todos los hombres hermanos, li­
bres e iguales, cualquiera que sea su raza, nacionalidad o
religión; que sus leyes, constituciones y reglamentos pro­
hiben expresament e hablar o discutir sobre política o reli­
gión ; que hubo incluso obispos, curas y frailes ilustres
miembros de la Masonería sin que hubieran percibido la
más mínima dificultad contra su fe y sus convicciones
católicas; que sus leyes y rituales exigen constantemente
que el verdadero masón sea virtuoso, ejemplar , de buenas
costumbres, muerto para el vicio , sin errores ni prejui­
cios, ob servante de la ley , patriota, cumplidor del deber ,
apóstol del bien, generoso , devoto , confiante, pacífico ,
hermano de todos, protector de las viudas, abogado de
los oprimidos...

4. Sem ejantes declaraciones pu eden parecer inofen­
sivas, pero también pueden insinuar mu cho más. Cuando
los masones manifiestan qu e son un a insti tución " filosó­
fica y progresist a", o que quieren " indagar la verdad" , "es­
tudiar la moral". "combat ir la supersti ción " . etc ., uno
puede sospechar algo o mu cho más que la pura caridad y
filantropía. De hecho la Const itución de l Gran Orie nte
del Brasil, en el arto 1 párrafo 1, letra g, declara ser " re-
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quisito esencial" para poder ser masón: "No profesar ideo­
logías contrarias a los principios masónicos". Y el arto 32 ,
n. 13 confiere al Gran Maestro General de la Orden o a su
substituto legal la atribución de "suspender, con motivos
fundamentados , para que sean eliminados por los pode­
res competentes, los masones que profesan ideologías o
doct rinas contrarias a los principios de la Orden". Hay ,
pues , "principios masónicos", que deben ser respetados
y permanecer intactos, bajo la conminación de las más
graves penalidades. La Confederación de los Supremos
Consejos tiene entre sus objetivos el de " mantener los
principios y la doctrina de la Orden en toda su pureza ,
propagar, defender , respetar y hacer respetar los mismos
en todo ti empo y en cualquier lugar".

5. Es desde lue go obvio que la Masonería puede tener ,
mantener o defender su doctrina o sus "grandes e inmu­
tables principios" , así como la Iglesia .' ..tólica también
los . tiene , mantiene ~. defiende. No se niega mucho menos
a la Masonería el derecho de exigir de' sus miembros fide­
lidad a la doctrina masónica, incluso bajo la conminación
de eliminar a los que profesa'! ideologías o doctrinas con­
trarias, así como también la Iglesia Católica puede pedir
fid elid ad a su doctrina y puede eventualmente eliminar
a los qu e profesan idelo gfas contrarias. El problema sur­
ge cua ndo un católico quiere ser masón y a la vez per­
manecer católico. Como católico ti ene la obligación de
profesar la doctrina católica , como masón asume el de­
ber de profesar la doctrina masónica. Pero no es sin más
evide nte qu e ambas doctrinas sean mutuamente comple­
mentarias o al menos compatibles. Con relación a la doc­
trina cató lica no hay ' mayores dificultad es en conocerla:
ahí están, a la disposicion de todos, los libros, catecismos
o manuales que la presentan . sin reb ozos y sin nin guna
especie de esoterismo . Con relación a la doctrina masó-
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nica la cuest ió n se hace más difícil y co mplicada por causa
de la rigurosa disciplina de l secreto que mantiene hermé­
tic amente cerrados a los masones. Durante la misma ce­
remonia de iniciación en el primer grado , el de Aprendiz,
momentos antes del juramento, después de formular ofi­
cialmente el pedido de ser recibido como masón, el Ve­
nerable (o jefe de la logia) dirige al candidato la siguiente
grave advertencia : "Pensad bien en lo que pedís. No co­
nocéis los dogmas y los fines de la asociación a la que de­
seáis pertenecer; y ella no es una simple asociación de au­
xilio mutuo y de caridad" !Sic! Según el arto 4, n. 4. de la
Const itución del Gran Oriente del Brasil es deber del ma­
són : "Nada imprimir ni publicar sobre asuntos masónicos,
o qu e envuelva el nombre de la institución, sin expresa
autorización del Gran Maestro" . El arto 17 , letra p , im­
pone igual deber a la logia. El Reglam ento General de la
Masonería Brasilera repite lo mismo en el arto 92 y en
el arto 163, párrafo 3, determina que el neófito , antes de
ser iniciado, prometa lo siguiente: "Prometo servir con ho­
nor y desinterés a la Masonería , guardar sus secretos y
cumplir sus leyes", etc. La Ley Penal de la Masonería con­
sidera en el arto 17, párrafo 4, delito de primera clase: " La
revelación de ceremonias, rituales u otros misterios"; y en
el ato 18, párrafo 8, se proclama como delito de segunda
clase, castigado con la expulsión de la Orden: " La revela- '
ción a quien quiera que sea, impedido de saberlo , de ,los
grandes secretos de la Orden". El mismo art. , párrafo 16,
prohibe , bajo pena de eliminación: " La publicación, distri­
bución o reproducción por cualquier forma gráfica, sin
legal licencia escrita, de cualquier plan cha (ésto es: carta
circular ), documento o acto masónico" ; y más, en el p á­
rra ío 18 : " El suministro, directo o indirecto, o profan o
(ésto es: no masón) o masón irregular, de documentos o
cualesquiera efectos masónicos sin formal au torización" .
Asimismo los varios Rituales masónicos hablan constante-
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mente de los " secretos y misterios de la Maso nería " . Así
el masón Aprendiz (primer grado) debe jurar, so pena
de tener el cuello cortado , " jamás revelar cualquiera de los
misterios de la Masonería que me van a ser confiados, ...
jamás escribirlos, grabarlos , trazarlos , imprimirlos o em­
plear otros medios por los cuales pueda divulgarlos" ; el
Compañero (segundo grado), bajo la pena de t ener arran­
cado el corazón y ser arrojado a los buitres para servirles
de pasto, jura "no revelar jamás ninguno de los secretos,
misterios o actos de este grado a los Profanos y a los
Aprendices"; también el Maestro (terc er grado ) prefiere
tener dividido el cuerpo y ver sus entrañas arrancadas y
reducidas a ceniza a " revelar los secretos del grado de
Maestro". Todo este conjunto de documentos masónicos
oficiales afirma pues que la Masonería posee " mist er ios" y
grandes misterios" , " secretos" y " grandes secretos" , " dog­
mas " y "principios inmutables" que, de ninguna manera y
bajo la conminación de los más graves castigos , pueden ser
revelados . Es el esoterismo masónico.

6. Todo eso significa que la persona individual de ma ­
són no es ni puede ser fuente de información y conoci­
miento sobre la Masonería . Cuando dialogamos con un ma­
són , hablamos siempre con un ciudadano encapuchado , ri­
gurosamente impedido de manifestarse con sinceridad
sobre la parte esotérica de su institución. Es prohibido a
los Aprendices asistir a las reuniones de los Compañeros o
Maestros, etc .; está vetado a los Compañeros participar en
los conciliábulos de los Maestros , etc. ; está impedido a los
Maestros intervenir en los conclaves de los masones más
graduados, etc . Cada masón igno ra lo que se dice , ha ce o
resu elve en las reuniones de categoría su perior a la suya.
Cuando los Caballeros Rosacruz (180 grado) se reunen
en Capítulo , t oda la porció n de la " Masonería -Simbólica"
(los t res primeros grados) t ienen prohibición de asistir.
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Cuando los Caballeros Kadosch (300 grado) se congre ­
gan en Areópagos, ni los poderosos Príncipes Rosacruz ,
ni los Venera bles de las logias simbólicas (si no son tam­
bién del grado 30 ) tendrán la gracia de cooperar en estos
importantes conclaves, ni jamás sabrán lo que fue deter­
minado, pues el Kadosch prometió con ju ram ente y so
pena de deshonor, desprecio e infamia " no revelar a
nadie, masón o profano , las deliberaciones del Consejo
de Kadosch" . y cuando los Soberanos Grandes Inspecto­
res Generales (330 grado ) se congregan en Supremo
Consejo, ni siquiera el Gran Inquisidor Inspector Comenda­
dor (310 grado ), ni el poderoso Gran Electo Caballero
Kad osch (30 0 grado), y mucho menos la simple plebe
de los primeros grados, podrán enterarse de las delib era ­
ciones de los Hermanos grado 33 . Y cuando, por fin , los
Soberanos Grandes Comendadores reúnen de cinco en
cinc o años los Supremos Consejos en Congresos Interna­
cionales, entonces ni siquiera la distinción en el grado 33
conseguirá abrir las puertas del misterio. ¿Cómo entonces
dialogar con ellos?

7. Para conocer la Masonería, su doctrina, sus incam­
biables principios, sus pequeños y grandes misterios, es in­
dispensable estudiar su misma documentación oficial: -las
Con stituciones, los Reglamentos Generales, las Leyes Pe­
nales, los Códigos Procesuales, los Estatutos de las Logias,
los Rituales de cada grado con sus respectivos Catecismos,
las Deliberaciones y Resoluciones de sus reun iones y co n­
gresos, bien como las Declaraciones de princi pios de tales
encuentros . Los informes ofrecidos en las presentes pági­
nas se basan exclusivamen te en este ti po de documen ta­
ción. La información se hará solamen t e sob re algunos pun­
tos de la doctrina masónica (dejando de lado muchos otros

-aspectos de los " misterios" y " fines" masónicos y qu e en
verdad son la razón de ser de sus " secretos" y de su misma
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4.

institución); y ésta es presentada de manera muy suscinta
sin desarrollarla, casi sin consideraciones críticas y sin mu­
cha indicación de las fuentes masónicas (que se pueden en­
contrar en mi estudio sobre la Masonería en Brasil). Nótese
además que la doctrina aquí resumida es la de los masones
reconocidos como "regulares" por la Gran Logia de Ingla­
terra (se prescinde , pues, de la ideología más radicalizada
de los masones orientados por el Gran Oriente Francés).
Los principales principios masónicos son:

a) El principio de la existencia de una "fuerza supe­
rior", reconocida bajo el nombre de " Gran Arquitecto del
Universo". En el Ritual de iniciación al grado 13 (siem­
pre del Rito Escocés Antiguo y Aceptado) el Gran Maestro
recuerda al candidato: "Cuando fuiste iniciado en nuestra
Orden manifestásteis la idea de Dios según vuestro criterio
y en armonía con vuestras creencias religiosas. Aunque
aprobando nosotros vuestra manera de pensar sobre este
importante asunto, deseamos que os sirváis amplificar
aquellas primeras opiniones acerca de la existencia de Dios,
y deciros si habéis establecido alguna modificación a cuan­
to entonces expresásteis, como consecuencia de los estu­
dios masónicos o de los dictados de vuestra conciencia.
Los franc-masones no pueden fomentar la existencia ele
Dios en el concepto sometido al efecto por las religiones
positivas, porque en este caso tendrían que mostrarse
partidarios de una u otra creencia religiosa, y bien sabéis
que ésto se opondría al principio de máxima libertad con­
signada en sus estatutos". Por eso el Gran Arquitecto del
Universo es un Dios "deísta", vago, indefinido, imperso­
nal una "fuerza constructora, ordenadora y evolutiva".

b) El principio de librepensamiento: es sagrado e
inviolable, en todo ser humano, el derecho de pensar
libremente. Se defiende una libertad total, un derecho
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universal, absoluto , ilimitado de creer lo que se quiera y
como se quiera o también de no creer nada, derecho
declarad o anterior y superior a todas las creencias religio­
sas. Sustentar lo contrario sería, según la terminología
masónica, tiranía, prejuicio, superstición, opresión, injus­
ticia, dictadura. La permanente lucha contra todo eso, es
precisamente proclamada como uno de los grandes fines de

la Orden masónica.

e) El principio de la tolerancia: "La Masonería afirma
el principio de la tolerancia mutua. para que sean respeta­
das las convicciones, la dignidad y la autonomía del indivi­
duo como personalidad humana". declara el preámbulo de
la Constitución del Gran Oriente del Brasil. En los libros
de propaganda masónica son muy comunes afirmaciones
como ésta: "La Masonería tiene por principio la toleran­
cia mutua, y, sin imponer dogmas, sin exigir servilismo
espir it ual, concede a sus miembros amplio derecho de
pensar, de discutir libremente. Considera las concepciones
metafísicas como siendo del dominio exclusivo de la apre­
ciación individual de sus miembros y no admite afirma­
ciones que no puedan ser debatidas racionalmente". Claro
qu e lo único que no se permite es discutir los principios y
dogmas masónicos. Cuando en 1947 se reunieron en el
Templo Noble de la Gran Logia del Uruguay 51 Potencias
Masónicas Latinoamericanas e hicieron una declaración de

. principios para constituir una Confederación Masónica
Latinoamericana, intervino inmediatamente la Serenísima
Gran Logia Unida de Inglaterra, "Tutora dell\lundo Masó­
nico" , para rechazar las resoluciones de Montevideo. Re­
cibieron entonces los masones latinoamericanos orienta­
ciones de su Madre Inglaterra. La primera es esta, textual­
mente: "No está dentro del poder de ningún hombre o
grupo de hombres alterar o introducir modificaciones en
los principios fundamentales de la Masonería Ori ginal,
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so pena de dejar de ser Masonería" . Y en el n. 2 dice:
"En la Masonería Pura y Original no se admit e la míni­
ma tolerancia en las creencias con relación al Ser Supre­
mo , ni se concibe que alguien se arrogue el poder de rea­
lizar o introducir tal tolerancia . Esta creencia es estricta ,
inalterable y absolutamente rígida ; rige desde 17i7
Y nadie puede desobligarse de ella sin dejar de ser masón.
En este punto la Masonería Original y Verdadera es infle­
xible y dura" . Así se entiende el principio de la tolerancia
al interior de la Masonería .

d) El principio de la autonomía de la razón : el hom­
bre debe dirigir sus actos y orientar su vida exclusiva­
mente de acuerdo con su propia razón y conciencia . Es el
motivo por el cual no aceptan la Revelación divina. Declara
uno de los documentos: " La Masonería no reconoce más
verdades que las basadas en la razón y en la ciencia y com­
bate , sirviéndose solamente de.los resultados obtenidos por
la ciencia , las supersticiones y los prejuicios sobre los cua­
les basan las iglesias su autoridad". y más adelante el mis­
mo documento afirma: "No busca la Masonería los oríge­
nes de las ideas del deber, del bien, del mal y de la justi­
cia ni en pretendidas revelaciones divinas, ni en concep­
ciones de metafísica". Cuando el masón es recibido alIgO
grado (Gran Pontífice o Sublime Escocés) , deberá, entre
otras cosas , jurar los siguiente: " Yo, N.N., en la presencia
del Gran Arquitecto del Universo y de los Grandes Pontí­
fices de est e Consejo, juro y prometo , so palabra de ho­
no r ... no reconocer otro guía que la Razón". Es el raciona­
.lismo simplemente.

e) El principio de la libertad de culto: es el propio
individuo quien debe regular sus relaciones con el Ser Su­
premo y el modo como cultuarlo . Es un simple corolario
de los principios an teriores.
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f) El principio de la libertad de conciencia: cualquier
coacción o influjo extern o, sea de orden .I ísíco, sea de or­
den moral, en el sentido de dirigir u orientar el pensa­
miento de l individuo, debe ser considerado como atentado
contra un derecho natural y sagrado y por eso debe ser
denunciado como fanatismo , violencia e injusticia. La Ma­
sonería considera su deber principal combatir esta violen- '
cia y fanatismo. Lo repiten en casi todos sus juramentos.
Lo que en verdad no se-entiende, a la luz de est e principio ,
es la existencia de la misma Masonería con sus principios
y doctrinas. Pues es evidente que sirven para orientar el
pensamiento y la conciencia de sus miembros. El arto 236,
párrafo 13 , del Reglamento General de la Masonería
Brasilera declara que es " deber principal" de la logia re­
gular "celebrar sesiones de instrucción, observando los
rituales y las normas litúrgicas de los respectivos Ritos".

g) El principio del indiferentismo religioso : el medio
ambiente en el cual vive y respira el individuo humano de­
be mantenerse rigurosamente neutral sin hostilizar ni fa­
vorece r nin guna 'religión determinada. La misma falsedad
del principio anterior vicia también éste. El indiferentis­
mo re ligioso positivo tolera igualmente todas las religio­
nes y las declara -todas igualmente buenas. Supone que ja­
más hubo una verdadera revelación divina. Supone que
Jesucristo de hecho no era el Verbo Eterno que se hizo
hombre "y puso su morada entre nosotros" (Jn 1,14 ).

h) El principio del Estado neutro: la sociedad y prin­
cipalmente el Estado deb e mantenerse oficialmente indi­
ferente y neutro ante cualquier rel igión concreta . Es la
tesis de l agnosti cismo mo ral y religioso del Estado y
de sus leyes. Según esta norma las leyes divinas (que los
masones, además, no reconocen) no deben regular la vida
del Estado y los poderes públicos pueden libremen t e des-
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viarse de las determinaciones divinas y legislar sin tenerlas
en cuenta. Es el extremo laicismo , que siempre ha encon­
trado entre los masones sus mejores defensores y sus más
fanáticos propugnadores. El laicismo tomado en serio lleva
inevitablemente al anticlericalismo. Toda la legislación ofi­
cial mexicana es la expresión más clara de los ideales ma­
sónicos realizados. La lucha por una total separación en ­
tre Iglesia y Estado ha sido cosntantemente su ideal.

i) El principio de la enseñanza laica: la enseñanza pú­
blica, dada y mantenida por el Estado, debe ser absoluta­
mente laica o neutra en materia religiosa. Fue la lucha en
todos los países latinoamericanos desde el siglo pasado.
Siempre reclamaron los masones escuelas públicas sin reli­
gión. Ni religión, ni Dios, ni mucho menos representante
de Dios. Sería fácil llenar páginas de documentos masóni­
cos extremadamente polémicos que se oponen a cualquier
tipo de clase de religión en las escuelas, aún cuando la to­
tal mayoría de la población sea católica y desea para sus
hijos una educación con Dios. Pues de hecho la escuela
laica, promovida por los masones, se transforma en edu­
cación atea. Con relación a Dios y a Cristo una pura y
simple neutralidad no es posible . "El que no está conmi­
go, está contra mí, y el que no recoge conmigo, despa­
rrama" (Mt 12,30) . Pretender formar hombres íntegros,
cumplidores de sus deberes individuales, familiares y
sociales, sin hablarles de Dios y sin mencionar a Cristo y
su Evangelio, equivale a declarar dispensable al Creador e
implica la negación del carácter salvífica del mensaje cris­
tiano. Esta es, sin embargo, la actitud oficial de nuestros
masones. Luchan para formar agnósticos, aun cuando pro­
claman la existencia de un inoperante, impersonal y vago
Gran Arquitecto del Universo.

j ) El principio de la moral independiente: la moral no
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debe estar ligada a ningun a cree ncia religiosa ni basarse en
pretendidas revelaciones divin as. Si quere mos creer en
las numerosas declaraciones oficiales . la fin alid ad de la
Masone ría sería "el estudio y la práctica de la Moral ".
Pero, como hemos visto , una moral sin Dios, sin Cristo ,
sin Evangelio, incluso sin conce pciones metafísicas.

k) El princ ipio de la religión natura l: la religión ofi­
cial y pública debe man tenerse en los lí mites de la reli­
gión natural indicados por las verdades básicas, pacífica­
mente ace ptadas y comunes a todas las religion es. Uno de
los artícu los fundamentales de la Constitución de James
Anderson, de 1723, y qu e sigue básica ha st a nuestros días,
al menos para los bu eno s mas on es ·'regulares". di ce así :
"Todo masón está obligad o. en virtud de su título, a obe­
decer a la ley moral ; y si co mprende bien el arte . no ser á
jamás un estú pido ateo , ni un irreligioso libert ino. Así
como en los t iempos pasados los masones estaban obli­
gados , en cada país. a pr ofesar la religión de su patria o
nación , cualqu iera que esta fues e. en el presente nos ha
parecido m ás a propósito el no ob ligar más que a aq uella
en la que todo s los hombres est án de acuerdo, deja ndo a
cada un o su opinió n particu lar : a saber. ser hombres bu e­
nos y verdaderos, hombres de hon or y probidad . cua l­
quiera que sea la den om inación o creencias con que pue­
da n distinguirse. De donde se sigue qu e la Mason ería es
el cent ro de uni ón y el medi o de conciliar una verda dera
amistad entre personas que (sin ella) pcrmanccerfan en
una per petua di stan cia" . Es sencillam ente el regreso al
paganismo :

No sería difícil conti nuar la list a d p prin cipios. Co n
re lación a la vida religiosa. a los votos de los religiosos, a
los conventos. a los co legio s cató licos. a la familia, al
matrimoni o, al divorc io, a l aborto . et c. . los mason es
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tienen sus principios y tratan de imponerlos, y con este
objet ivo , aunque en su propaganda repitan mil veces lo
contrar io, se meten en po lítica y tratan de infiltrarse
en los medios gubernamentales. Y estos son los temas
de sus conc iliábulos. Lo dicho es suficiente para que se
vea con clar idad que entre la doctrina masó nica y la ca­
tólica hoy o posición tal que excluye la posib ilidad de ser
a la vez católico y masón o , en ot ras palabras, de profe­
sar al mism o t iempo fide lidad a los principios masónicos
y a los do gmas católicos . Son en verd ad inc omp atibles.

8 . Esta es también la conclusión a la que llegó la
comisión mixta compuesta de católicos y masones en
Aleman ia , según la comunicación oficial publicada en
L 'Osservatore Romano (ed. esp. de 7-9-1980).

" Entre la Iglesia Católica y la Masonería se han man­
tenido conversaciones oficiales en los años 1974­
1980, por encargo de la Conferencia Episcopal Ale­
mana. En el curso de aquella se ha tratado de consta­
tar si la Masonería ha experimentado cambios a lo
largo del tiempo , tales qu e consientan a los católi­
cos de pertenecer a ella actualmente . Las conversa­
ciones se han desarrollado en clima de cordialidad y
con gran franqueza y objetividad . Se han estudiado
los t res primeros estadios (grados) de pertene ncia a
la secta. Después de atento ex amen de estos t res es­
tadios primeros, la Iglesia Católica ha constatado
que existen contrastes fundamentales e insupera bles.
En su esencia" la Masonería no ha cambiado . La per ­
tinencia a la Masonería pone en duda los fundamen­
tos de la existencia de Cristo; el examen minucioso de
los rituales masónicos y de las afirmaciones funda­
mentales, como también la constatación objetiva de
que hoy no ha sufrido ningún cambio la Masonería,
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lleva a esta conclusión obvia: No es compatible la
pertenencia a la Iglesia Católica y al mismo tiempo a

la Masonería".

El documento del Episcopado alemán , qu e es bastan­
te largo , indica nueve razones que comprueban la anun­

ciada incompatibilidad :

a) El relativismo y el subjetivismo son convicciones
fundament ales en las actitudes masónicas.

b) El concepto masónico de verdad niega rotunda­
mente la posiblidad de un conocimiento objetivo de la ver-

dad .

e) El concepto masónico de religión es relativístico:
todas las religiones serían ensayos para expresar la verdad

sobre Dios.

d) El concepto masónico del Gran Arquicto del Uni­
verso es deísta, un Dios que no sería un ser personal, sino
más bien neutral, un "algo".

e) El concepto masónico de Dios no admite la posibi­
lidad de una verdadera revelación o automanifestación de
Dios.

f) El concepto masónico de tolerancia no se relaciona
solamente con las personas sino también con las ideas , aun­
que sean contradictorias.

g) Los rituales masónicos dan la impresión de ser pero
no son Sacramentos.

h) El concepto masónico sobre el hombre perfecto: lo
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qu e vale no es la gracia sino la virtud, y ésta en un sentirlo
de autorredención , qu e no dej a lugar para la doctrina cris­
tiana sobre justificación .

i) La espiritualidad masónica pide de sus adeptos un a
total y exclusiva pertinencia, dedicación y entrega, que ya
no dej a lugar para las exigencias espirituales de la Iglesia.

La Declaración del Episcopado Alemán termina con
esta importante observación: Por más trascendental que
sea la distinción entre una l\Iasonería amiga de la Iglesia,
otra neutral y otra en emiga de la Iglesia, para nuestro ob ­
jetivo semejante distinción podría insinuar que para los
católicos sería incompatible solamente la Masonería ene­
miga de la Iglesia , cuando en realidad el est udio se hizo
precisamente con la Masonerfa amiga de la Iglesia ; y en
ésta se constataron dificultades insuperables.

9. L 'Osseruatore Romano (cd , esp. 8-3-81) publicó es­
ta Declaración de la S. Congregación para la Doctrina de la
Fe :

"Con fecha 19 de julio de 1974 esta Congregación es­
cribía a algunas Conferencias Episcopales una Carta
reservada sobre la interpretación de l can . 2335 del
Código ele Derecho Canónico, que prohibe a los cató­
licos , bajo pena de excomunió n, inscribirse en las
aso ciaciones masónicas y otras semejantes . Puesto
que dicha Carta, al hacerse del dominio público " ha
dado lugar a interpretaciones erró neas y tendencio­
sas, estaCongregaci ón, sin querer preju zgar las even­
tuales disposiciones del nu evo Código , confirma y
precisa lo siguiente:

1. No ha sido modificada en modo alguno la actual
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disciplina canó nica que perm anece en todo su vigor .

2. Por lo tanto , no ha sido abrogada la excomunión ni
las otras penas previstas.

3. Lo que en dicha Carta se refiere a la interpretación
que se ha de dar al canon en cuestión debe ser entendido ,
según la intención de la Congregación, solo como una lla­
mada a los principios generales de la interpretación de las
leyes penales para la solución de los casos de cada una
de las personas que pueden estar sometidas al juicio de
los Ordinar ios. En cambio no era intención de la Congre­
gación confiar a las Conferencias Episcopales que se pro­
nunciaran públicamente con un juicio ele carácter gene­
ral sobre la naturaleza de las asociaciones masónicas que
imp lique derogaciones de dichas normas.

Roma, Sede de la Sagrada Congregación para la Doc­
trina de la Fe, 17 de febrero de 1981".

V. Sincretismos Foráneos

Actúan, además, en nuestro Continente otros movi­
mientos pseudo-espirituales o pseudo-religiosos qu e el Do­
cumento de Puebla en el n. 342 llama " sincret ismos fo rá­
neos" . Señalo brevemente los principales:

1. Asociación In ternacional para la Conciencia de
Kr isnna. Su Divina Gracia A.C. Bhaktivedanta " ',': :l :n i

Prabhupada, nacido en 1896. descendiente de una línea
de maestros espirituales de la India. vino por primera vez a
los Estados Unidos en 1965. Como "maestro espirit ual"
o "gurú" estahleció en 1966 el culto hindú de Krishna en
Nueva York . En 1972 lanza la edició n definitiva de " Bha­
gavad-Gita" . En di ez añ os establece m ás de 80 centros
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para la Conciencia de Krishna o "Hare Krishna" en las
grandes ciudades del mundo, para instruir a los adeptos
en la sabiduría védica. Su objetivo es promover la "ilu­
minación espiritual" y dar a conocer el puro Amor de Dios
(Krishna) en el mundo occidental. Enseña la "bhakti-yoga"
o yoga de la devoción, "vía espiritual recomendada por
las Escrituras para el perfeccionamiento de sí y la reali­
zación de Dios en los tiempos presentes". El "bhakta" o
devoto se abstiene de comer carne, pescado y huevos.
No toma tabaco, alcohol, café, te u otra droga, ni tiene
ninguna relación sexual ilícita. Lleva, pues, una vida
rigurosa. Para ser miembro por completo del movimien­
to es necesario pasar por varias etapas: Durante un primer
período, unos seis, meses, el candidato hace el "servicio
del templo" para demostrar su devoción y su capacidad
de entrega personal total a la filosofía de la asociación;
después es elegido para la iniciación, en una complicada
ceremonia llamada "harer-nama", cuando también recibe
un nuevo nombre sánscrito; sigue un período adicional
(medio año) de espera, para prepararse para la iniciación
brahamánica. Los hombres especialmente devotos pueden
pasar a un nuevo grado llamado "sannyasa", que es un
estado de renuncia que implica los votos de pobreza y
castidad y una entrega a la predicación y a las buenas
obras que dura toda la vida. Los devotos deben someter­
se totalmente a la autoridad del presidente del templo; y
-éste, a su vez, debe responder ante el maestro espiritual,
Prabhupada, y ejecutar sus órdenes. 1728 veces al día
cantan el "mantra" de dieciséis palabras: "Hare Krishna,
Hare Krishna, Krishna, Krishna , Hare Hare , Hare Rama,
Hare Rama, Rama Rama, Hare Hare", es decir, dieciséis
veces un rosario de 108 cuentas. Y ésto, bien en la medi­
tación personal (japa) , bien bailando al son de tambores,
címbalos y cítaras, en el templo o en las calles. Un día tí­
pico comienza a las 3.30 de la mañana , con la recitación
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de las mantras, cursos sobre los Libros Sagrados, en
particular la " Bhagavad-Git a" , ceremonias en el templo,
desayuno a las 8.30, almuerzo a las 12.30. La actividad
principal diaria es participar en lo que llaman la "sankir­
tana" , el canto o rezo en las aceras. Estas excursiones dia­
rias, con venta de revistas y discos en las calles , constitu­
yen un a forma de predicación, y son también un medio pa­
ra solicitar donativos. Los miembros de Hare Krishna son
conocidos por hacer colectas mientras van vestidos como
monjes, en ropas de color azafrán, con la cabeza rapada.
Después de un día completo de dar testimonio, los devo­
tos regresan al templo hacia las 6 de la tarde y toman una
duc ha. Luego empiezan los servicios religiosos de la noche
y otra media hora de clase sobre Bhagavad-Gita. El adoc­
trinamiento es constante. En su doctrina adoptan las ideas
de la reencarnación.

2. La Misión de la Luz Divina. Este movimiento fue
fundado por Shri Hans Ray Marajah en 1930 en un Estado
de las orillas del Ganges, India. Su mensaje fundamental
era : "Solo el perfecto gurú (maestro espiritual) posee la
ciencia para llenar de amor al hombre y sembrar la paz en
este mundo atormentado". A su muerte en 1966 Shri Hans
transmit ió " su poder espiritual y su gracia divina" a su hi­
jo de ocho años, Balyogeswar, el Gurú Maharaj Ji. A la
edad de 13 años, en Delhi, ante un millón de personas, el
joven Gurú anuncia que va a establecer la paz universal y
que la humanidad comienza a entrar en una edad nueva.
En 1971 Balyogeswar, el joven Gurú Maharaj Ji , se ins­
ta la en Denver, Colorado, Estados Unidos. Se presenta
como " el Maestro Perfecto venido a . este mundo entur­
biado para hacer desaparecer el sufrimiento revelándonos
la misma meditación espiritual que Jesús, Krishna, Buda
revelaban a su tiempo" . El Gurú Maharaj Ji es conside­
rado por sus devotos como un "satguiú" , o Maestro Per-
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fecto. En hindú "sat ' significa verdad. "sv ' '. obscuridad ,
"ru" luz. Un "gurú" es , pues. una persona que conduce
de la obscuridad a la luz. El Gurú Maharaj Ji enseña a sus
seguidores a ser perfectos dándoles el " Conocimiento per­
fecto " e instruyéndolos por medio de la meditación. Este
Conocimiento se dice que es una esencia intangible o una
energía que implica una experiencia directa de Dios. El
Conocimiento emana del Gurú Maharaj Ji, pero es trans­
mitido a los iniciados mediante discípulos designados espe­
cialmente por el Gurú, llamados Mahatmas. Después de
recoger el Conocimiento, los nuevos devotos ("premie")
deben meditar en la Luz , Música, Néctar y la Palabra por
lo menos dos horas al día. Para progresar espiritualmente
deben dedicarse a cuatro actividades principales: medita­
ción , " darshan ' (visión física del Gurú ), "satsan" (discur­
so espiritual) y servicio. La meditación es lo más impor­
tante. Esta meditación permite experimentar práctica­
mente y directamente las cuatro dimensiones de la ener­
gía que nos mantiene en vida. llamada comúnmente "al­
ma" . La meditación permite " un contacto real y directo
con la conciencia pura en el interior de sí mismo". Gurú
Maharaj Ji se presenta a sí mismo como dios y salvador del
mundo. Declara a sus adeptos que deben entregarse a él,
que.es amor, " el amor que les da la vida. que les hac e res­
pirar. que les mantiene en estado d e amor" . Por eso ha y
entre sus adeptos UQ extraordinario culto a la personali­
dad. La fotografía del Gurú aparece en todas las revistas
junto a su esposa (la Madre Divina) y su hijita Premlata .
La Misión de la Divina Luz organiza centros locales llama­
dos " ashram " . Cada ashram es dirigido por un secretario
general qu e manda informes al cuartel general en Denver .
El ashrarn es una especie de monasterio de ambos sexos,
donde viven y trabajan los " premies" (d evotos o amantes) ,
que tienen los siguientes deberes: 1) Entregar todas las po­
sesiones y ganancias a la Misión de la Divina Luz; 2) dedi -
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cal' todo el t iempo libr e a su servicio . 31 obedecer al secre­
tario del ashrarn, el cual decide las asignaciones de servi­
cio. da permiso para entrar y salir, etc.; 4 ) seguir el hor ari o
de cada día , que usualmente permite so lo cinco horas de
sueño y empieza a las cinco de la mañana; 5) absten erse de
alcohol, drogas . t ab aco. carne. sexo y comida no prop or ­
cionada en el mismo ashram.

3) Seicho-no-le. la Casa de la Plenitud. En América
Latina actúa principalmente en Brasil, donde afirman tener
800.000 adeptos . Fue fundado por Masaharu Tani guchi.
nacido en Kobe, Japón , en 1893. Religiosam en te inq uie­
to , est udió las obras de Schopenhauer, Tolstoi , Osear Wild e
y Niet zsche. Entró también en contact o con las doctrinas
de Buda, Shinran, Jesucristo. la Gnosis Cristiana y el Es­
pir it ismo. Tenía visiones y oía voces. Un día escuchó una
voz que le decía: "la materia no existe. No se deje enga­
ñar por cosas que no existen. Sepa que lo que no existe,
no existe . Solamente existe la realidad espiritual. Usted
es esta realidad. Usted es Buda. Usted es Cristo . Usted
es infinito. Usted es inexhaurible": Empezó entonces
a escribir para la revista "Seicho-no-le" , que comenzó
a ap arecer en 1930. El movimiento suscitado recibió el
mismo nombre , que significa la casa de la plenitud, ésto es
" la casa en donde se encuentran la Vida, el Amor, la Sabi­
duría. la Abundancia y todos los demás bienes en grado
infinito" . Escribió más de 260 libros. Las obras completas
fueron coleccionadas y editadas en 20 volúmenes con el
título " Semei no Jisso " (La Verdad de la Vida). Más de
nueve millones de ejemplares fueron vendidos. Son los
" Libros Sagrados" de Seicho-no-Ie. Taniguchi viajó mu ­
cho. haciendo co nfere ncias y proselitismo. Estuvo tam­
bién en Brasil. Al principio su movimiento era más filos ó­
fico que religioso . Pero poco a po co se transformó en reli­
gión . y en 1945 el Gobierno ja pon és le dió personería
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jurídica propia como religión. Es una mezcla de Budismo,
Cristianismo , Psicología y Gnosis cristiana. Como principio
fundamental defiende que " todo es espíritu". El único ,
original, Verdadero y perfecto mundo fue creado por el Es­
píritu Universal y se identifica en el Espíritu. Las formas
físicas, materiales no pasan de sombras de la luz celeste. Pa­
ra contemplar el mundo verdadero, perfecto y espirit ual,
el hombre debe abrir los ojos del espíritu. Descubrir el ver­
dadero mundo , qu e se esconde por detrás de la ilusoria
ap ariencia materi al es una de las principales tareas del Sein­
cho-no-Ie . Su concepto sobre Dios es panteísta. En su pro­
paganda en Brasil Seicho-no-Ie se declra por encima de to­
das las religiones, afirmando que todas son buenas ; y que,
por eso , para pertenecer al movimiento, no es necesario de­
jar su religión. Muchos aceptan el movimiento po r sus con­
ceptos sobre la enfermedad. Puesto que el mundo material
es pura ilusión, la enfermedad también lo es. No hay causas
físicas para las dolencias. Todo es psíquico o , mejor dicho ,
espiritual. Por eso los grandes remedios son la instrucción y
la meditación. La meditación silenciosa ("shinsonkan")
consiste en concentrarse. para echar de la mente los pensa­
mientos negativos (odio, ira, etc .) y llenarla con pensa­
mientos positivos.

4. La Fe Universal Baha'i. Es un movimiento con raí­
ces mahometanas. Originariamente parte de la creencia de
que el último sucesor de Mahoma, desaparecido en el siglo
X, no murió sino qu e todavía vive en una misteriosa Ciu­
dad , rodeado por un grupo de fieles discípulos, quienes "al
final de los tiempos se extenderán y llenarán la tierra con
justicia, después de haber sido llena de iniquidad". Creen
qu e este escondido Sucesor se revela de cuando en cuando
por medio de aquellos a quienes ha dado a conocer su vo­
luntad y qu e ent onces se presentan como "Babs" o puer­
tas o medio de comunicación entre el oculto y sus fieles
seguidores. El último de estos " Babs" fue un joven mer­
cader persa llamado Mirzá Ali-Muhammad , quien tomó el
título " Bab" en 1844 , cuando anunció la próxima venida

232

del "Gran Educador Universal" , que traería la paz unive r­
sal. Alí -Muharnmad era un reformador del Islam, que atra­
jo miles de seguidores. Antes de su mu erte (fue fusilado en
18 50) envió sus escritos y sus anillos de sellar a uno de sus
amigos y su principal defensor, hijo de un visir turco , lla­
mado Mirzá Husayn 'Ali nacido en 1817 . Este tomó el nom­
bre de " Bahá' u 'lláh" (la Gloria de Dios) y se presentó en
1863 como " el prometido de todos los profetas" , " el ele­
gido de Dios", "la divina revelación". Sus seguidores cam ­
biaron entonces su nombre de " Babs" en el de " Baha'is" y
comenzaron a dar a Bahá'u'lláh honores divinos. Después
de varios años de peripecias y persecuciones, Bahá 'u'lláh
se instaló en las laderas del Monte Carmelo , en la actual
Haifa, donde murió en 1892. Le sucedió su hijo Abbás
Effendi, nacido en 1844, que tomó el nombre de Abdul 'l­
Bahá (el Siervo de Dios) y vino a ser el intérprete autoriza­
do de las enseñanzas del Maestro Bahá-u-lláh. Murió en 1921.
Su nieto mayor Shoghi Effendi toma entonces la dirección
del movimiento , que se extiende rápidamente en casi todo
el mundo. La literatura bahá-i ha sido traducida a más de
400 lenguas. Los miembros de Bahá'i se agrupan en Asam­
bleas Espirituales locales, que se reúnen en Asambleas Na­
cionales, cuyo comité directo de nueve miembros es elegi­
do por sufragio universal. Pero el Guadián de la Fe e Intér­
prete de las enseñanzas es siempre uno de los descendientes
de Bahá' u 'lláh, asistido por un pequeño grupo nombrado
por él mismo . Según los Bahá'is lo que verdaderamente im­
porta no es la doctrina sino la unidad y la fraternidad o el
amor, que es la palabra más veces repet ida. Es lo qu e dicen
pero de hecho el Bahá'ismo tiene su do ctrina desde Haifa se
manda que " nada debe darse a la publicidad por cualquier
individuo del movimiento , si nó es plenamente considerado
y aprobado por la Asamblea Espiritua l de su localidad " .
Ellos pro fesan creer en un solo Dio s (pero con matices
evidentemente panteístas). Dicen que Dios revela su
Palabra en cada período de la historia por medio de un
individuo escogido llamado " Manifestante de Dio s" . Esta
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persona repite en cada era el propósito y la voluntad de
Dio s . Sus enseñanzas son una revelación de Dios. Pero es
'siempre una " revelación progresiva" . Abraham, Moisés,
Zoroastro, Jesucristo , Mahoma fueron Manifestantes de
Dios. Ba há'u'llá h es el Manifestante de Dios para esta era .
Es, pues , un sistema de total relativismo religioso. Pre­
di can la tolerancia religiosa, el respeto por las demás re­
ligion es. Per o tambi én están persuadidos de que sólo con el

. Bahá 'i se establecerá la unidad del mundo. "La enseñan­
za za de Moisés fue el botón, la de cristo la flor , la de
Bah á'u'Iláh el fruto ". Todas las promesas.anteriores - Moi·
sés, Krishna, Cristo, etc .- se realizan en Bah á'u 'll áh. Con
él tenemos la revelación divina consumada. Su enseñaza es
la Fe Universal.

5 . Iglesia de la Unificación, o " Asociación para la
Unificación del Cristianismo Mundial", o, al menos en
América Latina, " Hermandad del Espíritu Santo para la
Unificación del Mundo Cristiano ". Fue fundada por Sun
Myung Moon , nacido en Corea del Norte, de padres presbi­
terianos, en 1920. En la fiesta de Pascua de 1936 el joven
de 16 años tuvo la impresión de haber recibido una visión
del mismo Jesucristo que le comunicó que él había sido
elegido para llevar a cabo una importante misión : debía
temrinar la tarea "no completada" de Cristo. Durante los
nueve años siguientes pasó estudiando, pensando que se­
guía recibiendo revelaciones qu e le ayudaban a compren­
der claramente la naturaleza del universo, el significado de
la historia y el sentido "interior" de l~s parábolas y símbo­
los bíblicos. Informa un libro publicado por la Iglesia Uni­
versal : "La revelación fue recibida de modo progresivo
por medio de la oración, el estudio de todas las escrituras
religiosas, la meditación , la ' comunicación espiritual con
perso nas tales como Jesús , Moisés y Buda, y la comunica­
ción directa con .Dios. Al final de est e período , el reveren-
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do Moon había sido conducido por Dios a la solución del
vasto acertijo espiritual, y ahora podía presentar esta re­
velación al mundo". Funda su Iglesia en 1954, en Corea.
En 1965 comienza una primera gira por el mundo, via­
jando por cuarenta países. En i973 trasladó su cuartel ge­
nera l a los Estados Unidos. Después de tres matrimonios
sucesivos se casa a los 40 años con una joven de 18 años, la
"nueva Eva". Son "las bodas del Cordero ". y los jóvenes
fieles de la secta son los "miembros de la familia " . Moon
es presentado como un profeta moderno y un líder espi­
ritual con una "verdadera visión internacional". Según él,
la muerte de Jesús fue un hecho que Dios no hubiera qu eri­
do. Pero , como dice el Apocalipsis , " un ángel surge en el
Oriente" , es decir: en Corea; y Moon es el nuevo Mesías,
"el Señor del Segundo Adviento ". Como todo jefe de
secta, Moon exige a sus adeptos una obediencia incondi­
cional y en particular la entrega de todos sus bienes. Moon
ahora es millonario . La secta ' hace su proselitismo prin­
cipalment e entre los jóvenes. Invitan a un joven a un cen­
tro, donde es acogido afectuosamente en ambiente fra­
te rnal y libre, recibe una exposición de los "Principios di­
vinos", un padre y una madre espiritual se ocupan de él,
sin dejarle tiempo para la inactividad. El joven es aislado y
llevado a cortar ·todos los lazos con amigos y familia . Se
levanta a las siete y se acuesta hacia la una de la mañana .
Mient ras tanto recibe cuatro conferencias, canta y traba-

. jay hace proselitismo por las calles. Debe llevar una vi­
da muy austera. La alimentación es pobre. La enseñanza
se da bajo la forma de conceptos teóricos y aparentemen­
te con una gran lógica que debe aprender de memoria. El
libro fundamental es el " Principio Divino" , un volumen
que en la edición española tiene 429 densas páginas. Se­
gún est e libro el Universo y Dios forman, juntos, una
"unidad dual " , de la cual el Universo es la parte externa y
visible y Dios la parte interna e invisible. El pecado entró
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en el mundo por el adulterio de Eva con Lucifer, y ésta
fue la caída espiritual; después Adán y Eva tuvieron
una relación sexual ilícita, porque ambos estaban todavía
en su período de crecimiento y ésta fue la caída física.
"Adán, al unirse en un solo cuerpo con Eva, heredó to­
dos los elementos que Eva había recibido de Lucifer, de
la misma manera que lo hizo ella. Estos elementos fueron
luego transmitidos a sus descendientes. '. y la humanidad
se ha multiplicado hasta los días actuales, perpetuando
así el linaje de Satán" (p.65). Para restaurar la situación,
vino Jesús, el segundo Adán, que sí es un hombre que
ha logrado el propósito de la creación, pero de ninguna
manera es Dios; y vino también el Espíritu Santo, que
es un espíritu femenino, como segunda Eva, para ser
la madre verdadera. Surge de este modo la Hermandad del
Espíritu Santo para la Unificación del Mundo cristiano ...

6. Los niños de Dios. El movimiento de los hijos de
Dios comenzó con David Brandt Berg. Hijo de padres evan­
gelistas (su madre era la evangelista por radio Virgina
Brandt Berg), era también él evangelista ambulante de la
Alianza Cristiana y Misionera. Pero se pudo en desacuerdo
con los jefes de su Iglesia y la abandonó con sentimientos
amargos y despreciativos hacia toda religión institucionali­
zada. Comenzó entonces, en 1968, en Huntington Beach,
California, a trabajar entre hippies y adictos a las drogas.
Tenía una predicación fuertemente apocalíptica, contra­
ria a la sociedad consumista e individualista, con sus
iglesias frías y convencionales. Empezó a atraer seguidores
jóvenes, que comenzaron a llamarse "niños de Dios" y
su líder cambió el nombre por el de Moisés Berg o simple­
mente " Mo". Quieren ser "revolucionarios", con una "re­
ligión revolucionaria" , contra las formas tradicionales,
para constituir una religión de la absoluta libertad. " Mo"
es su profeta. Lo que él afirma vale; y sólo lo que él enseña
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es acogido y debe ser aceptado sin ninguna discusión.
"Mo" dirige el movimiento principalmente mediante
Cartas. Mientras los jóvenes se reúnen, las " Cartas de Mo"
van siendo repetidas por la grabadora , en forma que los
jóvenes vayan aprendiéndolas de memoria, para asimilar­
las y repet irlas como lección. El tema central es el Amor.
Pero con explicaciones y aplicaciones como éstas : hay que
amar a Dios entregándole todos los bienes (y de ellos se
apoderan los dirigentes); hay que amar a Dios dándole lo
más precioso del propio ser (por eso se convence a las jó­
venes que entreguen su cuerpo para ser " carnada de Dios "
y "enganchadoras por Jesús" ); hay que amar a Dio s sobre
todas las cosas y dejarlo tod o por Jesús (de ahí que el es­
poso debe renunciar t ambién a su esposa y viceversa, si
ésto aparece como bueno para la " familia de Dios " ); hay
que amar al prójimo como a sí mismo (por eso se debe
estar en disponibilidad para solucionarles todos sus pro­
blemas, de cualquier índole, y aunque sean contrarios a la
moral cristiana). Además de Cartas, " Mo" escribe también
folletos, pero " solo para iniciados" , como " Mujeres ena­
moradas", " Haciendo el amor al estilo revolucionario ­
salvajemente ilustrado" , " La pecesita coq ueta", " La ley
del amor" , " Hey, Ma! Ven! Quema tu sostén! " .

7. Lo que más impresiona en todos est os mov imie n­
tos es la fac ilidad con que la juven tud acepta no solo la
aut oridad y el do minio absoluto de un nu evo maestro ,
o las doctrinas más exóticas, generalmente con un a fan­
tást ica comprobación de su origen divino, sino también
las más rigurosas disciplinas, con exigencias ascéticas
conmovedoras, dignas de una mejor causa. Mientras la
Iglesia Católica afloja la disciplina vaciándose sus novi­
ciados y seminarios, las sectas las aprietan acogiendo
una juventud alegremente dispuesta para los mayores
sacrificios. Al mismo tiempo que rechaza toda la autori- .
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dad (Familia, Escuela, Universidad, Estado, Iglesia), recu­
rren a maestros espirituales, guías y modelos de vida ,
para encontrar la paz interior, la comunidad fraternal y
la unión con Dios. En una Iglesia cada vez 'más permisi­
va y en un mundo pluralista lleno de dudas, perplejida­
des ·y negaciones, buscan normas claras de vida y orien­
tación segura en la doctrina.

Consideraciones Pastorales

_ Los movimientos que hemos estudiado actuan entre
nuestras gentes católicas, causando una increíble confusión
religiosa. Por "confusión religiosa" se entiende no la mul­
tiplicidad de varias religiones en. una misma nación (plura­
lismo religioso), sino la pluralidad de concepciones religio­
sas en un mismo individuo (hibridismo religioso). Es así
que no son pocos los que al mismo tiempo se profesan
católicos y pertenencen a organizaciones pseudo-religiosas
con doctrinas y prácticas . irreconciliables e incompatibles
con el mensaje cristiano. De esta manera surgen los tipos
religiosamente híbridos: el católico-espiritista, el católico­
umbandista, el católico-teosofista, el católico-masón, el
católico-esoterista o, para catalogarlo con una sola pala­
bra, el católico-folklórico, el católico solo de nombre que
de hecho ya no es ni vive como católico, pero necesita del
término para su folklore o su identidad cultural o incluso
social y familiar. Si es verdad que la causa de semejante
e irracional hibridismo religioso está más en la ignorancia
que en la mala voluntad, más en la falta de información y
aclaración que en la obstinación en el error, entonces el
remedio estará principalmente en la instrucción y -orienta­
ción de los católicos sobre estos movimientos incompati­
bles con la fe cristiana. Para esta urgente tarea se indican
a seguir algunas pautas pastorales:
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1. Es desde luego evidente que no es posible promo­
ver con los movimientos pseudo-espirituales algo así como
un movimiento ecuménico o aplicar en nuestro trato con
ellos las normas del diálogo ecuménico. Pues el Concilio
Vaticano II nos explica que por "movimiento ecuménico"
se entienden las actividades e iniciativas que se .suscitan y
se ordenan a favorecer la unidad de los cristianos (UR 4b)­
Por consiguiente un verdadero movimiento o diálogo
ecuménico solo es posible con aquellas iglesias o Comuni­
dades cristianas separadas de la Comunión Católica que
efectivamente dan positivas esperanzas de llegar otra vez
a la comunión plena. Ahora bien, ninguno de los movi­
miento s pseudo-espirituales que hemos estudiado es o

. ' pretende ser una Iglesia o Comunidad eclesial separada de
la Iglesia católica. No solamente no hay ninguna esperan­
za de conseguir algún día una "comunión plena" con es­
piritist as, teósofos, rosacruces, gnósticos u otros .t ipos de
reencarnacionistas, sino que semejante comunión no es ni
siquiera pensable. Un movimiento reencamacionista sim­
plemente no es cristiano y, además, sus postulados funda­
men tales se oponen total y absolutamente a la soteriolo­
gía cristiana. Y aunque en su propaganda digan que son
crist ianos o que quieren ser cristianos, habrá que decir que
en verdad son pseudo-cristianos. Pues un cristiano auto­
rredentor es una contradicción en el mismo término . No se
puede tampoco afirmar que se trata de religiones no-cris­
tianas, para entonces aplicar las reglas trazadas por el Se­
cretariado para los no-cristianos. Pues de hecho no son
"religión, ni pretenden ser . Y cuando dan apariencia de
religión, habrá que decir que en verdad son pseudo-reli­
giosos. Lo que sí afirman a grandes gritos es que son "es­
piritualist as" . Pero de hecho lo que ellos llama "espíri ­
tus", " pretos velhos" , "caboclos", "rnahatmas",
"maest ros astrales", " conciencia cósmica" , etc. no pasa
de quimeras y por eso habrá que decir 'que en verdad
son pseudo-espirituales.
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2. Puestos pastoralmente antes estos movimientos
pse udo -cristianos, pseudo-religiosos y pseudo-espirituales,
es necesario que nos preguntemos honradamente qué es lo
que queremos. Tenemos como dos campos distintos: de
un lado están los mismos sectarios con sus métodos prose­
litistas, tratando de penetrar entre la gente católica de
América Latina, cada movimiento a su manera y con su
tipo propio de propaganda; de otro lado tenemos los mis­
mos católicos más o menos fácilmente víctimas de esta
propaganda. ¿A quiénes queremos dirigirnos pastoralmen­
te : a los sectarios o a sus víc timas? Según lo que qu eramos,
el método será fundamentalme nte distinto. Si nó defini­
mos previamente y con mucha claridad este punto, o si
pret endemos alcanzar sendos grupos armados y animados
con la benévola actitud de comprensión, apertura y diálo­
go hacia los sectarios , tendremos una acción pastoral hí­
brida, que producirá en los sectarios grande alegría (porque
les dejamos abiertas todas las puertas y además les abrimos
otras) y en los católicos una confusión, desorientación y
perplejidad todavía mayores. Desde el Concilio Vaticano
II se ha insistido mucho en el diálogo con los no-católicos.
Esta disposición de diálogo con los responsables de los
movimientos pseudo-espirituales no debe jamás olvidar qu e
su activa presencia entre nuestros fieles tiene un objetivo
mu y claro y definido , que ciertamente no es el de ayudar­
no s a conseguir que sean mejores cristianos católicos. El
Documen to de Puebla constat a que " muchas sectas han
sido, clara y pertinazmente , no sólo anticatólicas sino tam­
bién injustas al juzgar la Iglesia y han tratado de minar
a sus miembros menos formados. Ten emos que confesar
con hu mild ad que en gra n parte , aún en sectores de Igle­
sia, una falsa interpretación del pluralismo religioso ha
permitido la propagación de doctrinas erró neas o discut i­
bles en cuanto a fe y mora l, susc itando confusió n en el
Pueblo de Dios" (n. 80) . " El influjo de sectas prose lítis-
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tas y sincretismos foráneos " amenaza la fe de nu estros
pueblos que no siempre ha llegado a su madurez" (n. 342).
Pues de hecho " no se han encontrado siempre los med ios
eficaces para superar la escasa educación de fe de nuestro
pueblo qu e permanece ind efenso ant e la di fusión de doc­
trinas teológicas inseguras, frente al prose lit ismo secta­
rio y a movimientos pseudo-espirituales" (n . 628). Esta
es la triste realidad de nu estro Catolicismo po pular . "Si la
Iglesia no reinterpreta la religión del pueblo latinoameri ­
cano, se producirá un vacío que lo ocuparán las sectas"
(n. 469). Por eso el evangelizador debe conocer esta
" invasión de sectas" (n. 419) .

3. Por todo eso nuestra actitud pastoral deb e dirigir­
se dir ectamente a las víctimas de la propaganda sectaria.
No podemos olvidar el grave hecho de la presencia activa,
con claros propósitos proselitistas , de lo que el Señor
llamó " falsos profetas". Uno tiene la impresión de qu e
entre los mismos pastores católicos ya no hay ambiente
para recordar palabras como estas de Jesús: " Guardaos de
los falsos profetas que vienen a vosotros con disfraces de
ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos
los conoceréis" (Mt 7, 15-16) . O éstas: " Mirad que no os
engañe nadie. Porque vendrán mu chos usurpando mi nom­
bre y diciendo: 'Yo so y el Crist o', y engañarán a mu chos"
(Mt 24,2). O éstas: " Ent onces, si alguno os dice: 'Mirad, el

Cristo está aquí o allá ' , no lo creáis. Porque surg irán falsos
cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y pro - _
digios, cap aces de engañar, si fuera posible, a los mismos
elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho !" (Mt 24 .25). De
ahí la posterio r adverten cia del Apósto l: "Tened cuidado
de vosotros y de toda la grey .. . Yo sé que, después de mi
partida, se introducirán entre voso tro s lobos crueles que
no perdonarán al rebaño ; y t ambién que de ent re vosotros
mism os se levantarán hombres que hablarán cosas perver-
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sas , para arrastrar a los discípulos detrás de sí. Por tand a
vigilad ... " (Hch 20,28; cf. 2 Tes 2,3-4; 2 Pd 2,1-3 Y todo el
capítulo 13 del Apocalipsis). "El que no entra por la
puerta en el redil de las ovejas, sino que sube por otro lado ,
ese es un ladrón y un salteador" (Jn 10,1).

4. Antes del Concilio Vaticano II teníamos una acti­
tud llamada "apologética"; de apología o defensa de la fe
cristiana. Ya la encontramos abundamente en los mismos
escritos apostólicos y postapostólicos y en todos los
grandes Doctores de la Iglesia de los primeros siglos. Con
el Concilio y después de él tomó fuerza la actitud de "diá­
lago " y el vocablo " apologét ica" fue prácticamente abo­
lido de nuestra terminología. El que quiere todavía "de­
fender " la fe es sin más tachado como preconciliar, anti­
cuado y obsoleto. Sin embargo el mismo Concilio Vaticano
II no es tan tajante. En LG 25a exhorta el Concilio que
los Obispos " con vigilancia aparten de su grey los errores
que la amenazan", mandando ver 2 Tim 4, 1-4. Según CD
I3a los Obispos deben enseñar a los fieles "a defender
y propagar la fe" . El Decreto OT 16a determina que las
disciplinas teológicas .deben ser enseñadas de tal forma
que los alumnos " puedan anunciarlas, exponerlas y de­
fenderlas en el ministerio sacerdotal". Según LG na los
laicos deben " d ifund ir y defender la fe". Y en AA 6d lee ­
mos: "Como en nuestra época se multiplican errores gra ­
vísimos ... este Concilio exhorta de corazón a los seglares
a que cada uno ... cumpla con suma diligencia la parte
que le corresponde... en aclarar los principios cristianos,
defenderlos y aplicarlos". La misma Declaración DH 14d
recuerda: "El discípulo tiene la gran obligación... de anun­
ciar la verdad recibida de Cristo y de defenderla con valen-
tía ". .

5. De ninguna manera se niega el alcance y el valo r
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positivo del diálogo . Habrá situaciones conc retas y objet i­
vos pas torales que piden dar absoluta preferencia al mé­
todo Y a la actitud del diálo go : en el verdadero ecumenis­
mo, cuando hay esperanzas positivas de llegar a una plena
comunión , el diálogo será una vía indispensable. Pero pue­
de haber también situaciones concretas y objetivos pasto­
ra les que exigen una actitud de d efensa o de apologética :
es precisamente la situación de católico s indefens os, no
suf icientemente instruídos y preparados, constant emente
molestados por los importunos, agresivos e impertinentes
proselit ismos de los sectarios y falsos profetas disfrazados
como cristianos. El binomio apologéti ca-d iálo go no deb e
ser propuesto en la forma disyunt iva "o apologética o
diá logo " , sino en la forma coyuntiva "y apologética y
diálogo". Apologét ica será la actit ud pastoral con los cre­
yentes víctimas de la invasión de las sect as ; diálo go será la
actitud pastoral con los no-cat ólicos deseosos de encontrar
la unidad perdida mandada por el Señor. Cuando la
situación de l ofensivo proselitismo sectario nos obliga a
recurr ir al método apologético o defensivo será asimismo
inevitable la polémica : ante la necesaria actitud de defensa ,
el agresivo sectario reacciona, esta reacción pide muchas
veces respuesta aclaratoria o rectificatoria. Es la polémica.
La enc ontramos .en Cris to , en los Apóstoles y en los me­
jores de los Santos Padres y Doctores de la Iglesia. " Este
servicio de los pastores incluye el derecho y el deber de
corregir y decidir, con la claridad y firme za que sean nece­
sarias" (Puebla n. 249 ). " Falta en algunas ocasiones la
oportuna intervención magisterial y profética de los
Ob ispos" (Pue bla n. 678). El silencio y la actitud de to­
lerancia puede ser un pecado grave de omisión y tener
como cnsecuencia una grey desatendida y dispersa . "Como
ovejas qu e no tienen pastor " (Mt 9,36 ). Debemos ser pas­
to res. Pastores vigilantes. " El buen pastor da su vida por
las ovejas . Pero el asalariado , que no es pastor , a quien no
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pertenecen las ovejas, ve venir al lobo , aba ndo na las ove­
jas y huye, el lobo hace presa en ellas y las espanta" (Jn
10 , 11-13). En el Apocalipsis 2, 13-16 dic e el Señor: "Sé
donde vives : donde está el trono de Satanás. Eres fiel a mi
nombre y no has renegado de mi fe , ni siquiera en los días
de Antipas, mi testigo fiel, que fue muerto entre vosotros ,
ahí donde vive Satanás. Pero tengo alguna cosa contra tí :
mantienes ahí algunos que sostienen la doctrina de Balaam,
que enseñaba a Balaq a poner tropiezos a los hijos de Is­
rael para que comieran carne inmolada a los ídolos y for ­
nicaran. Así tú también mantienes algunos que sostienen

·la doctrina de los nicolaítas , arrepiéntete, pues".

6. Al leer las delirantes doctrinas y fantásticas prome­
sas de estos movimientos, uno estaría inclinado a pensar
que las víctimas de la propaganda pseudo-espiritual debe­
rían ser personas poco instruídas. Pero no es así. De un mo­
do general, exceptuado el Espiritismo, estos movimientos
no son populares. Por ejemplo AMüRC informa que, sobre
mil solicitudes de admisión tomadas al azar de los archivos,
el 11 0 /0 son médicos.B?/0 son jueces y abogados, 120 / 0

son maestros y profesores; 42 0 / 0 son negociantes o artistas,
12 0

/0 son estudiantes y 140/ 0 son amas de casa; el 64 0 / 0

son hombres y el 36 0 / 0 mujeres; el promedio de edad es
44 años. Es difícil imaginar que este tipo de personas bus­
que cómo alcanzar la conciencia cósmica, el aura emocio­
nal y sus efectos en nosotros, intuición por medio del en ­
tonamiento cósmico, los principios de las leyes místicas ,
para ver sin necesidad de ojos, vivir mil vidas en una sola,
viajar a otro mundo sin salir de éste , etc . Pero es un hecho.
y este hecho es pastoralmente significativo. Estamos fácil ­
mente inclinados a pensar que el " hombre moderno" sería
un tipo humano con confianza casi absoluta en las posi ­
bilidades de su raciocinio , capaz de lograr la transforma­
ción del mundo y de la sociedad siguiendo normas pura­
mente racionales, de las cuales él mismo sería origen y fun-
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damento; liberado de todos los tabús y esclavit udes del
mundo sacral precientífico y pretécnico, para tomar final­
mente en sus manos la construcción y orientación de la his­
toria. Es conocida esta afirmación de Rudolf Bultmann:
"Cualquier perso na que utili ce la electricidad y escuc he la
radio no puede creer por muc ho t iempo en el mundo de
milagros del Nuevo Testam ento ' 0. Sería, por lo tanto, nece­
sario desmitificar el Evan gelio y la fe cristi ana para presen­
tarla más ace ptableme nte a este hombre moderno. Pero en
realidad el imaginad o hombre moderno es una insignifican­
te minoría. Los mo vimientos pseudo-espirituales no sólo
no tienen ninguna pret ensión de desmitologizar y desmagi­
zar , sino que inventan nuevos mitos y nuevas magias,
más fantásticas que las antiguas; y hacen sus campañas de
promoción precisame nte en los amb ientes " modernos".
Ante semejante hech o de pseudo -resacralización y explo­
sión de lo irracional surge una inquietan t e pregunta pasto­
ral: ¿El proceso de desa cralizac í ón, en el cua l ta ntos teólo­
gos y pastora listas se mu estran tan vivamente interesados,
sería efectivame nte tan urgentemente necesario ?

7. El des orde nado, no cient ífico y peligroso escudri­
ñamiento de la naturaleza humana, siem pre en búsqueda
de sus "fuerzas oc ultas", provocó un mét odo ordenado y
cient ífico de investi gación de la interioridad profunda del
ser humano y nos hizo ver qu e de hec ho en nosotros. co mo
parte integrante de nu est ro ser, hay un a actividad " ocul­
ta ", que se puede llamar "inmediata" o sin la mediación
conocida de los sentidos, denominada por los parapsic ó­
lagos " psi-gama" , que no parece depender de las leyes co­
nocidas del espacio y de l t iempo, y que nos permite hab lar
de un nuevo t ipo de conocimiento y , quizás; de re lacio­
namos con Dios, que está presente en la profunda interi o­
ridad ("corazón") de cada ser humano , como en un " sa­
grario del hombre, en el que éste se sienta a solas con Dios,
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cuya voz resu ena en el recinto más íntimo de aq ue lla" (GS
16 ). Esta nov edad científica, de la cual t od avía no han to­
mado concienc ia ni los teólogos ni los pastor es, parec e
abrir inesperadas pu ertas ya sea para el co nocintiento de la
naturaleza esp iritual (es decir: no purament e f ísica o mate­
rial) del hombre , ya sea para el mismo conocimiento de
Dios por vías que no sea n las del puro intelecto conscien­
te . Esta noved ad podría te ner imprevisibles y mu y posi t i­
vas consecuen cias pastorales , principalment e en el modo
co mo hablar de Dios , con Dios y a Dios en un mundo se­
cularizado .

8. El gran deseo , manifestado sobre todo en los gru­
po s espirit istas, de recibir mensajes , instrucciones o normas
de vida del más allá , parece correspo nder efectivame nte a
un a profunda necesid ad human a , que siente sus limi tacio­
nes y las insuficien cias de su inteligencia . Por eso mismo
hemos recibido la Revelación Divina o, como lo enseña be­
llamente el Vati cano Il, " en los Libros Sagrados el Padre ,
que está en el cielo , sale amorosamente al enc ue nt ro de sus
hijos para conversar co n ellos" (DV 21) . ¿Es necesario que
alguien venga desd e el m ás allá? He aquí un o que villa del
má? allá y habló a los hombres : "Al principio era el Verbo
y el Verbo estaba con Dios y el Ve rbo era Dios..: y el Ver ­
bo se hizo carne y habitó entre no sotros, y hemos visto su
glor ia, gloria como el Un igénito del Padre , lleno de grac ia y
de verda d" (Jn 1 ,1.1 4 ). Cuando, en la parábola del po bre
Lázaro , el fall ecido Epulón pide al cielo licen cia para co­
municarse con sus hermanos en la tierra , rec ibe esta res­
puesta : "Tiene n a Moisés ya los profetas ; ¡qu e les oigan !"
(Le 16 ,29 ). Ho y la respuesta sería : "Tienen a Jesucri sto y
a la Iglesia ; ¡que les o igan!". Pu es de hech o Dios habló a
nuestro s padres en dis t intas o casiones y de mu ch as man e­
ras por los pro fetas. "Ahora, en esta etapa final, no s ha
hablado por el Hijo " (Heb 1 ,1-2). Pues env ió a su Hijo , la
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Palabra eterna, que alumbra a to do hombre , para que hab i­
tara entre los hombres y les contara la intimidad de Dios .
Jesucristo, Palabra hech a carne, " ha bla las palabras de
Dios" (Jn 3,34) y realiza la obra de la salvación qu e el Pa­
dre le encargó. Qui en ve a Jesucristo , vé al Padre (cf. Jn
14,9) . El, con su presencia y manifestación, con sus pala­
bras y sus obras, signos y milagros, sobre todo con su
muerte y gloriosa resurrección, con el envío de l Espíritu
de la verdad, lleva a plenitud toda la revelación y la confir­
ma con testimonio divino . Y por eso ya no hay que espera r
otra revelación hecha por los fallecidos u otros espíritus
[cf, DV 4).

9. La nostalgia por los seres difuntos y el ansi a de
comunicarse con ellos es algo mu y natural. Es cierto qu e
la resp uesta dada por el Espiriti smo no es aceptable para
los cristianos. Sin emba rgo tenemos en nuestra profesión
de fe cristiana una artículo que en los primeros siglos tuvo
mucha importancia y que hoy está casi olvidado o al me­
nos mu y poco comprendido y que debería ser de gran re­
levancia entre los cristianos tentados por el Espiritismo:
"Creemos en la comunión de los santos". ¿No deb er ía­
mas tratar de dar otra vez más valor a ésta tan consola­
dora do ctrina del Evan gelio? El Concilio Vaticano II no s
ofrece en el capítulo VII de su Constitución Do gmática
Lumen Gentium elementos muy valio sos para esta comu­
nicación eclesial después de la muerte . "La unión de los
viadores Con los hermanos que se durmieron en la paz de
Crist o de ninguna manera se interrumpe, antes bien , según
la consta nte fe de la Iglesia, se robustece con la coin unica­
ción de bienes espirituales" (LG 49) .

10 . La preo cupación de los numerosos grupos ocul­
t istas y espirit istas por la " superv ivenc ia" - un a inquietud
profundamente human a y común a todos los que piensan

247



recib e de la doctrina cristiana una hermosa respuesta , cuya
formulación más autorizada nos fue dada por el Papa Be­
nedicto XII en la Constitución Benedictus Deus, de l
29.1.1336 : " ...Definimos qu e, según la común ordenación
de Dios, las almas de los fieles muertos después de recibir
el bautismo de Cristo , en los que no había nada que purgar
al salir de este mundo ... inmediatamente después de su
muerte o de la dicha purgación los que necesitan de ella ,
aún antes de la reasunción de sus cuerpos y del juicio
final... están y estarán en el cielo ... agregados a la compa­
ñía de los santos ángeles ... y ven la divina esencia con vi­
sión intuitiva y también cara a cara , sin mediación de cria­
tura alguna que tenga razón de objeto visto , sino por mos­
trárseles la divina esencia de modo inmediato y desnudo ,
clara y patentemente, y que viéndola así gozan de la misma
divina esencia y que , por tal visión y fruición , las almas de
los que salieron de este mundo son verdaderamente bie­
naventuradas y tienen vida y descanso eterno ... ' (Dz 530).

11. La constante áctitud de defensa, por medios y
métodos mágicos, contra "influencias malas", contra " ma­
los espíritus", contra el "diablo", etc. , puede ser para los
pastores un excelente contexto que les permita proponer
la verdadera doctrina católica sobre la existencia del demo­
nio y sus posibles influencias en la vida de cada hombre
o en la historia de la humanidad. Sobre estos puntos hay
una doctrina segura del Concilio Vaticano II: "Toda la vi­
da humana, la individual y la colectiva, se presenta como
lucha, y por cierto dramática, entre el bien y el mal , entre
la luz y las tinieblas" (GS 13b). " A través de toda la histo ­
ria humana existe una dura batalla contra el poder de las
tinieblas, que , iniciada en los orígenes del mundo, durará,
como dice el Señor , hasta el día final. Enzarzado en esta
pelea, el hombre ha de luchar continuamente para acatar
el bien , y sólo a costa de grandes esfuerzos, con la ayuda
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de la gracia de Dios , es capaz de establecer la unidad en sí
mismo" (GS 37b).

12. La increíble mezcla de talismanes y amuletos con
meda llas y escapularios, si por un lado confirma que el
hombre siente en sí una sorda -necesidad de medios o seña­
les sensibles, prueba por otro lado qu e los pastores no de­
ben favorecer demasiado el uso de este tipo de sacramen­
ta les qu e fomenta más la superstición que la verdadera
devoción cristiana. Pero esta misma tendencia podría ser
una valiosa puerta abierta para una vida más sacramental.
Pues, como enseña el Concilio Vaticano II , los sacramen­
tos, "en cuanto signos, también tienen un fin pedag ógico :
no sólo suponen la fe, sino que a la vez la alimentan, la
rob ustecen y la expresan por medio de palabras y cosas ;
por ésto se llaman sacramentos de la fe. Confieren cier­
tament e la gracia, pero también su celebración prepara
perfe ctamente a los fieles para recibir con fruto la misma
gracia, rendir culto a Dios y practicar la caridad" (SC 59a).

13 . La fuerte tendencia de querer saber el destino por
la muchas artes adivinatorias puede ser pastoralmente
transfor mada en una invitación para hacer una lectura de
fe de todos los 'acontecimientos de la vida a través del
Evangelio y de la luz qu e se proyecta en la Palabra de Dios,'
que es la única que puede iluminar con verdad las diversas
facetas de la vida del hombre, sean felice s o adversas.
¡Cómo cambiaría la vida del cristiano dándole verdad , '
seguridad, confianza y verdadera felicidad , esta lectura de
fe de los hechos pasados, presentes y futuros de su vida!
Y, ante la incertidumbre del porvenir, siempre estaría
ondeando como una bandera de esperanza la palabra rei­
terada de Cristo en el Evangelio qu e promete " la vida
eterna" .
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14 . El ansia de seguridad explica el éxito actual de
los astrólogos, videntes y otros adivinos. Se ha observado
que últimamente, la clientela de estos modernos hierofan­
tes es relativamente joven. Un célebre astrólogo norteame­
ricano, Zoitan Mason, comprueba: "De cinco años a esta
parte , el promedio de edad de mis clientes ha descendido
de cuarenta y cinco a veinticinco" ; y añade: " Son hombres
que buscan a Dios y a quienes duele el caos del mundo" .
Buscan entonces orientación y seguridad en un misticis-

. mo vago . ¿No sería este el momento pastoral para estar
presentes entre esta juventud y anunciarle a Dios viviente
y verdadero , " el Padre de Nuestro Señor Jesucristo?" En
un Seminario sobre la pastoral juvenil, realizado en el Ins­
tituto Pastoral del CELAM en 1976, se pudo constatar
que el joven de hoy clama por el Dios que se sitúa en el
origen y al interior mismo de la vida para aportarle un
sentido que sólo él puede darlo: "Un Dios que irrumpe
eón decisión en la Historia humana para ir manifestando
y revelando su ser. Un Dios que tiene y pone en marcha
un plan de salvación para nosotros, y va consumando en
sucesivas etapas hasta llegar a la plenitud de la manifesta­
ción. Un Dios que se hace. presencia ante el hombre por
su enviado Jesucristo . Un Dios descubierto y manifesta­
do por los demás en la vivencia de la fraternidad".

15. La religiosidad supersticiosa pretende resolver
los problemas humanos de saiud, de subsistencia y de amor
mediante la oración. Según esta mentalidad sería ésta la ra­
zón de ser de la Religión y, por tanto , de la Iglesia. Para
nosotros el error latente en semejante concepto es eviden­
te, pero a la .vez este mismo error es señal de profunda
religiosidad ypuede ser un buen punto de arranque para
una catequesis sobre la verdadera oración cristiana, sobre
el sentido de la Religión y sobre la finalidad de la Iglesia .
Es lo que subrayaban los Obispos en el Documento de
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Medellín sobre la Catequesis: "La religiosidad popular
puede ser ocasión o punto de partida para un anuncio de
la fe" ; pero añadían: "Sin embargo se impone una revi­
sión Y un estudio científico de la misma, para purificarla
de elementos que le hagan inauténtica no destruyendo ,
sino, por el contrario, valorizando sus elementos positi­
vos" (n. 2). También el Documento de Puebla insiste en
la necesidad de una constante purificación y clarificación
de nuestra piedad popular (n. 937) .

16. El actual movimiento carismático de renovación
espiritual se inserta muy de lleno en los anhelos manifesta­
dos por los que se dedican a la búsqueda de lo maravillo­
so. Hay que fijarse en sus aspectos positivos y ver en él,
quizás una posible respuesta para nuestros tiempos secula­
rizados, desacralizados y desmitizados. Como quiera que
sea, es cierto que sus aspiraciones espirituales, sobre todo
los deseos de poner al Divino Espíritu Santo mucho más
en el centro de la vida cristiana, es un anhelo que tendría
indiscut iblemente una inmediata y jubilosa aprobación de
San Pablo. De hecho debemos admitir que el Espíritu
Santo derrama sus dones como quiere, en libertad y sobe­
ranía, y que por eso, las experiencias religiosas de las per­
sonas pueden ser muy diferentes.

17. La misma búsqueda de milagros, tan común en la
.vida religiosa del pueblo cristiano sencillo , aunque deba
encontrar en las normas de la Iglesia su freno, es sin embar­
go, una extraordinaria apertura de los creyentes al poder
de Dios y un magnífico acto de fe en un Dios viviente que
está con nosotros (Emmanuel) y no nos deja desampara­
dos y, como tal, un momento pastoralmente precioso pa­
ra una sana catequesis sobre el sentido de la oración y
sobre la Divina Providencia, temas tan queridos en la mis­
ma predicación del Divino Maestro.
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DE LA SECULARIZACION AL NEOPAGANISMO

Pablo Capanna

" ...Pero ten presente, cuando te trasciendas, que es­
tás trascendiendo el alma raciocinan te. Dirígete, pues,
a aquello de donde parte la luz misma de la razón".

San Agustín. De Vera R eligione, c.39

Hace ya unos quince años que arribó a nuestras pla­
yas el tema de la secularización. Protagonista de una de las
tanta s modas filosófico-teológicas que tan rápido hemos
visto pasar, nos llegó a través de polémicos libros protes­
tantes, como los de Harvey Cox y J.A.T. Robinson.

Muy pronto, el problema atrajo a la intelectualidad
católica y, junto con los efímeros entusiasmos, también
dejó un sedimento de reflexión seria. La secularización, de
la cual también nos hablaban los documentos conciliares,
parecía iniciar "una nueva era" (Gaudium et Spes, 54) ; re­
presentaba la consumación de la Modernidad , la instaura­
ción de una cultura secular autónoma dominada por la
pura eficacia técnica, sin apertura a otra trascendencia que
no fuera aquella (figurada) de la Historia.

La . aceptación ingenua de est e proceso como un
datum inevitable e irreversible, siguiendo una actitud qu e
se remontaba a La difunta Cristiandad de Mounier, moti­
vó algo así como una reacción de pasividad resignada (cu ­
ya más clara expresión está en La ciudad secular de Cox)

253



que sólo parecía dejar una puerta abierta para los cristia­
nos en el mundo secularizado : la militancia política.

En efecto , pronto le sucedió toda una ' teología
de la esperanza" , que a menudo venía enancada sobre
la filosofía " elpíd ica" del marxista disidente Ernst Bolch,
y que a duras penas superaba la dimensión histórica ho ­
rizontal.

Una vez más , los cristianos pensantes -aquellos que
no se abroquelaban en un tomismo dogmático o cedían a
un maurrasianismo incrédulo- reaccionaban con el mismo
sentimiento de culpa y auto-desvalorización con que ha­
bían "respondido" a generaciones de liberales , socialistas
y marxistas , sin que el renacimiento neotomista de Mari­
tain o Gilson hubiera logrado atraerlos. Acataban el esti­
lo de pensamiento propio del mundo secular, tratando
en el mejor de los casos de "bautizarlo" (como ya había
ocurrido con el existencialismo), cuando no de mimetizar­
se asumiendo su lenguaje; trataban , en definitiva, de hacer­
se perdonar por haber sido alguna vez " ant iprogresistas" .

En América Latina, por otra parte , se produjo un fe­
nómeno reactivo diferente . El renovado interés por la reli­
giosidad popular, con todo lo que tuvo de valioso para una
Iglesia que a menudo había pecad o de elit ismo, se dio
acompañado por filosofías y teologías de la "liberación",
que a menudo no eran más que expresiones -de resentimien­
to y envidia frente a las metrópolis , donde sus autores ha-

. bían estudiado. Este proceso produjo una especie de repug­
nancia por considerar siquiera el tema de la secularización.

En todo caso, ésta era un fenómeno propio de las so­
ciedades " imperiales"; y si se manifestaba entre nosotros,
se trataba simplemente de una malévola injerencia extran-
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jera que la " liberación" sociopolítica se encargaría de aveno

taro

Sólo se trataba de preservar nu estra "cult ura popular"
supues tamente incontaminada por varios siglos de " re­
traso". Esta actitud partía de una expresión de deseo: su­
poner que el pueblo latinoamericano , por haber estado
marg inado del progreso secular fuera más auténticamente
crist iano . A lo sumo, podía haberse dicho que preservaba
mejo r las virtudes preevangélicas de una cierta " religión
natura l"; por otra parte, la .amalgama efectuada con el
sustrato cultural indígena y los component es afr icanos pre­
sentaba varios grados de compromiso. cuando no de sincre­
tismo, análogos a los que se habían dado en Europa a
comienzos de la Edad Media .

Paradójicamente, en la Antigüedad , el cristianismo
había irradiado a partir de las ciudades, mientras que los
paganos (literalmente, los que vivían en el campo, el pagus)

se refugiaban en la periferia. Ahora se buscaba al cristia­
no auténtico en el " pago" latinoamericano, y se cometía
la suprema ingenuidad de creer que el problema de la secu­
larización no nos concernía, por hallarse nuestras socie­
dades protegidas en una especie de " Reservas religiosas na­
turales", al margen del progreso técnico ; bastaba empren­
der la " liberación", desarrollando los gérmenes de las cul­
turas nacionales para eludir ese estadio. Era algo así como
decir : "Nosotros estamos sanos. La higiene es para los en­
fer mos" ...

La experiencia vivida en muchos ámbitos latinoameri­
canos demuestra que esas reivindicaciones nacionales
sue len partir de una propuesta de equidistancia de las gran­
des potencias y sus civilizaciones, para terminar constru­
ye ndo sociedades aún más secul ares, cuand o no dependien-
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tes de la potencia marxista.

* * *

Sin embargo, los tiempos siguieron corriendo, y la
propia sociedad secular de las metrópolis ha sufrido cam ­
bios espirituales que responden a una singular dialéctica,
aunque por ahora sean apenas tendenciales. Tenerlos en
cuenta nos ayudará a entender mejor la secularización y
a enfrentarla, pues ahora los cristianos tienen algo qu e
decir no sólo corno hombres sino específicamente corn o
creyentes.

Creernos que ya puede comenzarse a hablar de un a
regresión relig iosa de Occidente, que parte precisamente
de una paradoja : la sociedad fundada en la Ciencia , en la
política racional y el predominio de los lazos temporales,
es al mismo tiempo una cultura que día a día se carga
de características mágicas, siguiendo un esquema qu e ya ha
acompañado a todas las grandes crisis espirituales que
marcan el fin de las distintas eras: Occidente vive un clim a
mágico similar al del Bajo Imperio, el Renacimiento o el
Romanticismo; en un mundo empequeñecido por las co­
municaciones, ello nos afectará tarde o t emprano.

La ventaja qu e aún t enernos , corno latinoamericanos ,
es poder observar con objetividad lo que ocurre en socie­
dades que cam bian con ritmo acelerado y qu e no parecen
tener mu chas ideas que of recernos. Pero ello no debe ser­
vir de exc usa para el narcisismo ; no bast a regod earnos en
nuestra " pureza" espiritual y nuestra "tradic ión cat ólica",
sino que hay que prep ararse para afrontar la próxima ma ­
rejada que se ap roxima , alistando las únicas armas que nos
han sido dadas, las del Evangelio; si sabernos hac erlo , qui­
zás aun podam os algún día devolverles la Buena Nueva
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a quienes se debaten hoy en agitadas senectudes.

La tesis que proponernos en este trabajo es pues qu e
la secularización de Occidente no era ni podía ser un es­
tadio terminal; una vez consumado su ciclo , vuelven a
asomar las raíces jamás extirpadas del viejo paganismo, y
la magia se alía con la técnica. Vivimos en la era de la
comput adora qu e hace horóscopos y del astronauta con
amuletos.

Sin duda, este panorama forzosamente impresionista ,
y las generalizaciones qu izás aventuradas a qu e lleva , de­
berían ser corroboradas por el trabajo de los especialistas ,
apoyados en una metodología qu e permitiera evaluar
cuantitativamente los factores qu e están en juego. Si
ta n sólo sirviera para llamar la atención sobre estos pro­
blemas habría alcanzado su objetivo , tratándose corno se
tr ata de una reflexión propuesta por alguien que no es
teólogo ni experto en sociología relig iosa, sino apenas
aspira a pensar filosóficamente la realidad de su tiempo ,
saturada de signos contradictorios.

* * *
En las páginas qu e siguen, intentaremos un releva­

miento de ciertas tendencias de la cult ura occidental ac­
tual, por ahora más visibles en los centros que en la peri­
feria, que indican que la cosmouisión sec ularista está re­
uirtiéndose en el sentido de una regresión a las fue ntes
paganas . Las sociedades industria les avanzadas cuyo esti­
lo de vida nos influye directa e indirectamente están pa­
sando de una fase racionalista y eficientista a una m á­
gica y neopagana : cómo habrá de producirse la síntesis
entre estas tendencias irracionales y una cultura funda­
da en la tecnología , es algo qu e aún está por verse , y ha-

257



brá que encuadra rla dentro del marco del replanteo general
de los fines y los medios que está comenzando a experi­
mentar la sociedad tecnológica.

Volvamos por un momento a la paradoja inicial : la
sociedad cuya vida está basada en la racionalidad y la
eficiencia técnicas, es al mismo tiempo una de las socie­
dades más supersticiosas, crédulas y mágicas de la historia.

Tomemos cualquier revista de circulación masiva, y
examinemos su contenido; éste suel e hallarse más bien im­
plícito en las imágenes yen el espacio relativo qu e se con­
cede a los temas, que en el exiguo texto. A su vez, éste es­
tá compuesto en un estilo afectado que proscribe la origi ­
nalidad y trata de parecerse lo más posible al lenguaje pu­
blicitario, de modo que suele ofrecernos todos los lugares
comunes y aun los lapsus de nuestra cultura de masas.

Hojeamos una revista " femenina" publicada en Bue­
nos Aires. En uno de los artículos dedicados al jet-set ha­
llamas un párrafo irónico : se dice que " ...la princesa Gra­
ce de Mónaco , visitó la gruta de Laureles con su hijo (... )
El bello príncipe se interesó más en las regatas y el aladel­
tismo que por las haza ñas curativas de la visionaria Ber­
nadette ".

A la vuelta de página, hallamos una nota sobre " las
casas encantadas", seguida por el habitual horóscopo. l....lás
adelante, en la sección comercial, encontramos junto a las
dietas, l ós tratamientos contra la celulitis y el plastificado
de pisos, toda una lista de entidades que ofrecen "Amu­
letos, imágenes, sahumerios"; Tarot ; Tarot astrológico;
Parapsicología (entiéndase, los servicios de una medium
espirit ista ), Astrología y Quirología . Para completar el
cuadro , en otra revista similar leemos una larga nota sobre
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la ta umaturga que curó a Brezhnev, jefe de la más podero­
sa Iglesia del Ate ísmo, mediante sus poderes "mágicos" ...

El contraste es patente : por un lado se encara con
irónico escepticismo la curación por la fe de los peregri­
nos de Lourdes y la figura de Bernadette ; por el otro,
los redactores parecen est ar empeñados en hacerles cree r
a sus lectoras cualquier tipo de orientación o curació n má­
gicas. Aparentemente, se ataca al milagro cristiano por ser
tal, y no por su carácter sobrenatura l, puesto que existe
una actitud más que crédula ante cualquier otro " miste­
rio". Por una parte, se sienten los efectos remotos de la
crítica iluminista, básicamente anti cristiana ; por la otra,
la influencia del romanticismo con su exa ltación de lo
oculto, lo exótico y lo mágico. La coexiste nc ia de ambas
actitudes es un signo de conflicto en el seno de la cult ura .

El resurgimiento de actitudes mágicas y paganas en
la cultura occidental se manifiesta a través de múl tiples
signos, algunos de los cuales trataremos de exponer ahora.

1. Algunos signos

Ante todo es necesario señalar qu e el clima " mágico"
que impregna buena parte de la cultura contemporánea
tie ne grandes analogías con situaciones vividas en épocas
de crisis histórica similares .

En el Bajo Imperio , cuando el cristi ani smo estaba
penetrando todos los poros de la civilización romana y
se percibía ya el fin de un a era, hu bo t ambién un aband o­
no de la razón clásica, a la cual la cultura griega ya había
comenzado a renunciar en la época alejan drina.

Esto se tradujo entonces por una inmersión en las
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prácticas taumatúrgicas , teúrgicas y adivinatorias. Se irn­
ponen los cultos solares de origen siríaco (el Sol Invictus) y
la astrología babilónica; en esta época se componen los
Libros Herméticos y se adora a los mediadores como
Mithra, Attis o Adonis; la filosofía se vuelve iniciática con
el neoplatonismo, especialmente con Jámblico, que respal­
da la restauración pagana de Juliano , y Proclo; el pitago­
rismo se convierte en religión; esta marea es la que despla­
za a la primitiva religión de los romanos republicanos y la
filosofía clásica de los riegos (1).

En el " otoño" de la Edad Media, durante el Renací­
miento y la Reforma, la inquietud espiritual qu e anuncia
el comienzo de una nueva era también se manifiesta con
la afloración de la magia. Durante siglos , se ha enseñado
que el Renacimiento fue el amanecer de la Edad de la Ra­
zón, cuando en realidad , se trató de una de las épocas más
" mágicas" que se recuerden.

Basta recordar que Kepler elaboraba horóscopos y
escribió el relato de un viaje extático a la Luna, a la cual
viajaba llevado por demonios; que el algebrista Cardano
aseguraba tener contactos con enviados de otros planetas,
y Napier, el creador de los logaritmos, era alquimista. Fue
la época en que se produjo una verdadera pandemia de bru­
jería en toda Europa; la astrología y la gematria (Cábala)
estaban en todas las Cortes, y la alquimia alcanzó su apo­
geo . Por último , digamos qu e la idea helio centrista se in­
troduce en el pensamiento occidental a partir de la difu­
sió n de los Libros Herméticos (en cu ya aute nt icidad aún
cre ía Newton) y de las vinculaciones esoté ricas de Nicolás

(1) Cfr. AL THE IM , Franz . El dios invicto. Tr ad.J.J . Tho­

m as. Buenos Aires, EUDEBA , 1966 .
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de Cusa y Copérnico (2 ). Mucho s filósofos de la ép oca,
como Pico della Mirandola, Marsilio Ficino y Giordano
Bruno, practicaron la magia.

La reaparición de estas corrientes, sumergidas por el
Racio nalismo Y la Ilustración de los ss.XVII y , XVIII , se
inicia precisamente con el Romanticismo, como puede ver­
se por ejemplo en ciertos aspectos de la obra de Goethe y
Schelling (3).

En el contexto de este renacimiento mágico del s.XIX
nació el antisemitismo moderno : la ideología nacional-so­
cialista se nutrió de fuentes neo paganas puestas en circu­
lación por esos movimientos.

Se considera a Alastair Crowley , que solía presentarse
como el Anticristo , como una de las figuras de mayor gra­
vitación en el renacimiento ocultista contemporáneo . qu e
según un historiador especializado parece responder a la
misma crisis de identidad qu e aquejaba a quienes vivieron
las postrimerías del Imperio Romano (4) .

Trataremos pues de hacer relevamiento de ciertos
signos del creciente predominio de la magia en la cul­
tura occidental contemporánea.

(2) Cfr . SARTON , George. Seis alas. Hombres de ciencia

renacentistas. Buenos Aires, EUDEBA 196 5.
(3) KEARNEY , Hugh, Origenes de la ciencia moderna:

1500·1700. Madrid, Ed . Guadarrama 1970 .
Cfr. MIGUENS , José E. La otra versión. Buenos Aires. Plus Ul­

t ra 1978
(4) Cfr. CAVENDISH , Ri chard . Historia de la magia.

Buenos Aires, Ediciones Lidium, 1979 .
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a. Popularidad de las artes adivinatorias

La astro logía, tan to co mo mercadería elaborada en
. las redacciones de los diarios y revistas, como en cuanto ac­
ti vida d profesional, forma parte del alimento espiritual co­
tidiano q ue recibimos.

Los hippies de los años 60 cantaron con acentos me­
siánicos el comienzo de la " Era de Acuario". La antigua
qu iromaneía ha pasado de las manos de las gitanas a las
de verdaderos profesionales , que no sólo leen la borra
del café sino también se dedican a ac tividades de aspec­
to más científico, como la radiestesia o los biorritmos.
El ·antiguo Tarot , también traído de Egipto por las gitanas
y vuelto a poner en circulació n por Alastair Crowley, es
también fuente de lucrativas actividades. El oráculo chino ,
el 1 Ching, prestigiado por los trabajos de c.a. Jung y K.
Wilhelm , también ha entrado en la palestra hace algunos
años.

Este simple inventario basta para recordarnos que la
sociedad actual vive un clima supersticioso que en nada tie­
ne que envidiar al que encontrara San Agustín en la Carta­

. go de sus mocedades.

b. Esoterismo y exotismo

El público culto o semiculto de nuestro tiempo, movi­
do tanto por la curiosidad y la insatisfacción espiritual co­
mo por los manejos de la industria editorial, parece sentir­
se atraído por el Oriente , t radicio nalmente considerado
como cuna de la espiritualidad.

Las doctrinas orientales ofrecen por lo general una
mística que no es trascendente sino "descendente", pues
en lugar de elevarse hacia Dios se hunde en el mundo crea­
do para descubrir la Nada ; su' principal atractivo está en
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que predican la divinidad de l hombr e.

El auge del budismo Zen, concebido más como téc­
nica de equilibrio mental o terapéutica que como reli gión ,
ha irradiado desde California, llegando a producir una cu ­
riosa hibridación con la filosofía de Heidegger, a través de
la obra de E. Herrigel. El Zen trajo aparejado, como sub­
producto, las escuelas de artes marciales chinas, japonesas
y coreanas, cuyo éxito radica en ofrecer una disciplina es­
t ricta y un sentido de identidad que parece ser ampliamen­
te añorado en una sociedad permisiva y afecta de anomia.
La 'película más vista en la historia del cin e, La guerra de
las galaxias, también propone una especie de filosofía Zen.

Es curioso que sean los mismos jóvenes que no tole­
ran la disciplina escolar los que se someten a un sense i o un
guro cuya autoridad es indiscutible por d efinición.

Fueron los Beatles, símbolo de la re beldía juvenil, los
primeros en someterse al Maharishi ; los que se creyeron
" más populares que Cristo" e hicieron cantar a toda una
generación My sweet Lord, un himno de adoración a
Krishna. Tras de ellos, todo el movimiento hippie , volunta­
riamente marginado de la civilizacióri a la cual pertenecían,
se encaminó hacia la meca espiritual de Katmandú , recu­
rrió. a los mándalas y las drogas psicodélicas, en plena
entrega a un orientalismo postizo.

En este orden, una de las modas más recientes la cons­
tituye el sufismo persa; fue a través de los apólogos dervi­
ches como el público occidental conoció al Mul á Nasrud ín
mucho antes que al Ayatollah Komeini.

Otra vertiente del exotismo conduce directam en te a
la brujería, como ocurre con los libros de Carl os Castañeo
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da, el antropólogo que se hizo discípulo del hechicero in­
d io conocido como "Don Juan" ; en ellos se enseña a vin ­
cularse con " aliados" del más allá y se describen verdade­
ros aquelarres . No debería sorprendernos que estos libros
hallen amplio eco en la juventud, si tenemos en cuenta
que se calculan diez millones de personas que practican la
magia negra en U .S.A. , cien mil en Alemania y cincuenta
mil en Inglaterra. Aun en América Latina, en 1975 tuvimos
en Bogotá un singular " Congreso de brujería" , de amplia
repercusión mundial.

c. Fascinación por el Mal

Es cierto que el cine y la novela comercial han hecho
mucho por acentuar esta tendencia, pero indudablernen­
te el auge del horror responde a una morbosa necesidad del
público, masoquísticamente fascinado por los espectáculos
qu e lo agraden. Se trata quizás de una búsqueda de " erno­
ciones fuertes" análoga a la pornografía, pero no hay que
dejar de señalar que se da en un contexto post-cristiano ;
entre los espectadores , hay más disposición a creer en la
existencia de Satán que la de Dios . En películas como El
bebé de Rosemary, La Profecía, El Exorcista, yen sus sub­
productos de televisión, el Mal es presentado como una
fuerza absoluta e invencible, a la cual secontempla con un
horror no exento de complacencia. Los temas preferidos
por buena parte del cine y la novela comercial parecen ser
las posesiones demoníacas , los Anticristos y el triunfo del
Mal; recordemos los tramos finales de Apocalypse Now,
donde el alegato po lítico cede lugar a una verdadera litur­
gia del corazón de las tinieblas" , subrayada con explícitas
citas de Conrad, Eliot o Fraser. .

Los monstruos creados por la literatura románt ica,
Frankenstein (Mary Wollstonecraft Shelley) y Drácula
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(Bram Stoker), surgie ron tambié n de un contexto mágico­
esotérico, Y no es casual que reaparezcan hoy en todos los
niveles del espectáculo (recordemos la moda Drá cu la de
1978.79) , tanto en morosas ree diciones de sus hist orias
como en tratamient os irónicos o gro tescos, que no les res­
tan fuerza simbólica, pues ironizar es una forma de fami­
liarizarse con lo te mible . Otro tanto ocurre con el " cine
catástrofe", que es capaz de transform ar un simple tibu­
ró n en símbolo del Mal. Estas tendencias alcanzan aun a
las historietas in fan t iles, do nd e a los apolí neos héro es su­
cedieron los semidioses como Superman , y actua lmente
predominan los monstruos, cuyo único atributo es la fuer-

za bruta y am oral, como Hulk.

En la música juvenil, pre domina el orientalismo , con
títulos como Tantra, Mantra o Kat man dú , aunque en los
últ imos tiempos han aparecido nombres al est ilo de "Black
Sabbath", o el t rist emente célebre " Kis" (escrito con las
mismas runas que identificaban a las SS nazi), cuyo es­
pectáculo es un verdadero aquelarre de efectos " satáni­
cos", un ido a una desembozada perversió n sex ua l. ¿Qué
hubieran pe nsado los autores del Malleus Maletic arum
de saber que Kiss se convert iría en ídolo no ya de los ado­
lescentes, sino de los escolares?

d. Creación de mi tologías

Entre los libros más ven didos - lo cual no es índice
de seriedad sino de la avide z qu e desp iertan- se enc ue n­
tran desde hace bastante ti em po los que tratan de temas
que han da do en llam arse " insólitos".

Las ide as que inculcan en jóvenes que por lo general
carecen de cult ura histórica, y en adultos que po dr ía n te­
nerl a, no son demasiado no vedosas: muchas , como las doc-
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trinas qu e gira n en torno de la At lán t ida , datan de fines
del s .XIX. para no hablar de Plató n. La doctrina de la " Tie­
rra hu eca " tiene ya unos cincuenta años, como saben quie­
nes han leído El retomo de los brujos. La mayoría de las
historias tejidas en torno de los objetos voladores no iden­
tificados fueron primero formuladas, entre los años 1930
y 1945 , como fantasías literarias en las revistas norteame­
ricanas de ciencia-ficción. Hace unos quince años, la revis­
ta Plan éte tuvo la brillante idea comercial de refundir todas
estas maravillas, cond ímontándolas con una fuerte dosis
de gnost icismo, y abrió la senda de un próspero comercio.

Este género de libros ha llegado a constituir toda
una rama editorial aparte, junto a los libros ocultistas y
mágicos, que llenan secciones enteras de las librerías. Es­
tán urdidos sobre 1:1 hase de una especie de "revisionismo
cosmológico"; contienen una implícita desvalorización
del hombre. y un a tendencia a mostrar que toda obra ad­
mirable de cierta antigüedad ha sido realizada por la in­
fluencia. directa o indirecta, de los "dioses" extraterres­
tres venidos de las estrellas.

Estos seres, que en algunas versiones aparecen do­
tados de una alta recnología y en otras son específicamen­
te angélicos, serían quienes hicieron al hombre o le dieron
el don de la inteligencia, poniéndolo en el camino de la
civilización. Esta doctrina comenzó a popularizarse a
partir del film "2001 " de Clarke y Kubrick y ahora se la
expone con toda seriedad en inifinic!ad de ensayos. Van
Dániken , el mayor empresario de la industria de lo insólito
ha sido el primero en atreverse a llamarlos " Los Dioses" ...

Lo más notable de todo este revisionismo es que sólo
da explicaciones totalizadoras, y su público no parece
preocuparse por las co ntrad iccio nes. Ho y. tod o se explica
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po r la sabiduría de los Atlantes; mañana, por la de los ex ­
traterrestres; en cuanto la cien cia descifró el cód igo gené­
tico, aparecieron quienes aseguraban que gracias a él los
extraterrestres nos habían creado , de la mism a mane­
ra, cualquier descubrimiento reciente se proyect a inm e­
ditamente al pasado, como para desvalorizarlo.

Alternativamente, toda la historia occid ental se expli­
ca por la supervivencia de los Cátaros o el secreto de los
Templarios, por la fraternidad de los Rosacru ces o de los
constructores de Catedrales. La sabiduría egipcia (¿cuá ntos
libros se habrán escrito sobre los secretos de la Gran Pir á­
mide?) sería la que habría de explicar toda nuestra cien­
cia; hace tiempo circula un curioso librito que explica có­
mo una pirámide de cartón preserva el filo de las navajas o
la comida del día anterior. Pero junto a este libro , otro
pregona que los egipcios no son más qu e ep ígonos de los
Atlantes; más allá, otro sostiene que el "tr i ángulo de las
Bermudas" es una puerta de entrada para las naves espa­
ciales extraterrestres, sin preocuparse por aquel otro que
dice que la Tierra es hueca, y el acceso a su interior se ha­
ce por los polos.. Poco preocupado por la congruencia,
el lector adicto devora todo este material, así como el
supersticioso alejandrino o pompeyano del pasado sacrifi­
caba a todos los dioses, aun al "dios desconocido" ...

Consecuencias de la pérdia de la fe en el progreso ,
estas creencias atacan al más preciado bien del hombre .
contemporáneo, la tecnología, rebajándola a ser apenas
imitación del saber de seres extraños, y junto a ella rebajan
aun el legítimo orgullo que puede sentir la humanidad
por sus obras. En parte, hay en ellas cierta búsqueda de
mediadores.

Buscan algo más grande qu e el hombre, pero no un
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Creador, porque se ha desistido de pensar que el cosmos
tenga un sentido. Cualquier ser sobrehumano dotado de
un poder superio r al de nuestra técnica parece reunir
esas condiciones. Los "superhéroes" de las historietas
infantiles son seres cuasidivinos, que van mucho más allá
que los héroes del folklore t radicional y de la novela de
aventuras: suelen reunirse en " panteones" y trabajar en
eq uipo: entre ellos, no hace mucho reaparecieron los di o­
ses germánticos (Thor) y he lénicos (Wonder Woman =
Diana).

La búsqueda de Superiores Desconocidos, viejo tema
de l ocultismo, se vincula ahora con el fenó meno de los
objetos voladores no identificados (OVN IS) que ya t iene
más de treinta años de antigüe da d . Sin abrir juicio sobre
la realidad de las observaciones efectuadas y los cíent.í­
ficos que trabajan seriamente en este campo (q ue por
algo despierta el interés de las grandes potencias) no cabe
duda que este fenómeno ha permitido el surgimiento de
una seudorreligión: incluso, entre los " cultos" norteam e­
ricanos que han proliferado en los últimos años, ab undan
las sectas que aseguran estar en contacto con los tripulan­
tes de los " pla tos voladores".

En la música juvenil de roch , cuyas letras general­
mente no suelen analizarse, por estar cantadas de modo
ininteligible, este tema asume ciertos rasgos mesiánicos.

Veamos esta letra del conjunto inglés Yes :
Pero espera, en la noche
Espera que lleguen, para hacer renacer semejan tes

ciencias,
Aqu( está la llegada de l espacio exterior, tan puro

deleite
La llegada del espacio exterior.. . (Arriving UFO ,

1978)
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O esta del grupo argen t ino Arco Iris:
Dulces caballeros del espacio
con sus discos voladores
pronto nos alumbrarán...
Hermanos plateados
Hermanas doradas

Sobre los prados se amarán .. . (Agitar Lucens V,
1975)

El film Encuen tros cercano s del tercer tipo resumía
toda esta expectavia mesiánica y la volc aba sobre especta­
dores ávidos qu e en todo el mundo la celebraron como un a
verdadera liturgia. En él, se recapitulab an todos los eleme n­
tos del mito : extraterrestres, desapariciones de barcos y
aviones, misterios de la prehistoria. El protagonista atra ­
viesa todas las fases de una verdadera "conversión": luego
de haber observado un OVNI , recibe un " llamado" por
el cual abandona todo, su familia y sus bienes, y se
encamina a una montaña (verdade ro Sinaf ), para bus car
la Verdad, verdad que ocultan los poderes mundanos (Iéa­
se, gobiernos de las superpotencias) a los comunes mort a­
les. Allí tiene la revelación final , en el momento en qu e
se produce el primer encuentro oficial co n los extraterres ­
tres, acompañado por la devolución de los rehen es que,
cama Elías, habían sido arrebatad os al cielo , la figura
borrosa que aparece sobre la culminac ió n de la película,
un ser de extrema del gadez qu e abre los brazos de pa r
en par, aparece ante los espectadores como un remed o de
Cristo.

Esta mitología no es nu eva ; es ap en as un po co más
elaborada que las que vien en circulando desde los años' 50 ,
en los otrora celebres libros de George Adamski. En un
libro bastante antiguo, el qu e Jung dedicara a est os tem as,
ya aparecía analizado el testimonio de un t ípico convertí-
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do al culto de los OV?\I S : un hom bre que ha te nido un
" encuentro cercano" y se ha pasado el resto de sus días
predicando su nueva fe; su experiencia reviste todos los
caracteres del misticismo , y según Jung, es "un docu­
mento único sobre el nacimiento y la integración de la
mitología de los UFOS" (5),

Por otra parte , no faltan las combinaciones de esta
mitología extraterrestre con otras creencias: en un libro
de menor difusión que los de Berlitz y Van Dániken,
aunque indudablemente sintomático, se elabora la hibri­
dación entre las doctrinas gnóst icas y la nu eva mitología
de los OVNIS. Los autores repasan todos los argumentos
conociclos sobre supuestos visitantes de la Tierra en el pa­
sado , revisan las mitologías para descubrir en ellas la pro­
mesa de la divinización del hombre y afirman que "todo
hace presumir qu e en cierto momento del remoto pasado,
IIna comunidad de iruliuiduos fu e sometida a la acción de
la luz arou etipica por inteíuiencias provenientes ele nive­
les u dimensiones invisibles a la percepción ordinaria" (6).

(5 ) J UNG . Carl G. Sobre cosas que se lIen en e l cielo (1958 ).
Bu enos Aires. ElI . Sur, 1961 , paz . 195

(6 ¡ AZCUY ', Eduardo y SANCIIEZ . Lesly, Lo s dioses en la eren­
ción del hom bre . Bueno s Air es , Ed , Pornaire 1980. p. 97.
Cabe citar esta advertencia del editor a uno de los libros de
Char les Berlitz (Mensajes enigmáticos del pasad o. Bar celona,
Ed . Bru uuera 1980 ) : "El lector se cerciorará de q ue las solu­
ciones qu e da el autor a los 'eni;!IIlUs' de las cillilizariones de ·
sapareculas se apartan de la hist oria ort odoxa y entra en un

plan o puramente subjetivo . Por ello, un lector que enllOzea la
histor ia seglÍlI las normas tradiciollales /l O estará de acu erdo
COII lo qu e Charles Be rlitz afirma". Es deci r : q u ie n te nga f'e ,
q uP SI, a bs tenga de.lee r .. .

:2 -¡O

e. Los neopaganismos

Toda esta búsqueda de mitologías y suce dá neos de
la religión fuera de las tradiciones occidentales no sería
más que una prodigiosa extensión de la industria del entre­
tenimiento si junto a ella no se manifestaran ya una plu­
ralidad de cultos neopaganos, acompañados por varios
intentos no tradicionales de fundamentación filosófica, no
siempre ligados al ocultismo,

Tales manifestaciones. por lo general, tienen su origen
en California, pero ya cuentan con apoyo en Europa, en la
llamada "nueva derecha"; el más conspicuo de sus propa­
gandistas es Louis Pauwels, desd e las columnas de Le Fi­
guro Liit éraire.

El argumento que emplean Pauwels y sus seguidores
podría ser llamado " argument o del Panteón" . pues re­
cuerda la actitud que llevó, en la Roma imperial. a unif'i­
car bajo un mismo techo los dioses de los pu eblos con­
quistados, como símbolo político federativo. Se sostiene
ahora que la intolerancia es exclusiva de la tradición ju­
deocristiana. atribuyéndole al Oriente una paz religiosa
que no siempre los historiadores estarán de acuerdo en
reconocer, En consecuencia, se propone una pluralidad
de creencias, un politeismo, para que cada individualidad

. pueda hallar su expansión psicológica en la fantasía re­
ligiosa, haciéndose sus propios "dioses" y co nviviendo
pacíficamente en una sociedad plural : una conviv encia que
se basa más en el escepticismo y el relativismo qu e en el
regreso a una imposible inocencia pagana.

Este estilo de pensamiento, especie de exte nsión
abusiva del pluralismo político y la tol erancia liberal. pro­
cede, en EE.UU. , del pensamiento de William James,
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Como filósofo pragmatista , J am es rec hazó toda pre­
t ensión de hallar un principio unificador del mundo , y
propuso que en lugar de "universo " se hablara de " mult i­
verso" . Llevado por cierto interés hacia los fenómenos
parapsicológicos, que había adquirido de Myers y del
círculo bergsoniano, se inclinó por una metafísica de la
evolución llamada " melior ismo" .

Pensaba que la realidad procede de lo múltiple a lo
Uno , que debía ser concebido sólo como obj etivo deseable;
pretendió que las múltiples perspectivas de lo divino tu­
vieran cierto status de eternidad , gracias a lo cual su pos­
tura es conocida como " polit eísmo " (7), aunque estricta­
mente ella deba ser entendida apenas como pluralismo
metafísico.

El paso siguiente lo representó el movimiento hippie
de la década del '60, precursor pacífico de las convulsiones
que habrían de .sacudir a toda una generación. Fracasada
su ingenua búsqueda de una forma de vida alternativa a
la sociedad industrial , sus miembros fueron fagocitados
por la droga , mientras en otros lugares del mundo se volca­
ban a la militancia política violenta ; otros entraron en sec­
tas orientalistas como el Hare Krishna Internacional (fun­
dado en 1965 por Swami Bhaktivedanta) . Algunos red es­
cubriero n a Cristo y otros se convirt ieron en iniciadores del
movimiento ecologista , actualmente en ascenso.

Buena parte de los "cultos" que proliferan en USA ,
con epicentro en California , proceden también de esta diás­
pora hippie: los moonies, miembros de la AUCM (Aso-

(7 ) MARCUSE , Ludwing. Filosofia americana (1959) . Madrid,

Ed. G ua da rrama, 1969, cap. 111
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ciación para la Unificación del Cristi ani smo Mundial), crea­
da por Sun Myong Moon y caracterizada por sus técnicas
de lavado de cerebros ; la Cientología (fundada por el aveno
turero Rafayette Ronald Hubbard) ; el Baha'i oriental ; el
siniestramente célebre Templo del Pueblo de Jim Jones,
y grupos francamente psicópatas como el Synanon o el
Clan Manson.

Un último coletazo de esta proliferación lo constitu­
yen los cultos neopaganos aparecidos en USA. de los cua­
les informaba (Tim e tiempo atrás ; reúnen unos 40.000
adeptos (cifra por ahora irrelevante en términos estadísti­
cos globales, pero no despreciable) que practican sacrifi­
cios de animales a Zeus, Atenea o Démeter en el mejor
estilo grecorromano, junto con rituales de la fertilidad qu e
probablemente incluyan la magia sexual.

Estas prácticas ser ían anómalas si no hubiesen recibi­
do ya una fundamentación. teórica, a partir de una deri­
vación del pensamiento de Carl Gustav Jung. Este gran
disidente de Freud, cuyo mayor mérito está en haber
aportado para una concepción más espiritualista de la psi­
cología, fue siempre un gnóstico declarado , en torno a su
figura, siempre se movieron dos círculos de personajes ; los
profesionales y teóricos del psicoanálisis de por un lado, y
los esoteristas por el otro (8).

Jung es responsable de haber devuelto la respetabi­
lidad a la astrología y al oráculo chino, así como el rena­
cimiento del interés por el pensamiento mágico , que em ·
pezó resuelto enclave psicoló gica (estudios sobre la al­
quimia y el simbolismo religioso) , para retomarlas secula­
res corrientes del ocultismo.

(8) Cfr . SERRANO, Miguel. C.C. Jun g y el circulo herm ético.
Buenos Aires, Ed. ki er , 1974
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Una escuela surgida recientem ente de esta vertiente
junguiana pretende ir más allá de los co ntenidos del traba­
jo académico de Jung, par a profundizar sus peculiares
métodos de introspección, tal como los conocemos a
partir de sus escritos autobiográficos. Esta es la corriente
que se autocalifica como "politeísmo". "En nuestro
ser profundo - afirma uno de sus divulgadores - este­
1110S hechos de lal modo que sólo una conciencia politeis­
la dará cuenta con realismo de nuestras vidas" (9) .

El nuevo politeísmo, que se vincula con la Nueva
Derecha y su aversión por el "judeocristianismo ' ,reivin­
dic a como suyas a figuras antes vinculadas con el movi­
miento hippie (Norman Brown, Ronald Laing, etc.). Uno
de sus más prestigiosos voceros es James Hillman, en uno
de cuyos trabajos teóricos (10) se pretende rescatar el m é­
todo de la introspección, tal como Jung la practicaba , y la
valid ez de las figuras Iicticias que surgen del inconsciente
al pra cticarla , las cuales son llamadas dáimones o
"mediadores". Hillman sostiene que el cristianismo ha pre­
tendido extirparlos al calificarlos como "demonios". Se
remite a una tradición mágico-mística bien definirla (cita
en su apoyo a Plotino, Jámblico, Proclo y Marsilio Ficino)
y emprende una revisión histórica del tipo de las que ya
hemos visto. Esta vez , el momento fatal parece haber
sido el afio 787 , con el Concilio ele Nicea , que "prohibió
la formación individual del simbolo": Reivindica pues,
la fantasía y la imaginación mítica, restringiendoJa reli­
gión no ya al ámbito privado, sino al subjetivo. "La plu-

(9) l\tILLER. D.L . Le nouveau polith éism e . París, Irnago 1979,
p . 10 8

( 10) HILLMAN. James. The Pandaemonium of lmages , C.G. Jung
COlltribution lo Know Tvsel]. The New Lu uano R eview , vol.
I il3 j-l. 19 77 . Hay traducci ón italia na en ·Tc slimonianz e. n .
~~7-2 28, setiem b re-oct ubre 1980 .
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ralidad de mundo, en sentido psicológico, se refiere a la
pluralidad de perspec tivas qu e det erminan nu estra sub­
jetividad (...) Hay sólo un mundo qu e compartim os,
pero só lo y siempre a través del cosmos de esta o aquella
de las figuras-gulas imaginales (oo.) La demonologia, en
su sentido más amplio, se convierte as( en el logos de las
personas imagina les, que están con ten idas en nuestras
ideas y acciones" (11 ). Aquí encontramos, pu es, conju­
gados la exploración junguiana del inconsciente col ectivo
con el pluralismo de James, conformando un politeísmo
deélarado.

2. Elementos de diagnóstico

Intentaremos aprehender en una síntesis las múlti­
ples direcciones en las cuales se disparan estas te ndencias.
En principio , podemos describirlas como tenden cias anár­
quicas de búsqueda originadas en una crisis de civilización
que alcanza su punto más álgido .

En este orden se ins criben una creciente ' necesidad
de "misterio"; una búsqueda de sentido (o sentidos) qu e
a la vez también lo es de seguridad metafísica ; y lo qu e
resulta de ambas; un anhelo por encontrar m ediadores.

El proyecto de vida puramente secular qu e atraviesa
la Modernidad desde sus inicios hasta su consumación co­
lectiva en la sociedad tecnológica de masas no ofrece nin­
gún incentivo espiritual qu e otorgue sentido plenario a
la .existencia. El mudable marco cosmológico que la ciencia
ha ido ofreciendo, periódicamente ampliado según los

(11 ) lb . p. 8 2
Cfr. Rumbos actuales del oculti smo. po r Ren é A llea u y otros
autores. Buenos Air es. R od olf'o Alo nso Ed itor , 19 78 .
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hitos que marcan Copérnico, Newton , Hersch el , Edding­
ton, Hoyle y la astrofísica más reciente, acrecienta el sen­
timiento de insignificancia del hombre ante el cosmos:
esta actitud , que por un tiempo sólo alcanzó a las clases
cultivadas , a través de la divulgación penetra en la Wel­
tanschauung del hombre de la calle. Pascal, en el siglo
XVII ya se sentía aterrado por el " silencio eterno de
los espacios" : y no se trataba más que del pequeño
mundo de Copémico y Galileo : menos de un año luz de
diámetro. iCómo habrá de sentirse un intelectual sen­
sible de hoy ante los quasars, los " agujero s negros" o
las contradicciones del espacio!

Frente a la enormidad de un cosmos que todavía
puede ser pensado como orden, como Universo , como lo
pensaba el Salmista y todavía podía hacerlo Kant, pero
que generalmente es presentado como un enorme vacío ,
producto del azar y la necesidad, .la vida insignificante del
insecto humano que se arrastra sobre la superficie de la

. Tierra parece carecer totalmente de sentido.

Para distraerlo, se le ofrece un mundo de eficiencia
técnica encaminada a disfrutar de la mayor cantidad de
placer asequible , según el utilitarismo y el hedonismo
ego ísta, o la triste epopeya del trabajo colectivo mar­
xicta . Este pequeño mundo de aquí abajo , perdido en la
inmensidad de un cosmo hostil, es un mundo sin espe­
ranza ni imprevistos, donde el seguro y la planificación
han reducido el misterio y el azar a su mínima expre­
sión, como creando un re gazo de orden total frente a la
am enaza de un universo al cual somos ajenos.

En este mundo, donde no existen misterios que la
cienc ia no prometa resolver , donde el poder acumulado
por la tecnología promete remodelar al hombre mismo,
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el esp íritu pierde el sosiego y busca una Totalidad en la
cual sumergirse ; anhela la intuición de lo absolutame nte
Otro , lo " numinoso", qu e no es más qu e la primitiva ex­
periencia de lo divino.

Por esta causa, siente la fascin ación del misteri o y
se hunde sin discernimiento en cu alquier mixtificación ,
suced áneos de lo Absoluto , supersticiones o espirituali­
dades, sin poder aún distinguir entre lo genuino y lo
postizo , entre Dios y las fuerzas diab ólicas. Retrocede
así, en medio de un mundo de racionalid ad ex acerbada,
al nivel espiritual del primitivo. Pero hay una difer encia :
el primitivo , aún en contacto con un a naturaleza que
lo maravillaba, podía hac erse un dios del rayo , la piedra
o un fetiche, pero el hombre de hoy no pu ede idolatrar a
una computadora, un radar o un acelerador de partículas
(12) ; sabe que ellas son su propia obra, de modo qu e su
desconcierto se dirige a los saberes que han quedado en­
terrados en el pasado, para ver dónde se equivocó la ci­
vilización; es ' el desesperado "e imposible intento de regre­
sar a la infancia.

Esta búsqueda es también un a tentat iva de darle
sen tido a la totalidad , que se efectúa a partir de formas
de pensamiento condicionadas por la técnica y la ciencia.
Es así como, harto del determinismo cient ífico que
pretende ex plicar toda nuestra conducta, el hom bre
de ho y se vuelve hacia formas más arcaicas del mismo de­
terminismo, por ejemplo cuando cree qu e su destino pu ed e
estar escrito en los astros.

(1 2) Tras visitar la exposición de París en 1900 , escrib ía Henry
Adams: "después d el mediodía iba a diario a la Ex posició n
y rezaba a las dínamos" .
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Tomando como modelo a la Christian S cience, las
nuevas sectas .se pres entan como " científicas" , pu es a sus
adeptos se les ha inculcado desde la escu ela qu e las cien­
cias naturales son la forma más alta del conocimiento y de
la espiritualidad: los Hare Krishna sostienen que la reli­
gión es una ciencia , y su objetivo es alcanzar la Verdad
absoluta ; la Scientotogy de Hubbard es una m élange de
conocimientos seudocientíficos; Jim Jones se apoyaba en
un vago lenguaje de sociología para-marxista; se cre e que
los extraterrestres son superiores a nosotros porque poseen
una ciencia y una tecnología perfectas : y han superado
todas las crisis que nuestra técnica provoca, etc .

Los lujosos folle tos que edita co n profusión el " Go­
bierno Mundial ele la Edad de la Iluminación", que presid e
desde Suiza el Maharishi Mahesh Yo gi, ofrecen un a
síntesis de esta actitud. La técnica hindú de la Meditación
Trascendental, se asegura allí, es un a ciencia que otorga la
"invencibilidad a todas las naciones" (¿invencibles ante
quién?), la inmunidad a las enfermedades, el poder de la
levitación , y la reducción de la criminalidad y la contami­
nación atmosférica, esto último probado "científicamen­
te" en un condado cercano a Los Angeles. Su programa
consiste en lograr una fusión "del Ved a y la Ciencia",
mediante una técnica mental que asegura " la máxima co­
herencia de las ondas cerebrales" (flagrante analogía con
el rayo laser) para que todos aquellos efectos surjan espon­
táneamente. Lo más curioso es que a lo largo del texto se
citan opiniones de científicos que se han incorporado
a la secta, incluso Premios Nobel, como Ilya Prigogíne ,
que han participado de sus ciclos de conferencias. Como
argumentos probatorios, se citan casi exclusivamente
ejemplos de la física de los superconductores , la "Tercera"
Ley de la Termodinámica, y se sugieren aplicaciones polí­
ti cas , como el apaciguamiento de los revolucionarios
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chinos mediante la meditación trascende nta l practicada
desde los países aledañ os: to do un sincretismo místico­
científico (13) .

Vivimos pues en un tiempo en que una secta oriental
necesita recurrir a la termodinámica para hacerse creíble ,
mientras algunos físicos recurren , por su lado , a las disci­
plinas orientales : tal es el caso de Fritjof Capra y Gary
Zukav, que proponen una síntesis entre la física nuclear y
el taoísmo chino (14).

En tercer término, la búsqueda de mediadores qu e
permitan transitar de la mezquina existencia individual a la
armonía con el Todo, se refleja desde los héroes de las his­
torietas infantiles, verdaderos semidioses ad lI SlIl1l delph ini.
hasta el recurrente uso del calificativo "s upe rstar" apli cado
tanto a las estrellas del rack como al propio Cristo . y más
recientemente al Papa Juan Pablo 11, la exaltación de los
mediadores orientales, como Krishna y los diversos gur ús.

Los que no pueden creer en un Dio s personal buscan
un gurú . un mediador encarnado y tangible ; dejan de .
depender del psicoanalista para rendirse ante un gurú
(cuando no ocurre que ambos sean la misma persona).

En esta búsqueda de mediación, se producen flagran­
. tes paradojas. Así como los jóvenes rebeldes de la política

terminaron acatando a líderes octogenarios, contradiciendo
sus propias proclamaciones, los jóvenes mimados de la so-

(13) lForld GOllernmen/ Ne us no . 1 (febrero 1978) . Maharishi Eu­
ropean Research University Press, Seelisberg (Suiza l.

(14 l Cfr. Neuisuieeh , 30 de julio de 1979. Las obras en cuestión
son The Tao o] Physics (1975 l de Fritjof Cap ra y Tlle Dan ­
cing \\'11 Li Masters : an overview of the N e ui Physics (1979 ) de

Gary Zukav
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ciedad de consumo permisiva caen de ro dillas ante un gurú ,
personaje que se presenta como un dios visible, y como tal
exige una ob ediencia mucho más radical que la que jamás
pretendió ninguna orden monástica cristiana. Hartos de
la sociedad de consumo que los ha malcriado , hay jóvenes
ociosos que se entregan al Hare Krishna, que les impone la
prohibición de practicar deportes, los juegos de azar y las
intoxicaciones (salvo quizás la del cannabis indica), o en-
grosan las filas de los moonies, donde se los somete a una
verdadera aniq uilaci ón de la personalidad y un ascentismo
espartano. ¡Cuántos idealistas, por fin , llenos de ganas de
servir y vivir frugalmente en comunidad, no terminaron
suicidándose por una orden del hechicero llamado Jim
Jones!

3 . Etiología

Todas estas búsquedas erráticas, y a veces destructi­
vas, parecen responder a una triple crisis cuyas primeras
manifestaciones se remontan muy atrás en el tiempo , y
cuya consumación está actuándose : crisis de la idea de pro.
greso , de la fe en la técnica y del humanismo.

La persistente búsqueda de una sabiduría arcaica,
perdida o conservada por una tradición oculta; la creencia
de que existieron una o varias civilizaciones científicas y
aun tecnológicas en el pasado más remoto, sean la Atlán­
tida , Mu o el propio Egipto , revela una crisis profunda de
aquella indiscutida fe en el progreso lineal que sostuvo a
los hombres del positivismo décimonónico. Cuando el tan
soñado progreso lleva a un atolladero ecológico como el
que se vien e señalando desd e el Club de Roma hasta la
novela de anticipación , se escruta el pasado en búsqueda de
respuestas y se proyectan en él tanto los deseos frustrados
como las profecías fallidas ; ello significa romper con toda
la concepción lineal de la historia y buscar en las corrientes
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oc ulta s las pruebas de un movimiento básicamen te circular .

En íntima relación con e sta pérdida de fe en el pro­
greso, se halla el descreimiento de la técnica , que se pro­
duce precisamente en un momento en qu e la profusión
de avances técnicos se da con una aceleración qu e obliga
a una misma generación a reajustarse varias veces en el
curso de su vida . No es sorprendente qu e en el movimien­
to ecologista -una corriente qu e por cierto habrá de re­
correr las mismas etapas que cumplieron las de más ideolo­
gías- militen tantos hombres de formación científica y
técnica. La tecnología, que antes era campo vedado para
la especulación "ociosa" , conoce hoy su propia " trahison
des clercs"; aquellos que emprenden estudios tecnológicos
suelen manifestar hoy un curioso sentimiento de culpa an­
te todos los males que la sociedad parece atribuírles , qu e
contrasta con la 'ingenu a fe' positivista que-antaño tenían.'
Ocurre sin embargo que no pueden abandonar sin más
una mentalidad ya consolidada, y a menudo dejan de lado
uri det érmínlsmo'Tcientffícdtpar á" abrazar uno mágico ; re­
niegan de la psicología conductista para arrojarse en bra­
zos de un gurú ; de la física clásica para creer en la astro­
logía; de la política racional para buscar líderes carismáti­
cos semidivinos.

Hay por último una crisis del humanismo. El hombre
aparece tan acorralado por sus propias creaciones (Feud lo
definió como "un gigante de prótesis") se siente tan im­
potente de controlar sus efectos, que ya es imposible
creer que tenga posibilidades ilimitadas o una libertad
infinita, como hasta hace poco podía creer el existencialis­
mo sartreano. Esta falta de confianza en el hombre lleva a
buscar una humanidad "superior" : los extraterrestres, los
orientales, los antiguos olvidados...
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Estas crisi s, cuyos efec tos se siente n ahora, represen­
tan los efec tos remotos de la crítica iluminist a y el roman­
ti cisma , que aún actúan en sentido opuesto en nu estra
cult ura . La crítica iluminista socavó la fe en la religiosi­
dad tradicional , al reducir los milagros o fenómenos de
laboratorio : mostró que los planetas no siguen un cur­
so perfectamente circular, que la Tierra está perdida en el
Universo , que la luz no es incolora , que el fuego es apenas
un proceso químico . Este prodigioso ava nce de la raciona­
lidad ha vaciado las metáforas sobre las cuales se basaba
él lenguaje religioso tradicional , obligándolo a purificar­
se , pero sin lograrlo del todo: después de la crítica ilumi­
nista , ya no puede hablarse de " Cielo " , " luz" o "llamas"
en sentido material. Pero como subsiste la necesidad re­
ligiosa que eng endraba aquellas metáforas en el mundo
pre-cient. ítico , ella intentará hallar satisfacción fu era ele la
tradición cristiana, herida por el racionalismo, buceando
en las vertientes orientales, o en todas aquellas tend encias
qu e han sido preprimidas o abortadas, El romanticismo ,
cuyos efectos aún estamos viviendo, señaló este viraje
hacia las sombras, con su fascinación por lo macabro, los
sitios tenebrosos. la ma gia y las minas; si el rornanticis­

. \110 creyó apoyarse en fenómenos como la electricidad,
el magnetismo o la hipnosis, pronto desacralizadas por
la ciencia , en el post-romanticismo sigue latiendo la
misma necesidad y la misma opción esotérica.

Este arrasamiento del suelo de la Cristiandad por
obra de la razón racionacinante y los intentos de fo­
restación hechos a partir del romanticismo , que intenta
aclimatar especies extrañas, han terminado por dejar en
descubierto las raíces del viejo paganismo , que comien­
zan a retoñar.

En el transcurso de su accidentada post-Cristiandad,
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Occidente está cumpliendo un ciclo de regres ión religiosa .
Del ate ísmo -r-situaci ón tra nsitoria , momento dia léct ico
de la negaci ón-: retrocede a inst an cias más primarias,
busca a ciegas un a nu eva exper ienc ia religiosa. Tal expe­
riencia habrá de darse en la forma más primiti va qu e
conocemos, la expe rienc ia de lo numinoso. Despojado
de tradición y teologí a, lo numinoso es ex per ime ntado
casi con los mismos caracteres primitivos con los cua les
lo identificó Rudolf Otto. Los modernos paganos t ejen sus
sueños frente a las computadoras, llenos de temor por las
fuerzas que han desatado, con el mismo desampar o que
antaño sentía el salvaje frente al rayo o el fueg o.

La regresión se consuma buscando lo numinoso en
sus formas más ar caicas e impersonales, tal co mo po día
reconocerlas el primitivo , antes de que el verdadero Dios
se manifestara ante Abraham como El que Es, se enca r­
nara en Cristo como Amor, y descendiera en Pentecostés

como Espíritu .

Lo numinoso neopagano se manifiesta como Pod er,
no como Amor. Para una civilización que ha hecho del
Poder su ídolo . el Poder se desata simbólicamente en las
catást ro fes imaginarias, en los demonios de tradiciones
olvidadas, en los monstruos de la fantasía. A la vez , se
manifiesta como algo sobre humano en la nueva mitolo­
gía de los "dioses" extraterrestres que nos habrían creado
en sus laboratorios y vendrán a salvarnos en sus platos
voladores. La necesidad de mediación entre el Poder so ­
brehumano y el hombre se encarna en la búsqued a de me­
diadores humanos, antiguos y presentes, grotescos o hipó­
critas: los falsos profetas.

No es accidental que se produzca un regreso a la
magia, y un renovado interés por los poderes mágicos,
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luego que se ha perdido la fe en la técnica . La magia es
anterior a la religión y nunca ha desaparecido del todo .
Todo el Antiguo Testamento nos pone en guardia contra
los magos e idólatras , y Cristo nos anuncia que vendrán
falsos profetas. La magia es la primera forma de la técnica,
anterior a la técnica racional y mucho más desmesurada
en sus pretensiones .

La magia nos promete " ser como dioses": nos ofre­
ce los medios para dominar el Poder divino y ponerlo a
nuestro servicio: no de ace ptarlo , que es la actitud reli­
giosa. El nuevo paganismo busca el dominio mágico so­
bre las fuerzas ocultas; quiere ensanchar sus poderes pa­
ra adivinar el futuro , dominar a sus semejantes, divinizarse
sin trabas morales. Uno de sus supuestos es el do ut dest ,
la transacción con el numinoso para someterlo a la vo­
luntad humana.

Esta regresión arcaizante se manifiesta incluso en cier ­
to culto a la irracionalidad que penetra en el pentecosta­
lismo : los periódicos publican avisos de ese origen que
rezan " Gracias, Espíritu Santo": más parecen dirigidos
a l\lanitú que al Paráclito , e inevitablemente recuerdan
las mesiánicas " danzas del Espíritu" que agitaron a los
indios norteamericanos a principios de siglo .

Según Frazer, la magia se basaba siempre en un
principio simpatético (todo es Uno , existe una conexión
secreta entre todas y cada una de las partes del universo )
y se maníñesta bajo dos formas principales , la homeo­
pática (la semejanza entre do s objetos hace que se identi­
fiquen) y la contagiosa (las cosas que han estado unidas
conservan la unidad) (15).

(15) FRAZER, J.G. Th e Golden Bough , A S tudy in Magic and Reli­
gion. Lo ndres, Macmill an , 196q cap . III .
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En el mundo de hoy. aparte de las viejas y ren ovadas
formas de la magia y la adivina ción . reencontramos esta
peculiar "lógica" en el nihilismo que impregna las luchas
po líticas ele esta mitad del siglo .

El nih ilismo no es un fenómeno político, sino mági­
co . Ya no se apoya en una ideología política, sin o qu e las
palabras de la ideología han pasado a ser usadas como
ensalmos para cambiar la realidad , la acción se co nvierte
en norma de sí misma, con justificaci ones mágicas. El ni­
hilismo es una herejía producida dentro de las ideologí as
hasta hace poco domina ntes. como el socialismo o el na­
cionalismo. Las ideologías fueron llamadas " re ligiones
seculares" y como tales, no podían menos que tener sus
herejías anárquicas; en la acción nihilista , donde izquier­
da s y derechas son ya rótulos sin sentido , la fuerza es la
única justificación : es una fu erz a qu e reposa en el po der
de la publicidad que alcanzan sus actos y provoca el en­
cantamiento de la opinión pública a través de los medi os
de difusión.

Cuando un terrorista da muerte a una persona no
por qu ién es sino por qué simboliza (por ejemplo, un uni ­
fo rmado, un docente, un sacerdote) está efectuando un
sacrificio má gico, del tipo de la ma gia contagiosa: parece
como si la mu erte de un individu o simbóli co fu era a matar
al Sistema, de la misma manera qu e el hechicero quema
un muñ eco de cera qu e representa a su enemigo . Cuando
se qu ema la efigie de alguien o se destru ye un libro por
repudio a la ideología del autor , se está haci endo ma gia
hom eopát ica.

Del mismo modo , los regímenes autoritarios que el
te rrorismo engendra suelen asimilar esta lógica nihilista. y
razonan de l mismo modo má gico , aunqu e invoquen a la
racionalidad .
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Un buen ejemplo de sincretismo nihilista entre ma­
gia y política lo tenemos, aparte de Hitler, en la masacre
de Guyana, ocurrida en tierras latinoamericanas: en las
palabras de Jim Jones y su apología del " suicid io revo­
lucionario" se pervierten el lenguaje cristiano y el de todas
las ideologías humanitarias conocidas: la vuelta al trabajo
fecundo, la opción por los pobres, el re chazo del racismo,
el ecume nismo ; todu prostituido por un mago que se
presentó como profeta.

4. Nuevos mapas para la evangelización

Ante estos síntomas de crisis. de nada vale refugiarse
en la idealización del pasado, como hac en los que todavía
añoran la Edad Media, o pensar de modo insular. como los

. que se consuelan pensando que América Latina nunca
puede llegar a estar e xpuesta a estas amenazas . Lamentar­
nos por la descomposición de la Cristiandad y las cense­
cu encias de la secularídad , nos servirá de tan poco como
a aquellos cristianos del s. IV que se aterraban por el sa­
queo ele Roma, mereciendo las reprensiones de San Agus­
tín.

El Dios que nos habla a través de la Biblia no es
dcux ex machina que irrumpe en el último acto para salvar­
no s del peligro; la desobcdiencia do Adán no es la rebeldía
de Prometen; Dios no es Zeus el déspota, sino el Padre
que redime a la estirpe de Adán, haciendo que su propio
Hijo nazca ele ella y asuma toclas sus limitaciones. El su­
hlirno optimismo de la liturgia que aun canta O [ elix culo
pa! , refiriéndose al pecado original porque él no s trajo al
Salvador. debe servirnos para escrutar los signos de nues­
tro tiempo y asumir estas circunstancias como un desafio
que Dio s no s hace para la evangelización del mundo.

2SG

Para tratar de entender qué espera Dios de nosotros.
nada me parece más oportuno qu e recordar la actitud del
Apóstol Pablo an te los pagan os ilustrados del Areó pago ele

Atenas.

Los decadentes atenienses del s. 1 y a no eran los con­
temporáneos de Platón y Aristóteles sino los graeculi qu e
servían como esclavos pedagogos a los orgullosos roma­
nos. La razón ateniense se había degradado en doctrinas
individualistas en una generalizada búsqueda de la felici­
dad personal y una indiferencia religiosa ele tono relati­
vista : Epicuro enseñaba a " no temer a los dioses". cu ya
existencia no se molestaba en negar. Todos los dioses
tenían sus cultores en A tenas, y se creía que Pablo venía
a predicar una nueva pareja de divinidades. " J esús y la
Resurrección": por esta última, se entendía la diosa Anás ­
tasis, a la que algunos sacrificaban.

Entre los que acudían a escuchar con apática curio­
sidad a este judío venido de lejos había "algunos filó sofos

epicúreos y estoicos" (Hechos, 17,18).

Estoicos y epicúreos: los estoicos, estrictos raciona­
listas, eran partidarios del determinismo y cultores del
Destino; los epicúreos, fundaban su moral individualista
en el azar, apoyándose en la teoría atómica que habían
tomado de Leucipo y Demócrito.

En los dos mil años que han transcurrido. sabemos
mucho más sobre la estructura de la materia y estamos
aprendiendo a dominarla, pero en cuanto ' a metafísica
no hemos ido muy lejos: la ciencia del siglo XX está en
tránsito del estricto determinismo newtoniano a una con­
cepción probabilística de las leyes del mundo real; " E l
azar y la l1ecesidad"Ú\Ionod) , se titula uno de los más
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celebrados textos metafísicos inspirados por la cien cia
actual.

Si San Pablo llegara hayal Agora de alguna de las
capitales culturales y científicas del mundo, probable.
mente volvería a encontrarse con estoicos y epicúreos,
devotos del azar y cultores de la necesidad.

También encontraría que la mayoría de sus ha bi­
tantes son politeístas, pues si bien no adoran a Afrodita
rinden culto al Sexo ; no sacrifican a Hermes pero atesoran
el Dinero, no creen en Zeus pero adoran al Poder, llá­
meselo Empresa, Estado o Revolución. ¿Qué falta para
que alguien los llame " dioses?" .

A gente como esta, San Pablo les predicó el "dios
desconocido ", en el único discurso en el cual cita a un
poeta y usa argumentos filosóficos. Se exponía a ser
acusad o de " introducir divinidades extranjeras" (cinco
siglos antes el justo Sócrates había perecido por la misma
causa), por lo cual inicia su discurso con un halago retórico
dirigido a los atenienses, a quienes califica como "los más
respetuosos de la divinidad " (Hechos, 17,22) , y habiendo
reparado en un altar vacío , consagrado a las divinidades
igno rad as para qu e los viajeros pudieran sacrificar allí, se
ap odera de esta iclea para proclamar : Lo que vosotros ado­
ráis sin conocer, eso os vengo yo a anunciar. (Hechos, 17,
23) .

San Pablo no acusa a los atenienses de ser irreligiosos;
por el co ntrario , centra la retórica precisamente en su "re­
ligiosi dad" ciega qu e se desperdicia ante los ídolos, qu e
aun ignora Quien es Dios, y sin embargo implícitamen­
te parece bu scarlo.
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Esta actitud paulina puede muy bien servirnos hoy de
inspiración. El mundo de las postrimerías del siglo XX ha
sufrido grandes cambios espirituales: son ambiguos en
cuanto a su sentido , pero están ahí para interpelamos.

En muy pocos años, se han precipitado importantes
mutaciones, y la situación de creciente secularismo y ateís­
mo radical que describía Gaudium et Spes (n . 7 y 20) ,
en una perspectiva más 'reciente parece más responder a
los coletazos del siglo XIX que a la culminación del XX.

El análisis que hace el Documento de Puebla, más
reciente y circunscripto a la situación latinoamericana,
también nos pone en guardia contra el secularismo (n .
435) que caracteriza a la "adveniente cultura universal" ,
impulsada por la mentalidad científico-técnica (n. 421 ss).
Dicha cultura, afirma Puebla, "nos llega... impregnada de
racionalismo e inspirada en dos ideologias dominantes, el
liberalismo y el colectivismo marxista (en las cuales) anida
la tendencia no sólo a una legitima y deseable seculari­
zación sino también al secularismo" (n.418) .

Esta descripción conserva su validez ' para el subcon­
tinente si sé tiene en cuenta que las ideologías llegan a
Latinoamérica con cierto retraso, cuando. como la tecno-

. logía, están amortizadas. Pero ello no nos impide estar
atentos a lo que ocurre en la retaguardia ideológica, te­
niendo presente que el secularismo puro y simple ya está
empezando' a quebrarse en sus centros de origen , de modo
que aquí también cabe esperar una embestida mágica, que
ya se manifiesta en las lecturas y en los medios masivos,
y en el vigor misional que despliegan ciertas sectas, con
sólido apoyo financiero en el exterior.

En su descripción de la religiosidad popular, es donde
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Puebla cala más hondo , señalando a la magia , la supersti­
ción y el fatalismo entre los factores negativos de origen
ancestral que la amenazan. (n. 456). En el mismo pasaje
menciona a las "religiones orientales y agnósticas" (sic)
y las sectas.

Esto nos lleva a imaginar qué podría ocurrir si se
unieran las dos corrientes, la magia ancestral indoameri­
cana con la magia importada de las culturas "avanzadas".
No nos olvidemos ,1u . " l ; ': ll it parte de los libros del revisio­
nismo cosmológico europeo hacen hincapié en las leyen­
das y en la arqueología indoamericana; las culturas maya e
incaica son puestas en el mismo pedestal que ocupan los
egipcios, y se vinculan con la Atlántida y los extraterres­
tres. Hay una verdadera pasión por conocer la sabiduría
de los "buenos salvajes" latinoamericanos, que también
está presente en los libros de Castañeda, más ahora que en
el siglo XVIII. No olvidemos tampoco que buena parte
del "liberacionismo" -que también es una ideología, con
todas las limitaciones que ello implica- exaltó el indigenis­
mo sólo para subrayar con gruesos trazos la leyenda negra
que envuelve a la evangelización de América; uno de los
peligros que se corren es que suscite una hibridación ideo-

lógica que combine el liberacionísmo político con el anti­
cristianismo reivindicatorio y busque usar al paganismo an­
cestral con fines tácticos de captación; este híbrido podría
llegar a contar con el beneplácito del mundo desarrollado,
de regreso a un estadio pagano.

El camino que señala Puebla es la evangelización de
la cultura (n.388) y es un camino que pasa por la crítica de
las idolatrías (n. 405), viejas y nuevas.

La marea gnóstica y mágica que parece estar subiendo
en Occidente es ambigua y llena de peligros, pero no es un
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producto espontáneo , surgido de la no che a la mañana. Po­
cas décadas atrás ya se han visto los resultados de un sist e­
ma que se fundaba en la alianza entre la técnica racional y
la magia ancestral: el racismo hitleriano.

Este fenómeno no debe ser olvidado, pues se trata
de la primera tentativa sistemática de revolución neopaga­
na:t iene elvalor de un experimento.

La instauración del racismo como sucedáneo mágico
de la religión no fue tan sólo un acto dictatorial , sino que
se fundó sobre la existencia de un clima espiritual previo.
En un libro editado en París en 1926. siet e años antes de
que Hitler (todavía llamado " el fascista bávaro") llegara
al poder, (16) un estudioso francés describe la prolifera­
ción de las sociedades secretas en Alemania, los intentos
de "germanización" del cristianismo y las fiestas paganas .
Revela que hay teólogos racistas que reniegan ele San Pa­
blo o se apoyan en el gnóstico Marción para rechazar el
Antiguo Testamento. Nos habla de un ritual blasfemo de
bautismo y una liturgia celebrada en 1925. en un templo ,
cristiano, donde se celebra a Dios como " el fuego eterno",
entre desfiles de antorchas y grandes fogatas encendidas ,
sobre las colinas; con jóvenes que forman rondas y saltan
a través de las llamas. Lo más aterrador es un discurso del
agitador Dalle, quien ellO de agosto de 1923 en Nurem­
berg anuncia que "para destruir al cristianismo y reempla­
zarlo por los dioses germánicos" ' sobrevendrán combates
terribles, de los cuales sobrevivirá uno de cada siete alema­
nes. Una revista pangermanista anuncia qu e "ya se ve res­
plandecer el signo sagrado de los grandes antiguos, la runa

(16) PATRY, Raoul. La religiol1 dans l'Allemagne d'au­
jourd'hui. Parts, Payot , 192G ,
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Tu ... el martillo de Donar y la lanza de \Votan, el escudo de
Fro y la augusta ru eda solar : la cruz gamada ..."

Tengamos presentes estos hechos, ocurridos una
generación atrás , cuando reflexionamos sobre el neopaga­
nismo aparentemente inocuo de ciertos intelectuales . Tam­
bién en Alemania el proceso se inició en los gabinetes de
respetados académicos , y muchos de los que ho y acatan
al " judea cristianismo " pueden estar soñando co n aventu­
ras análogas .

Lo más probable , sin embargo , es que el " polite ís mo"
sea tan sólo un instrumento destinado a apaciguar las ma­
sas para someterlas al gobierno de élites tecnocrá ticas
ateas. El racismo nazi fue también un expediente político'
para canalizar la neurosis colectiva, y la magia de Hitler só­
lo pudo cumplir sus designios recurriendo a la ciencia que
habían creado judíos, cristianos y liberales para crear una
máquina bélica eficaz: su fracaso militar abortó el intento.

Es innegable pues que el nuevo paganismo se procla­
ma anticristiano , pero la pregunta es otra : ¿es histórica­
mente posible un retorno al paganismo , si exc1uímos la po­
sibilidad de un colapso radical de la civilización?

En los auto ti tulados " paganos" y " anticrist os" del
Romanticismo , como Goethe , Heine o Nietzsche, el voca­
blo " pagano" no pasaba de ser una jactancia. Detrás de su
paganismo se esconden motivos que nad a t iene n de paga­
nos: en efecto, cre yero n haberse liberado de la tradi ción
judeocristian a simplemente por haber rec hazado la ascé­
tica y valorar el cu erpo , el gozo o la pluralidad de las for­
mas: "Como poeta, soy politeísta; como investigado r de
la naturaleza, panteísta, y como ser moral, monoteísta",
escribía Goeth e a Jaco bi; Pero no basta con estas rebel-
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días para volverse automáticamente contemporáneo de
Epicuro ; es imposible recuperar la ingenuidad de los paga­
nos, ant iguos o primitivos (17) .

Del mismo modo, el neopoliteísmo teórico actua l
no pasa de ser un su bjetivismo trasladado al plano de la
co nvivencia política, cuando no es un artificio retórico
para rotular con el ambiguo t érmino de " monoteísmo"
a cuanto encue ntra de desmedido en el pensamiento oc­
cide ntal, especialmente t al como se man ifiesta en Hegel ;
el retorno sólo se da en las pal abras , y en cambio hay un a
sacralización de los valores de la sociedad consum ista per­
misiva.

El desafío que nos plantean t an t o el re nacimiento de
las vivencias religiosas más primitivas como las tentativas
de alentarlas desde el plano teó rico , consiste en que sepa­
mos ofrecer al misterio crist iano co mo respuesta a todas
las búsquedas erráticas del mundo actua l. Los signos de
los tiempos so n am biguos, y pueden convertirse en kairós
si acertamos a interpretarl os. Quizás esta "paganizac ión"
de un a sociedad que sale del ateísmo pueda ofrecer t am­
bién aspect os positivos. Decía San Agust ín: "No despre­
cies al hombre qu e para en ten der realmen te lo que antes
no en tend ía, emp ieza por advertir que no entendía" (De
A nima et ejus origine, 4, 11 ,1 5) . Quizás sea más fác il
evangelizar a quien es ya ti enen algun a conc iencia del mis­
terio qu e a los at eos , instalados en su humani smo secular...

Nuestra tarea estará en most rar que detrás del amor ,
el poder y el espíritu, disgregados por la Modernidad, está
el misterio trinitario ; que detrás de los falsos mediadores

(17) MARC USE, Ludwig. Op. ci t. p. 16 6.
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y las figura s míticas de la mediación, está Crist o ; que de­
trás del pesimismo circunstancial , está en curso la historia
de la Salvación .

Los astros y el Destino no pueden atemorizarnos .
cuando sabemos que con nosotros está el Creador de los
astro s. Nada tenemos qu e aprender de supuestos Anti­
guos, porque el cristianismo es novedad eterna: acaso no
predicamos la Buena Nueva, y el hombre nuevo, liberado
del pecado? No esperamos que nadie venga a salvamos
desde el espacio cósmico, porque ya nos ha venido un Sal­
vador desde más allá de este mundo .

Sin embargo , tendremos que preparamos espiritual.
mente para enfrentar a los viejos y nuevos paganismos. Se
tratará de no entrar en el juego de la magia, y de ser posi­
ble volver contra ella las armas de la razón, una razón
menos unil ateral y menos ambiciosa que la moderna, pe­
ro qu e constituye el instrumento de la cordura que nos
permitirá arrancar las malezas qu e parasitan a la genuina
necesidad religiosa. Deberemos adecuar nuestro lenguaje
a un mundo cambiante , sin alterar el mensaje; pero sólo
conociendo qué ofrecen los falsos profetas estaremos
preparados para enfrentarlos.

Pensadores, artistas, educadores . y evangelizadores
cristianos deberán fortalecer sus criterios de díscernímien­
to , para evitar tanto la ignorancia dogmática como el mi­
metismo culposo. En particular, los intelectuales deberían
prestar más atención a esta problemática actual, en lugar
de encerrarse en un desprecio académico por las .supersti­
ciones masivas , antes de que esas supersticiones comiencen
a derribar sus torres de marfil.

La coherencia de vida, la fidelidad a la Palabra y la

29-1

recta razón , abierta al sop lo del Espíritu . serán nuestras
mejores armas ; sólo con la ejemplaridad personal podr e­
mos hacernos creer en un mundo harto de abstracciones.
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'[r, I

CONSIDERACIONES FI NALES

1.. La presencia y el creciente avan ce de numero sas sec­
tas o grupos reli giosos libres en Amé rica Lat ina re­
prese ntan un grave problema pastoral. Las sectas .
ya sea aquellas que a pesar de llamarse " crist ianas"
y basarse en la Biblia. niegan la divinidad de J esu­
cristo y su obra red entora u otras verdades funda­
mentales de la Fe. ya sean las que promueven una
visión falsa de Dios, del hombre, de su destin o y. del
mundo , no permite n un diálo go y un a coo peraci ón
en el sentido ecumén ico definido por el Concilio
Vaticano II (N.R. 4) . Esta comprobación no invali­
da al verdadero ecumenismo, pero la experiencia en­
seña qu e las tareas de las sectas lo dificultan muy
profundamente.

Con todo , no debemos solamente lamentarnos o resig­
narnos ante esta situación, como tampoco proceder
con intolerancia agresi va. es menester mantener siem­
pre un espíritu de auténtica caridad unido al celo por
la enseñanza y defensa de la Verdad .

2. El hombre moderno vive, mu ch as veces sin da rse
cuenta, en la ansied ad y la an gusti a qu e le causan la
inseguridad del contexto socio -eco nó mica-po lítico. o
las tensiones de toda clase. También bajo diversas
presiones del ambien te se multipl ican quienes busca n
lo maravilloso . lo mágico. lo "trascendente" : otros
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muchos ado lecen de neurosis y afecciones psicopáti­
cas declaradas. En esta masa humana, enfermiza, an­
gustiada y ávida de seguridad no es ext raño que el
proselitismo de las sectas y ele los movimien tos pseu­
do-espirituales obtengan respuestas aún masivas.

Por o tra parte , es doloroso comprobar que, co n mu­
cha frecuen cia , los sectarios usan medios desl eales,
tales como la calumnia, la generalización de deficien­
cias particulares o la mecánica repetición de envejeci­
dos ataques contra la Iglesia. En otras circunstancias
se aprovechan para su captación religiosa de la po bre­
za y de las necesidades materiales de nuestro pueblo.

3. Creernos qu e debe ser revitalizada una sana apologé­
tica, para que los fieles estén bien preparados y pue­
dan contestar adecuadamente a esos ataques y obj e­
ciones.

4. Es un hecho comprobado que una de las causas del
pro greso de las sectas es la ignorancia religiosa de mu­
chos núcleos de nuestra Iglesia. Por eso , nunca será
excesivo insistir en la necesidad de la enseñanza reli­
giosa global, de la catequesis en sus distintas expre­
siones. Es necesario ha cer conocer la Biblia a nues­
tros fieles y moverlos a su lectura y meditación.

5. Inmensas áreas de nuestro catolicismo popular est án
pastoralmente abandonadas. Es, principalm ente, la si­
tu ación de las gran des parroquias suburb anas. Est e es,
entonces, el campo preferido por la acció n misionera
o proselitist a de los grupos religiosos libres. En ver­
dad , es necesario estudiar con más atención la situa­
ción social y psicológica de los que abandonan las
zonas rurales y. buscan la ciudad , para multiplicar en-
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tre ellos nu estras comunidades eclesiales de base, tra­
tando de encontrar y formar líd eres laicos y volun­
tarios que se dediquen con entusiasmo a aco mpañar
a esos hermanos en el anonimato y el aislamiento so-

cial.

6. Es menester cultivar y profundizar la religiosidad po­
pular y la devoción mariana de nuestro pueblo
conforme a la doctrina y práctica de la Iglesia Cató­
lica , impulsando también la actividad apostólica de
los laicos. Una Liturgia más viva y participada así
como el testimonio de la vida fraternal, gozosa Y
apostólica de los miembros de nuestras comunidades
será siempre un privilegiado instrumento para la evan­
gelización verdadera.

7. Es necesario que a los seminaristas y. en general, a los
sacerdotes y a todos los responsables de la pastoral
no sólo -se informe sobre la doctrina y práctica del
ecumenismo, sino también sobre el origen y las distor­
siones doctrinales de los grupos religiosos libres, y
acerca de las características del espírit u sectario.

8 . Frente a los medios de comunicación social utiliza­
dos con tanta astucia y maestr ía por las sectas, es ne­
cesario que la Iglesia sepa usar de esos medios propios
para una tarea evangelizadora y popular.

9. Sería de mu cha utilidad para la Iglesia en América La­
tina la existe nc ia de un cen tro de docume ntación e
información sobre los movimientos religiosos no cató­
licos. El CEL AJ\1 podrí a arbi tr ar la manera de llevar a
la práct ica esta sugerencia. Creem os que un organismo
apto pod ría ser el Instituto Teológico-Pastoral en ín­
tima conexión con las Seccion es de Ecumeni smo y
No-Creyen tes.
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